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Introducción

Vivimos en una época de transformaciones aceleradas, donde los 
límites del conocimiento se desplazan y reconfiguran con una velo-
cidad sin precedentes. La ciencia y el conocimiento de frontera ya 
no es un territorio exclusivo de laboratorios especializados o teorías 
abstractas; ha permeado la vida académica, las disciplinas diversas y 
hasta las experiencias cotidianas, desafiando las estructuras tradicio-
nales del saber. Propuestas desde la educación y otros escenarios surge como 
una respuesta a este momento histórico, en el que la expansión y el 
reordenamiento del conocimiento exigen miradas flexibles, críticas 
y, sobre todo, transdisciplinares.
Esta  obra colectiva surge del proyecto de investigación Atisbos de la 
ciencia de frontera en educación: confines de la innovación en escenarios emer-
gentes. Inscrito en el área de investigación educativa de la Escuela 
Normal de Especialización Dr. Roberto Solís Quiroga número de 
registro 2024-CI-002 y, la Red de Investigación Educativa, Digital, 
Poscolonial y Humanista (RIEDIPH), en colaboración con otras 
universidades e instituciones de educacion superior nacionales e in-
ternacionales, entre las que destacan la Universidad La Salle No-
roeste, la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM),  
el Instituto Politécnico Nacional (IPN), la Universidad Autónoma 
Metropolitana (UAM), la Universidad Intercontinental (UIC), la 
Universidad Pedagógica Nacional (UPN), la Universidad Autónoma 
de Occidente (UadeO), Instituto Nacional de Educación Superior 
(INES) de Paraguay,  así como el Ministerio de Educación y Ciencias 
de Paraguay. 
Este libro reúne voces diversas que, desde la transdisciplinariedad y 
el desplieugue de las fronteras del conocimiento, abordan los desa-
fíos más urgentes de la educación en un mundo en constante trans-
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formación. Los capítulos que lo conforman se articulan en tres ejes 
temáticos, cada uno con aportes significativos para repensar y esta-
blecer diálogos con la práctica educativa, la construcción del puentes 
entre la teoría y la acción y el compromiso social, como fundamen-
tos para comprender y transformar la educación en el siglo XXI.
El primer apartado,”Humanismo, ética y desafíos biotec-
nológicos en épocas de cambios”, agrupa reflexiones que nos 
interpelan sobre los fines últimos de la educación. En un mundo 
donde la biotecnología avanza a pasos agigantados y el neoliberalis-
mo redefine las subjetividades. Sus aportes nos invitan a recuperar el 
sentido humanista de la enseñanza, a cuestionar las lógicas de mer-
cado que han colonizado las aulas y a imaginar formas alternativas 
de formación que pongan la vida y la dignidad humana en el centro.
En el capítulo denominado Reflexiones del humanismo mexicano con respecto 
a la biotecnología en la educación superior, la Dra. Myriam García Piedras, 
plantea una crítica profunda al desarrollo científico y biotecnológico 
impulsado por las revoluciones industriales contemporáneas, desta-
cando cómo estos avances transforman no solo la educación, sino la 
vida misma. La autora propone el humanismo mexicano como una 
directriz ética capaz de guiar el uso de la biotecnología hacia fines 
emancipadores, en lugar de permitir que caiga en dinámicas de con-
trol y mercantilización. Su reflexión invita a redefinir la educación 
superior como un espacio donde el conocimiento no solo se produce, 
sino que se orienta hacia la preservación de la dignidad humana y la 
sostenibilidad de la vida. Su lectura despierta un llamado a integrar 
la ciencia de frontera con una visión ética y culturalmente situada.
Por su parte,  Jair Alejandro Vilchis Jardón, a través del capitulo ¿Qué 
es eso a lo que llamamos neoliberalismo?, analiza cómo el neoliberalismo 
ha reconfigurado las maneras de vivir y pensar en las sociedades 
contemporáneas, sometiendo  las actuaciones bajo la presencia de 
un instrumento de productividad económica que forma sujetos dóci-
les y competitivos. Inspirado en Foucault, Vilchis Jardón desentraña 
los mecanismos de la gubernamentalidad neoliberal y su impacto en 
la configuración de nuevas narrativas que se instalan en las mentes 
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de los ciudadanos, docentes y estudiantes. Este capítulo es funda-
mental para entender cómo la educación puede ser un campo de 
batalla y reordenamiento ideológico.
El segundo eje, “Innovación educativa y escenarios emer-
gentes”, nos sumerge en las posibilidades que abren las nuevas 
tecnologías y metodologías pedagógicas. La argumentación de los 
textos no caen en el tecno-optimismo ingenuo, sino que demuestran 
cómo la innovación, cuando está al servicio de procesos pedagógi-
cos significativos, puede ampliar los horizontes de la enseñanza y el 
aprendizaje.
A través del capítulo Pensamiento crítico y comunicación. Una alternativa 
urgente para navegar en la incertidumbre. Ángela María Cisneros Orozco 
y Alejandro Méndez González desafian las lógicas institucionales 
de una universidad al tensionar los propósitos de la asignatura 
“Expresión oral y escrita” que enfrenta un desafío urgente ante 
las exigencias de la hipermodernidad. Este escrito propone  una 
justificación teórica y práctica para transformar su programa, des-
plazando la corrección formal hacia el desarrollo del pensamiento 
crítico lógico-discursivo, para promover en los jóvenes universitarios 
herramientas intelectuales del pensamiento crítico que los preparen 
para navegar una realidad compleja, donde la manipulación y la 
desinformación son riesgos constantes. Puntualizan que solo al asu-
mir estas lógicas del pensamiento crítico en el corazón de la for-
mación académica es posible aspirar a una sociedad más reflexiva, 
justa, consciente y comprometida con el futuro.
Por su parte, Adriana Carro Olvera y  Luis Manuel Vázquez Mora-
les, a través del apartado  La Nueva Familia de Libros de Texto Gratuitos 
y su vertiente en el Estado de Tlaxcala. Despliegan explicaciones históri-
cas que sustentan la presencia de los libros de textos creados por el 
Estado mexicano para orientar las lógicas formativas de la Nueva 
Escuela Mexicana. Muestran a la  nueva familia de libros de texto 
como una propuesta pedagógica de ultima generación que favorece 
una  emancipación que trasciende la formación neoliberal de los 
estudiantes de educación básica.  Destaca nuevos horizontes que  re-
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conocen al estado de Tlaxcala como el único gobierno local que di-
seña y edita sus propios libros a la par de los federales y que atiende 
problemáticas contextualizadas y específicas de esta región del país.
El documento que ofrece la Dra. Elizabeth Fonseca Chávez, El siste-
ma de aulas virtuales en un contexto emergente e innovativo a nivel 
Licenciatura con enfoque en la Ingeniería. analiza las aulas virtuales 
comparándolas con el sistema tradicional (entrada-proceso-salida). 
Destaca los desafíos enfrentados durante la pandemia, como la fal-
ta de capacitación docente y conectividad. Mediante un análisis en 
Scopus, identifica tres áreas clave: ciencias sociales, computación e 
ingeniería, enfocándose en enseñanza, currículo y tecnologías como 
metaversos. Explora métodos de enseñanza (expositivos, interacti-
vos), estrategias de aprendizaje (cognitivas, metacognitivas) y per-
files de docentes y estudiantes, enfatizando la motivación. Analiza 
certificaciones como CACEI y ANECA, resaltando competencias 
como resolución de problemas y ética. Propone un modelo sistémico 
para aulas virtuales que integra principios de UNESCO, tecnolo-
gías emergentes y un enfoque centrado en el estudiante. Bajo otra 
lógica de pensamiento, en el apartado   De la Dicotomía a la Aporía 
entre: Didáctica(s) y Formación/es Docentes el Dr. Omar Isaí Sánchez 
Santana  analiza críticamente los procesos de construcción didác-
tica en docentes en formación, lo que lo vincula directamente con 
los temas de innovación pedagógica y desarrollo profesional que ca-
racterizan este apartado. Su análisis hermenéutico-narrativo sobre 
cómo se conforman las didácticas docentes aporta una perspectiva 
cualitativa y reflexiva. La discusión sobre la dicotomía y aporía en 
la formación docente cuestiona divisiones tradicionales (teoría vs. 
práctica, forma vs. contenido), lo que enriquece el eje de innovación 
al mostrar que toda transformación educativa requiere re-significar 
los fundamentos mismos de la enseñanza. 
A modo de cierre del apartado, en los Cinco momentos didácticos para 
favorecer el desarrollo de la capacidad epistémica y humana en los docentes es-
pecialistas del siglo XXI de la Dra.María Elena Gaitán Herrera centra 
su atención en la formación docente, proponiendo una metodología 
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basada en cinco momentos didácticos que fomentan tanto el desa-
rrollo profesional como el crecimiento humano de los educadores. 
Su enfoque incluye la identificación de necesidades, barreras de 
aprendizaje y oportunidades de mejora, siempre en colaboración 
con equipos multidisciplinarios. En los aportes destaca un enfoque 
práctico y humanista, reconociendo que la calidad educativa depen-
de, en gran medida, de la capacidad de los docentes para adaptarse 
a contextos diversos y complejos.
Finalmente, el tercer apartado, “Justicia social, conflictos y 
sustentabilidad”, nos confronta con las urgencias sociales y am-
bientales de nuestro tiempo. Estos capítulos nos muestran que la 
educación no puede ser neutral. Ante las múltiples crisis que enfren-
tamos, la escuela y la universidad deben convertirse en espacios de 
resistencia, diálogo y construcción de alternativas.
El texto Conociendo a la lógica (para la paz), Un instrumento imprescindible 
para la transformación de conflictos y la justicia social en el siglo de las violencias 
mediáticas, del Daniel Oviedo Soto y Lucía Vallejos Aranda, trasto-
can el rol de  la lógica como una disciplina abstracta, y le muestran 
como  herramienta vital para la transformación de conflictos y la 
construcción de paz. Señalan que en un mundo marcado por la in-
fodemia, las fake news y la polarización, se argumenta que el pensa-
miento lógico es esencial para discernir la verdad, detectar falacias 
y fomentar el diálogo racional. Su propuesta va más allá del ámbito 
académico, extendiéndose a la justicia social y los derechos huma-
nos, pues demuestra que una sociedad que razona mejor es una so-
ciedad más justa y menos violenta.
Por su parte, José Lorenzo Meza García, a través del apartado  Agro-
químicos y sustentabilidad: Innovando para proteger a los jornaleros agrícolas, 
visibiliza una problemática poco discutida en el ámbito educativo: 
las condiciones de los jornaleros agrícolas expuestos a agroquímicos 
tóxicos. Su trabajo no solo denuncia, sino que propone alternativas 
concretas para una agricultura sostenible, vinculando la educación 
ambiental con la salud laboral y la justicia social. su propuesta  es un 
recordatorio de que la educación debe trascender las aulas y com-
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prometerse con las luchas de las comunidades más vulnerables.
Finalmente, en el capítulo  Retos de innovación docente universitaria. For-
mación en y para la democracia,  Celia Linares Vieyra  examina el papel 
de las instituciones de educación superior en la formación de ciu-
dadanos comprometidos con la democracia. Argumenta que, más 
allá de las competencias técnicas, la universidad debe fomentar la 
participación crítica y la responsabilidad social. Su aporte es clave en 
un momento en que las democracias enfrentan crisis globales, pues 
reivindica a la educación como un espacio para la deliberación y la 
acción colectiva.
Creemos que a través de reflexiones teóricas, y experiencias pedagó-
gicas expuestas, esta obra posibilite contribuciones para la configu-
ración de un mapa dinámico de las posibilidades que abre el cono-
cimiento de frontera. Sus aportes, no se tratan solo de un ejercicio 
intelectual, sino de una herramienta para enfrentar los desafíos de 
un mundo en constante cambio, donde la educación, la investigación 
y la vida misma demandan enfoques más integradores y audaces.
Invitamos al lector a adentrarse en estas páginas con una mente 
abierta, dispuesta a transitar por los bordes difusos del saber y a 
descubrir cómo, desde la frontera, se pueden construir respuestas 

innovadoras para los problemas de hoy y mañana. 



Humanismo, ética y desafíos biotecnológicos 
en épocas de cambios
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Reflexiones del humanismo mexicano con respecto a la bio-
tecnología en la educación superior. Discusiones de la ciencia 
de frontera y de la transdisciplina ante los retos contemporá-
neos.

Myriam García Piedras
Instituto Politécnico Nacional 

https://orcid.org/0000-0002-2422-0222 

Introducción. Primeros planteamientos
Primer planteamiento: A partir del 2020, las transformaciones 
geopolíticas, económicas, así como el aceleramiento en la implemen-
tación de la cuarta, quinta y sexta revolución industrial que, dicho 
sea de paso, tuvieron su origen en la revolución de la inteligencia 
que es la tercera revolución industrial, han acelerado el cambio de 
paradigma en todos los órdenes de la vida. Kuhn señala que, en 
cualquier cambio de paradigma, se presentan anomalías, las cuales 
tienen que ser rectificadas, desechadas, sólo así se puede instaurar 
un nuevo modelo y/o paradigma, que se posicionará como el vi-
gente. Se considera, la pandemia del SARSCOV-2 mostró muchas 
de las anomalías del paradigma aún vigente: el capitalismo salvaje 
y/o neoliberal (impuesto por la anglosfera1), el cual expuso las inefi-
ciencias, contradicciones, inconsistencias sobre la falacia que el libre 
mercado autorregula casi todo. Esté paradigma, hoy está en crisis. 
El dinero se ha posicionado por encima de la vida; condición nece-
saria para la reproducción de la violencia en todos los ámbitos. De lo 

1	  . Término que ha sido utilizado sobre todo por Estados Unidos y 
Gran Bretaña, países que han aprovechado los beneficios de los mercados 
abiertos, la globalización y la libertad personal-. Sin embargo, el Brexit 
y las políticas adoptadas por Donald Trump podrían poner en riesgo a 
estas dos potencias económicas, En otras palabras, la globalización finan-
cierista es producto de la primacía económica de la anglosfera. (Consultar: 
Bloomberg Businessweek, (2019 , febrero) https://www.elfinanciero.com.
mx/bloomberg/es-el-fin-de-la-anglosfera/)

https://orcid.org/0000-0002-2422-0222
https://www.elfinanciero.com.mx/bloomberg/es-el-fin-de-la-anglosfera/
https://www.elfinanciero.com.mx/bloomberg/es-el-fin-de-la-anglosfera/
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contrario, no se hubiese intentado reducir la vida a mercancía. Sin lo 
anterior, sería impensable, la privatización de los derechos como la 
educación, la salud, la seguridad social, convirtiéndolos en servicios. 
Estos derechos promueven y perpetúan la vida, de forma digna.  
Segundo planeamiento: dependiendo del paradigma vigente, la edu-
cación se adecua, para el funcionamiento y perpetuación de éste. 
Castoriadis escribe sobre el imaginario social. Esto es, una sociedad 
para que se perpetué como tal, requiere imaginarse de la forma en 
que se proyecta y/o imagina (2002). En otras palabras, las socieda-
des capitalistas requieren imaginar y reproducir el imaginario que 
las sostiene, ósea imaginarse que son capitalistas. Por ende, la educa-
ción juega un factor clave en la reproducción del imaginario social. 
El modelo por competencias ha sido la herramienta “pedagógica” 
en la reproducción ampliada del capitalismo salvaje. La educación 
superior se ha reducido en el ejercicio de la profesionalización, sólo 
así el capital se puede reproducir.   
Tercer planteamiento: México está en un momento crucial, tiene la 
posibilidad de transformar el paradigma impuesto por la anglosfera.  
Bajo el contexto histórico contemporáneo, se generan las condicio-
nes idóneas para la descolonización con respecto a los intereses del 
capitalismo salvaje. La educación juega un factor clave. Se apuesta 
por la generación de un imaginario a favor de la vida, como símbolo del 
humanismo mexicano, el cual es capaz de producir las transformaciones 
geopolíticas, económicas, tecnocientíficas e innovadoras en favor de 
la vida tanto humana como no-humana. En México, las políticas 
educativas propulsadas por La Nueva Escuela Mexicana están rem-
plazando al modelo por competencias, producto del sistema neolibe-
ral. Sin olvidar que el humanismo mexicano es la base teórica-meto-
dológica de la primera. 
Cuarto planteamiento: “Soy hombre, nada de lo humano me es 
ajeno” consigna principal del humanismo mexicano, acuñada por 
Publio Terencio quien nació esclavo, aproximadamente doscientos 
años, antes de Cristo, en África. El humanismo mexicano se funda-
menta sobre una de las premisas de Terencio, quien encontró en la 
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libertad, una especie de ontogénesis antropológica. Hoy el huma-
nismo mexicano es uno de los horizontes de liberación con respecto 
de la anglosfera; sobre todo en el terreno de los poderes facticos e 
ideológicos. 
Quinto planteamiento: El humanismo mexicano tiene la potencia 
de situar a la libertad como uno de los símbolos de la vida. Bajo 
una interpretación analógica, el humanismo mexicano es símbolo 
de la vida como la generación de la justicia, de la equidad, de la paz, 
de un mayor equilibrio entre los procesos productivos, de consumo 
y el medio ambiente. Encontrando en estos correlatos simbólicos, 
la injerencia práctica en el terreno de la economía, la política, la 
geopolítica, el medioambiente, en México. Se deduce que, el hu-
manismo mexicano, la ciencia y la innovación se correlacionan en 
la estructuración de políticas públicas que requieren impactar en la 
transformación de México, de manera positiva. 
Sexto planteamiento: La educación requiere transformar a las con-
ciencias, teniendo como propósito, la formación de sociedades con 
una consciencia en favor de la vida como símbolo de la justicia so-
cial, de la equidad, la no-discriminación, el equilibrio entre los pro-
cesos-productivos, el consumo y el medioambiente, la solidaridad, la 
empatía, etcétera.   
Séptimo planteamiento: La pandemia aceleró la implementación de 
las nuevas tecnologías. sobre todo la cuarta, quinta y la sexta revolu-
ción industrial,2 tratando de imponer el paradigma y/o imaginario 
biotecnológico. Si bien, estas revoluciones son un hecho innegable. 
Se requiere que estén en favor de la vida, no de su control ni des-
trucción. 

2	  . La tercera revolución industrial ha sido la base de la cuarta, 
quinta y sexta revolución industrial, las cuales han desarrollan el espacio 
cibernético, la inteligencia artificial, las neurociencias, la robotización del 
trabajo. Así como el trans y el posthumanismo. En la presente se usará 
tanto el concepto de tercera revolución industrial, el acontecimiento que 
engloba a la cuarta, quinta y sexta revolución industrial. O se nombrará a 
estas tres últimas como el control biotecnológico. 
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Contexto y antecedentes   
El derrumbe del bloque socialista entre los años 1989-1991 marca 
una fecha simbólica que significa el supuesto fin del socialismo y, 
por ende, el triunfo del capitalismo. Acontecimiento que el neohege-
liano y norteamericano Fukuyama nombró como el fin de la historia. 
(1992). Este aparente triunfo busco conservar y exacerbar la ideolo-
gía del capitalismo, que paulatinamente se intensificó mediante la 
globalización de la economía, de los medios masivos y de las re-
voluciones industriales (tercera, cuarta, quinta y sexta). La globali-
zación financiera y/o capitalismo transnacional está íntimamente 
ligada con el capitalismo salvaje, binomio inseparable del modelo 
neoliberal. El término globalización hace referencia a la tendencia 
de los mercados a expandirse, alcanzando una dimensión mundial, 
extralimitando las fronteras nacionales. (Diccionario de la Lengua 
Española: 2001). En el ámbito geoeconómico se entiende como la 
creciente interdependencia económica entre los países, provocando 
un mayor volumen de transacciones transfronterizas tanto de bie-
nes como de servicios; de flujos de capitales tanto nacionales como 
internacionales, así como la difusión acelerada y generalizada de la 
tecnología. (FMI: 2002) ￼ . El desarrollo biotecnológico juega un 
factor importante. Detrás de esta bioingeniería se está producido un 
mayor desarrollo de la racionalidad económica que hace mancuer-
na con la racionalidad de la eficiencia, produciendo otro tipo de 
racionalidad que nombró bioinstrumental, sobre todo con el desarrollo 
e implementación de la tercera revolución industrial. La innovación 
tecnológica es fundamental para subsumir a casi todas las regiones 
de la vida: social, política, económica, psicoexistencial, biológica, se-
xual. Si solamente se busca la eficiencia y la eficacia del mercado y el 
control, se requiere introyectar una especie de imaginario biotecnológico. 
¿Sus consecuencias? Se corre el riesgo de exacerbar la mecanización 
de la vida que trasciende el ámbito de las fábricas y de las empresas.  
La (bio) mecanización está permeando en la vida cotidiana, trasto-
cando y modificándola.  Se tiene el riesgo de alterar la biología hu-
mana y no-humana en casi todas sus dimensiones, como puede ser 
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el cerebro, las hormonas, la corporalidad, las enzimas, entre otras 
muchas más. 
La cuarta, la quinta y la sexta revolución industrial han exponen-
cializado el desarrollado de la inteligencia artificial, el espacio ci-
bernético, la nanotecnología, la biología sintética, las neurociencias, 
etcétera. Sobre todo, la sexta que tiene como propósito propulsar el 
trans y el posthumanismo. Parece que este imaginario biotecnológi-
co esté absorbiendo a casi todas las geografías del mundo. Hasta en 
sociedades que no se regían por el capitalismo salvaje, como son los 
casos de China y de Rusia, antes de la caída del bloque socialista. El 
desarrollo de la biotecnología se instaura como un imaginario, ase-
mejándolo a un mesías redentorista, capaz de solucionar –supues-
tamente- casi todos los problemas. Se produce una reconfiguración 
geopolítica. La biotecnológica es el nuevo imaginario que ubica el 
poderío de los países, de unos sobre otros. A grandes rasgos, se puede 
señalar que geopolíticamente los países se pelean por ser los pioneros 
en el máximo desarrollo y el control de la biotecnología. O que la 
vida esté controlada por el Estado como es el caso de China o en ma-
nos de las empresas privadas como está sucediendo en casi todos los 
países occidentales y occidentalizados. Estados Unidos tiene la batu-
ta en este rubro. Sin embargo, los países que no tienen el suficiente 
desarrollo biotecnológico, corren el riesgo de quedar supeditados al 
poder hegemónico del estado o del mercado. 
Biotecnología y educación 
Con la tercera revolución industrial o la Revolución de la Inteli-
gencia, que tuvo sus orígenes en los años setenta, el cual ha sido 
ratificado y aprobado por el Parlamento Europeo en el año 2007. 
La tercera revolución industrial también abarca el desarrollo de la 
informática, la tecnología digital, la automatización industrial y/o 
la robotización del trabajo, el auge del internet, la biotecnología 
que se materializan en la cuarta, la quinta y la sexta revolución in-
dustrial. Rifkin, apunta que convergen las nuevas tecnologías y los 
nuevos mecanismos para la obtención de energías renovables. Se 
supone que existen aproximadamente cien empresas desarrollado-
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ras de energías renovables que han propiciado la tercera revolución 
industrial. El sociólogo Rifkin quien, a su vez, es presidente de la 
Global CEO Business Roundtable apuesta por las energías renovables, 
los edificios autosustentables; cuestiona los combustibles fósiles y el 
desempleo. El ideólogo apunta que tanto los estados, las empresas 
y los consumidores están sobre- endeudados, consecuencia del des-
censo en el nivel de vida.3 Sin embargo, detrás de esta ideología, se 
tiene el plan de trascender las economías industriales por sociedades 
postindustriales y transindustriales, potencializando el desarrollo de 
la cibernética, de lo digital y de la robotización, lo cual, y contra-
dictoriamente elevará los índices del desempleo que tanto Rifkin, 
critica. También el ideólogo busca reducir a su mínima expresión las 
economías primarias y secundarias. Apuesta en mayor medida por 
la implementación de la inteligencia artificial. 
No se puede soslayar que las TIC (tecnologías de la información y de 
la comunicación), son los primeros indicios de este nuevo imaginario 
biotecnológico. Así que, la educación juega un factor clave, la cual 
ha requerido tecnificarse. Sus inicios se encuentran en el modelo por 
competencias del neoliberalismo, producto del capitalismo salvaje, 
pretendiendo que los jóvenes aprendan sobre todo cálculo económi-
co, la eficiencia y la ganancia. Uno de los propósitos del modelo por 
competencias en el nivel superior y/o universitaria ha sido reducir 
la educación a la mera profesionalización y con esto, se ha tenido el 
riesgo de que los estudiantes se conciban como una pieza más del 
engranaje para la reproducción ampliada del capital. Se “enseña” 
para ser productivo, competitivo, flexible, amigable, “usos lingüís-
ticos” que han permeado el modelo de las TIC. El estudiante tiene 
que interiorizar (en muchas ocasiones de forma no-consciente), que 
requiere ser competitivo en y para el mercado; máxima expresión 
3	  . Consultar: Lastra, J.M. Rifkin, Jeremy, La Tercera Revolución 
Industrial, Boletín mexicano de derecho comparado, Bol. Mex. Der. 
Comp. vol.50 no.150 Ciudad de México sep./dic. 2017 (https://doi.
org/10.22201/iij.24484873e.2017.150.11847). 

http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_serial&pid=0041-8633&lng=es&nrm=iso
https://doi.org/10.22201/iij.24484873e.2017.150.11847
https://doi.org/10.22201/iij.24484873e.2017.150.11847
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del homo oeconomicus, idea antropológica, propuesta por la economía 
clásica que incentiva la lucha encarnizada y competitiva. Tal parece 
que con las nuevas tecnologías los estudiantes ya no serán necesarios 
para competir y luchar vorazmente en el mercado, serán suplanta-
dos por las inteligencias artificiales; por los chats GPT, cobots ósea 
robots. Esta es la racionalidad bioinstrumental que las nuevas tecno-
logías requieren para una mayor eficiencia y eficacia. Si el modelo 
neoliberal busco propulsar las competencias en favor del mercado 
laboral, teniendo como el objetivo, incrementar la ejecución de las 
habilidades, las destrezas y las actitudes que fuesen rentables para 
la reproducción del capital mediante la lucha voraz de todos contra 
todos. No es gratuito que Chomsky, concibe a la antropología ho-
bbsiana como la fundamentación del modelo neoliberal (2001). La 
sentencia de Hobbes:  -el hombre es el lobo del hombre-; tal parece 
que se está resignificando por: -la máquina es el lobo del hombre-.
Es importante remarcar que la automatización, la digitalización, las 
tecnologías de la información, no solamente se aplican en la eficien-
cia del trabajo, sino en casi todas las prácticas cotidianas a la manera 
de una “educación no-formal”. Se implementan de forma estructu-
ral, sólo así se puede imponer el imaginario biotecnológico. El espa-
cio cibernético empieza a cobrar relevancia para este propósito. No 
es gratuito que existe un auge en el estudio de las neurociencias, la 
neurotecnología, la biología sintética, la robótica, que propulsan y 
desarrollan el paradigma biotecnológico, teniendo como objetivo, la 
modificación de la naturaleza humana como lo plantean el trans y el 
posthumanismo. Estos son propios de la sexta revolución industrial. 
Biomecanización: trans y posthumanismo 
En el siglo XVIII; La Mettrie escribe, El hombre Maquina, texto en 
el cual apunta que el humano es una pieza más del engranaje, el 
cual está constituido algunas partes de algunos materiales (1961). 
Tampoco se puede olvidar que Descartes concibe al humano como 
una máquina que piensa (1990). El análisis sobre transhumanismo 
de la Fundación Bioética suscribe como Nick Bostrom, quien es el 
presidente de la World Transhumanist Association (WTA), afirma que el 
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trans-humanismo es un movimiento cultural, intelectual, artístico, 
científico que busca según, mejorar las capacidades cognitivas y fí-
sicas de la especie humana. Pretende implementar nuevas tecnolo-
gías en los humanos, para que se eliminen los aspectos no deseados 
y no necesarios de nuestra condición humana, como puede ser el 
sufrimiento, la enfermedad, el envejecimiento y la muerte. Para Bos-
trom el transhumanismo es la fase anterior al posthumanismo. Esto 
se puede interpretar como uno de los signos en la exploración, para 
la destrucción de nuestra naturaleza humana. Se busca fusionar al 
humano con la máquina o con los animales. La estadunidense D. 
J. Haraway en su Manifiesto Cyborg, propone la fusión del humano 
con otras especies y con gadgets tecnológicos. Tiene como sustento 
ideológico, la crítica contra el falocentrismo (poder del falo) y el fa-
golocentrismo (poder del habla por parte de los hombres). En otras 
palabras, es la crítica del logocentrismo occidental, pero qué solamente 
Haraway la dirige contra el poder del hombre. Su propuesta trans-
humanista encuentra en los estudios de género y en el feminismo, 
algunos de sus fundamentos ideológicos (Cuestión que no abordare, 
solamente estoy señalando). Bajo este contexto, se propulsa el desa-
rrollo de la investigación de las neurociencias, la biotecnología, la 
nanotecnología, la biología sintética. La Fundación apunta que la 
visión del cyborg, se puede entender como un “ente” que es mitad 
cibernético, mitad orgánico. En la página de la Fundación Bioética, 
apuntala que lo anterior, tiene sus fundamentos teóricos y antropoló-
gicos en Hume; en las teorías utilitaristas de J. Bentham y en J. Stuart 
Mill, así como en la ética pragmatista de C. Peirce y de W. James. 
Como en la teoría evolucionista de Darwin, sobre todo en El Origen 
de las especies4. Se deduce, si esto es cierto, entonces; el darwinismo 
apunta que el organismo más apto sobrevive y el débil perece, por la 
simple selección natural (1978). Hoy se requiere actualizar tal pre-
4	 .Fundaciónbioética:j/https://www.bioeticacs.org/iceb/selec-
cion_temas/transhumanismo/EP_Transhumanismo_y_Post.pdf. (Nota 
aclaratoria: el documento señalado ya no se encuentra en la página: ht-
tps://www.bioeticacs.org/)
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misa: la perpetuación no será por la adaptación natural, más si por 
una selección biotecnológica. La sobrevivencia residirá en el mayor 
número de implantes biotecnológicos, generándose otro tipo de su-
premacía, de unos sobre otros, dentro de una misma especie. Esto 
recuerda el darwinismo social, que también retoma la teoría evolucio-
nista y se traslada, el más apto tiene los recursos suficientes. Para 
Harari, el transhumanismo al querer modificar trastoca la natura-
leza humana del homo sapiens al homo sapiens technologicus. Con esto, se 
pretende “producir” una nueva especie según él, será cuasi-perfecta. 
Sin embargo, detrás de estas propuestas, se corre el riesgo, por lo 
menos ideológicamente de aniquilar a la especie humana. Una de 
sus máximas del transhumaniso es alcanzar la inmortalidad, trascen-
der la muerte, y la finitud y, por ende, destruir todo sentido de tras-
cendencia y de espiritualidad. No es gratuito que el libro de Homo 
Deus, breve historia del mañana. En el mañana el hombre podrá ser dios, 
(2017). Según Harari.  Tal parece que la inmortalidad será para los 
entes modificados, no para la mayoría de los humanos. Modificados 
por una biotecnología.  
Muerte, transhumanismo y educación 
La consigna de Nietzsche, -Dios ha muerto porque el hombre lo 
ha matado- es la antesala de la muerte del hombre, frase que se ha 
adjudicado a Foucault.  Sin embargo, la muerte del hombre hace 
referencia a la incapacidad de los procesos de subjetivación que Fou-
cault, si teorizó. La conciencia humana se ubica como un horizonte 
necesario para el cuidado del sí, que permite el proceso de subjetiva-
ción. Con las nuevas tecnologías, la conciencia se empieza a diluir, 
teniendo el riesgo de ser trasladada a los metadatos para el control 
de los deseos, necesidades, traumas, esto es, controlar la complejidad 
humana. No es casualidad cómo la memoria personal se está tras-
ladando a la nube. Lo anterior es una de las caras de la muerte del 
hombre, a pesar de que el transhumanismo busca, según, la inmor-
talidad. El filósofo Tapias escribe al respecto: 

Tras la «muerte del Hombre», por tanto, la vida 
bajo la propia responsabilidad de un individuo au-
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tónomo es el cauce en el que los humanos se pue-
den reencontrar. El poshumanismo de Foucault, de 
modo semejante al nihilismo de Nietzsche, da así pie 
a un humanismo otro concebido como conquista de 
espacios de emancipación en los intersticios de las 
relaciones de poder —confrontaciones de fuerza— 
de nuestras sociedades sometidas a la gubernamen-
talidad con que se estructura el orden social, con-
tando para ello con el poder del Estado. La cuestión 
ulterior, al día de hoy, es: ¿qué se puede decir desde 
Foucault, es decir, desde el análisis de la biopolíti-
ca, desde la propuesta del «cuidado de sí», ante las 
sociedades de un mundo globalizado en el que el 
dispositivo saber-poder ha adquirido dimensiones 
de escala muy superior a la del Estado, a la vez que 
penetra tecnológicamente en las vidas de los indivi-
duos, pudiendo pervertir toda «tecnología del yo»? 
¿Qué decir de la correlación saber-poder en la so-
ciedad de la revolución informacional, de la cultura 
digital, en la que los procesos de consuno activados 
por la confluencia de cibernética, biotecnología, na-
notecnología e inteligencia artificial, han abierto la 
vía a nuevas posibilidad-des de lo humano? Cuando 
la «muerte del Hombre» queda atrás, resulta que 
surgen perspectivas de un «nuevo hombre» —de 
nuevo— como nueva especie humana... ¿Qué de-
cir desde el poshumanismo de Foucault respecto al 
transhumanismo que actualmente se propugna?5

5	  . J, Tapias. (2020) De la «muerte del hombre» al transhumanismo.
la parrhesía foucaultiana ante la pretensión de homo deus. PENSAMIEN-
TO, vol. 76 (2020), núm. 290 pp. 657-677J. A. (doi: 10.14422/pen. v76.
i290.y2020.012)
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La subjetivación del sí, ha sido cooptado por el capitalismo biotec-
nológico, y contrario a lo que buscaba Foucault, la emancipación del 
sujeto está fracasando. Cada vez más, se refuerza el hombre-masa; 
cada vez más acrítico, poco o casi nada empático, sin un rostro ver-
dadero, ni mucho menos la construcción de una estética de vida.
Harari en su texto: De animales a dioses. Una breve historia de la humani-
dad, hace una especie de recorrido de la evolución de nuestra especie. 
Señala que la diferencia entre los animales de los humanos radica en 
la imaginación, en el lenguaje y en la cooperación, estos permiten la 
construcción de fábulas como son las religiones, el dinero, la política, 
los derechos humanos, la historia de los países.  En la parte benéfica, 
las redes de cooperación humana han sido sofisticadas y eficaces. En 
su parte negativa, han producido las guerras, los campos de concen-
tración. Lo cual implica que la capacidad cognitiva permite contro-
lar el mundo mediante las religiones, los derechos humanos, el dine-
ro que son ficciones, fábulas. A pesar de esto, los humanos sostienen 
las fabulas como reales, aunque no sean objetivas ni reales. Por el 
contrario, estas fungen como una segunda capa de la realidad que 
son narradas como ficciones (2014). Harari apuesta por el darwi-
nismo biotecnológico que pretende modificar el ADN humano, la 
alteración de los circuitos cerebrales y el equilibrio bioquímico. Está 
a favor en desarrollar la ingeniería del cyborg, mediante la fusión del 
cuerpo orgánico con dispositivos artificiales, así como la implanta-
ción de chips. Producir “entidades no orgánicas”, ósea “entidades 
pensantes” que son las inteligencias artificiales. Siguiendo la misma 
“lógica” o más bien la ideología de Harari, el transhumanismo es 
otro tipo de fábula, otra ficción. 
Si bien, Harari plantea al inicio de la biotecnología sería exclusivo 
para los poderosos y los pudientes; paulatinamente se democrati-
zará.  Lo que es innegable, se están desplazando algunos trabajos. 
En algunos restaurantes, los meseros; en algunos hospitales, los en-
fermeros ya son cobots y/o robots. Hay robots- con fisonomía de 
mujer y de hombre en el mercado, ofertando sustituir las relacio-
nes “sexuales” y “afectivas”. En la guerra en Ucrania, por primera 
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vez, se están utilizando robots-soldados (cyborgs). No se puede ne-
gar que las inteligencias artificiales, los chats GPT, los simuladores, 
los drones, los robots, la realidad virtual empiezan a reconfigurar 
el imaginario biotecnológico. Estamos ante el riesgo inminente de 
que nuestra humanidad sea controlada en su máxima expresión. 
Control sobre los pensamientos, las hormonas, la sexualidad a la 
manera de una especie de bio-vigilancia. Una de las consignas del 
transhumanismo apuesta por “mejorar las capacidades humanas”; 
entre estas, se apuesta por inhibir el dolor, la tristeza, procurar la fe-
licidad, anulando el dolor. Paralelamente, esto explica la “educación 
de la cancelación” que se está promoviendo y permeando en algu-
nos países, sobre todo en los Estados Unidos de Norteamérica, Ale-
mania, España, esta implica no incluir en la curricula, algunas de las 
asignaturas, erradicando hechos históricos, que puedan ser sensibles 
para las llamadas minorías, como puede ser la esclavitud de las trece 
colonias en Estados Unidos, el Holocausto, en Alemania, etcétera.  
En México, bajo el modelo por competencias se erradicaron algunas 
asignaturas como la historia y el civismo.
La inteligencia artificial empieza en cobrar un mayor auge en los 
procesos cognitivos, así como en los procesos de enseñanza-apren-
dizaje y, por ende, en la cultura. Ya existen programas que realizan, 
ensayos, tesis completas, chats GPT que ejecutan tareas, exámenes. 
Hay dispositivos que realizan esculturas, cuadros, música, conciertos 
de personajes vivos o ya fallecidos; simuladores en museos, produ-
cidos por la inteligencia artificial. Los horizontes del conocimiento 
empiezan en ser intervenidos y transfigurados por algoritmos, me-
tadatos, simuladores virtuales que paulatinamente deconstruyen la 
realidad.  Tal parece que la inteligencia artificial es más eficiente que 
nuestras sinapsis cerebrales. Y que lo espacio virtual es más real que 
la realidad. Sin embargo, las IAs carecen de afectos, de pasiones, 
ósea carecen de la complejidad de nuestra condición y de nuestra 
naturaleza humana. Nunca podrán experimentar la angustia por 
la finitud y la muerte. El amor por la vida y la trascendencia. La 
tristeza por una perdida, el duelo. Simplemente serán incapaces de 
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narrar sus historias personales y colectivas. No son entidades vivas y, 
por ende, no pueden conocer la muerte. 
Educación, Humanismo mexicano y políticas públicas. 
Una educación para la vida tiene la potencia de transgredir cual-
quier imposición ideológica. El término de educación procede de la 
etimología latina educere y educare. Educere hace referencia en “con-
ducir fuera de”, “extraer de dentro hacia fuera”. Por ende, educare 
significa: criar, nutrir, educar. (Castello: 1995). Bajo este panorama, 
la educación tiene potencialidades cognitivas, éticas, sociales, exis-
tenciales, biológicas que trascienden lo meramente teórico. Es fun-
damental educar las capacidades racionales, creativas, imaginativas, 
sensoperceptivas, empáticas, sensomotoras y psicomotoras, (todas 
son facultades neurocognitivas y psicomotoras, propias de la morfo-
logía humana que tienen sus correlatos neurobiológicos, neuroquí-
micos y neurocorporales). A mayor ejercitación de estas facultades, 
el educando expande y ejercita una con-ciencia integral, condición 
necesaria en la formación de sujetos plenos, conscientes en favor del 
bien social y, por supuesto de los procesos de subjetivación y del cui-
dado del sí, que tanto Foucault promovió. Es una condicionante, que 
tiene la potencia de limitar el control.   
Publio Terencio apuntala: “Hombre soy, y nada de lo humano me es 
ajeno”, quien nació esclavo y obtuvo su libertad. El pensador africa-
no, se posiciona como un ícono en el humanismo no sólo mexicano, 
también en el sentido universal. Bajo la premisa, el querer encontrar 
nuestras analogías, lo que nos asemeja, une y nos conforma como 
humanos, nos invita en adentrarnos sobre la complejidad de nuestra 
conciencia y condición humana.  La libertad se eleva como uno de 
los sustratos ontológico y antropológicos.  Ser libre es una de las 
partes de nuestra naturaleza humana. Ser libre es el símbolo del 
ejercicio de la justicia, de la solidaridad, de la paz, de la rectitud. Se 
requiere de un paradigma, en aras del desarrollo científico y tecno-
lógico en favor de la vida, jamás para el control. Un modelo que sea 
capaz de erradicar las anomalías de los tiempos que estamos vivien-
do. Siendo posible cuando el humano se posiciona como el centro de 
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reflexión en todos los órdenes de la vida: económica, política, social, 
educativa, medioambiental., etcétera.     
¿Qué papel juegan las universidades, los centros de investigación, 
los institutos tecnológicos? Se requiere propulsar una educación 
en favor de la afirmación positiva de la vida como símbolo del hu-
manismo mexicano, que promueva la justicia social, la repartición 
equitativa de la riqueza, la solidaridad, la paz, el equilibrio entre los 
procesos productivos, el consumo y el medio ambiente. Idealmente, 
la educación requiere generar horizontes con fundamentos huma-
nistas. Formar sujetos plenos, íntegros, responsables que busquen el 
bien social; condición necesaria para que se ejecuten los procesos 
de transformación en México.  El signo-simbólico de la universidad 
hace referencia a la idea del universo. Esto es, lo diverso unificado. 
Se requiere propulsar un conocimiento universitario que conjunte 
a los diversos saberes académicos, artísticos, éticos, profesionales, 
científicos, a la manera de una formación integral, trascendiendo el 
reduccionismo profesional, la tecnificación educativa que impuso el 
modelo neoliberal. La inclusión educativa es fundamental, así como 
el incremento del número de las universidades públicas en el terri-
torio mexicano. Si bien, en los últimos años, el centro de educación 
superior se ha incrementado en número. Ha sido un gran acierto la 
modificación del artículo 3ero. Constitucional que dicta: 

Toda persona tiene derecho a la educación. El Es-
tado -Federación, Estados, Ciudad de México y 
Municipios- impartirá y garantizará la educación 
inicial, preescolar, primaria, secundaria, media su-
perior y superior. La educación inicial, preescolar, 
primaria y secundaria conforman la educación bá-
sica; ésta y la media superior serán obligatorias, la 
educación superior lo será en términos de la frac-
ción X del presente artículo. La educación inicial 
es un derecho de la niñez y será responsabilidad del 
Estado concientizar sobre su importancia. (ADI-
CIONADO, D.O.F. 15 DE MAYO DE 2019) Co-
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rresponde al Estado la rectoría de la educación, 
la impartida por éste, además de obligatoria, será 
universal, inclusiva, pública, gratuita y laica. (DE-
ROGADO TERCER PÁRRAFO, D.O.F. 15 DE 
MAYO DE 2019) (REFORMADO, D.O.F. 15 DE 
MAYO DE 2019) La educación se basará en el res-
peto irrestricto de la dignidad de las personas, con 
un enfoque de derechos humanos y de igualdad 
sustantiva. Tenderá a desarrollar armónicamente 
todas las facultades del ser humano y fomentará en 
él, a la vez, el amor a la Patria, el respeto a todos 
los derechos, las libertades, la cultura de paz y la 
conciencia de la solidaridad internacional, en la in-
dependencia y en la justicia; promoverá la honesti-
dad, los valores y la mejora continua del proceso de 
enseñanza aprendizaje. (ADICIONADO, D.O.F. 15 
DE MAYO DE 2019) El Estado priorizará el interés 
superior de niñas, niños, adolescentes y jóvenes en el 
acceso, permanencia y participación en los servicios 
educativos. (ADICIONADO, D.O.F. 15 DE MAYO 
D X.) La obligatoriedad de la educación superior 
corresponde al Estado. Las autoridades federales y 
locales establecerán políticas para fomentar la inclu-
sión, permanencia y continuidad, en términos que 
la ley señale. Asimismo, proporcionarán medios de 
acceso a este tipo educativo para las personas que 
cumplan con los requisitos dispuestos por las institu-
ciones públicas (…) X. La obligatoriedad de la edu-
cación superior corresponde al Estado. Las autori-
dades federales y locales establecerán políticas para 
fomentar la inclusión, permanencia y continuidad, 
en términos que la ley señale. Asimismo, proporcio-
narán medios de acceso a este tipo educativo para 
las personas que cumplan con los requisitos dispues-
tos por las instituciones públicas.6

6	 . Constitución Nacional de los Estados Unidos Mexicanos (1917).  
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La educación es un derecho. Se ha elevado a nivel superior. Se 
apuesta, si por la profesionalización en la educación superior, aun-
que no se puede reducir exclusivamente a esto. Las universidades y 
los centros de educación superior requieren trascender los modelos 
productivistas, resignificándose como espacios que generen solucio-
nes a los problemas, sociales, económicos, medio ambientales, de 
forma estructural y sistemática y no sectaria.  Tienen la potencia de 
estructurar, proponer e implementar políticas públicas que produz-
can soluciones integrales a los problemas nacionales. Se requiere la 
vinculación entre los centros de enseñanza, de investigación y de la 
sociedad en su conjunto. Se necesita de una sinergia entre todos los 
sectores de la sociedad, tanto públicos como privados. No es gratuito 
que el Consejo Nacional de Humanidades, Ciencias y Tecnologías 
(Conahcyt)  está transicionando a la Secretaria de Ciencia, Humanidades, 
Tecnología e Innovación (SECIHTI), lo cual tendrá como objetivo es-
tructurar políticas públicas que permitan fortalecer la soberanía, la 
independencia científica y tecnológica, regida por los principios del 
humanismo, el bienestar social, la equidad, el cuidado al medio- am-
biental y la conservación de la riqueza biocultural de nuestro país. 
Democratización del conocimiento, ciencia de frontera y 
transdisciplina. 
Se requiere de una educación que tenga como idealidad la perpe-
tuación de la vida tanto humana como la no-humana. Las ingenie-
rías pueden planear y proyectar en beneficio de la ciudadanía; en 
la mejora de la infraestructura, como en la vivienda, en las vías de 
comunicación, en el medio ambiente, entre muchas más. Las inno-
vaciones biotecnológicas pueden contribuir en el mejoramiento de 
la salud, la clonación de la capa de ozono, proporcionar el suficiente 
alimento a la mayoría de los ciudadanos.  Las licenciaturas como 
el derecho, la economía, las ciencias políticas, la administración de 
empresas, la filosofía, entre otras, pueden desarrollar e implementar 

Artículo 3ero. Constitucional. (http://www.ordenjuridico.gob.mx/Consti-
tucion/articulos/3.pdf)
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políticas públicas que resuelvan los problemas de la ciudadanía, con 
respecto a la calidad de vida, la justicia, los procesos económicos que 
sean solidarios, equitativos, etcétera. Se apuesta por metodologías 
de frontera que trasciendan la monodisciplina y el regionalismo dis-
ciplinar, la especialización y sobre todo la mera profesionalización. 
Se apuesta por la transdisciplina en la producción de los mapas cu-
rriculares, esta permite que todas las disciplinas dialoguen de forma 
democrática, esto es, horizontalmente; en donde ninguna disciplina 
esté por encima de las otras.  Todas estas guiadas por el humanismo 
mexicano, el cual requiere ubicarse de forma transversal. En esto re-
side su transdisciplinaridad. Tiene la potencia de producir políticas 
públicas en favor de la sociedad y no de los poderes fácticos, econó-
micos y del biocontrol ya que se guía por el humanismo mexicano 
como símbolo de la perpetuación de la vida.  La transdisciplina es 
una ciencia de frontera que paradójicamente es una metodología 
sin fronteras; permite y fomenta el diálogo entre los distintos sabe-
res de forma democrática.  Apostar por la ciencia de frontera, tiene 
la capacidad de generar metodologías integrales, que resuelvan los 
problemas de forma estructural y sistemática, y no sectariamente. 
El humanismo mexicano se eleva como el signo de frontera. Por 
una parte, es limítrofe, impone límites en el avance científico y (bio) 
tecnológico que pretendan controlar a la vida. El ser humano no se 
puede reducir a una cosa, un gadget, o una mercancía. Paradójica-
mente, toda frontera es expansiva. El humanismo como signo de 
frontera, expande la generación del conocimiento, siempre en favor 
de la vida.  
Conclusiones 
En la época antigua a los esclavos se les consideraba seres no ra-
cionales. Por ende, no se les concebía como ciudadanos. Según no 
tenían la facultad de razonar, por naturaleza.  Sloterdijk en su libro, 
En el mismo barco. Ensayo sobre la hiperpolítica, escribe que la mayoría de 
las personas tienen conocimiento que el barco, este último como el 
signo del capitalismo, está a punto de hundirse y, contradictoriamen-
te las mayorías quieren seguir en él, aun sabiendo que está al borde 



        
34

del precipicio (2006). Metáfora que sigue siendo actual. Peor aún, 
la mayoría sabemos que el barco se está hundiendo y no queremos 
desembarcar. No se puede negar que en la historia de la humanidad 
(por lo menos conocida), jamás se habían desarrollado tantas inno-
vaciones científicas y tecnológicas tan complejas y especializadas, 
como en nuestros días. Lo cual puede ser muy benéfico, siempre y 
cuando se implementen en favor de la humanidad.  De lo contrario, 
estamos ante formas del biocontrol, jamás imaginadas. Estamos ante 
el riesgo de caer en una especie de esclavitud biotecnológica. Por 
eso Terencio como ícono del humanismo mexicano es más actual 
que nunca. El humanismo mexicano se posiciona como uno de los 
horizontes que propulsan el conocimiento en favor de la vida. Con 
la potencia de ser uno de los signos de liberación con respecto a 
los intereses del control biotecnológico.  México tiene la fuerza de 
convertirse en uno de los referentes de liberación geopolítica. El co-
nocimiento como uno de los ejes rectores de tal emancipación. Un 
conocimiento capaz de proyectar y de construir un imaginario social 
en favor de la vida; paradigma que pueda afrontar los desafíos y los 
retos. El humanismo mexicano tiene mucho que aportar al respecto. 
Un imaginario a favor de la vida, como símbolo del humanismo mexicano. La 
educación juega un factor clave a la manera de una propedéutica de 
liberación; ya que tiene la potencia de enseñar, conocer y aprehen-
der a desarrollar todas nuestras capacidades neurocognitivas psico-
motrices; en desplegar a la conciencia sobre nuestra complejidad hu-
mana. Somos humanos, seres relacionales, expansivos, imaginativos, 
creativos, empáticos, solidarios, pacíficos, justos. Somos semejantes 
por ser humanos. No somos cyborgs, ni seres modificables. No ne-
cesitamos ser alterados ni modificados. Somos imperfectos y finitos. 
Ahí reside nuestra grandeza. 
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Introducción 
Neoliberalismo o neoliberal ha sido un término que se logra identi-
ficar en la actualidad por su uso tan indiscriminado; es decir, se em-
plea para hacer mención de muchas y distintas cosas, como el referir 
una propuesta política, para hablar sobre un modelo económico o 
destacar una ideología que caracteriza a algún grupo -político, eco-
nómico o intelectual-. Sin embargo, ¿qué es realmente? ¿habrá una 
forma de concebir este término? ¿cómo impacta en el ser humano? 
Aquí ofrezco una reflexión desde la información obtenida para ha-
cer una interpretación de lo que ocurre y cómo se hace presente.
¿Qué es eso a lo que llamamos neoliberalismo? 
Comienzo este apartado citando lo siguiente: 

Seguir creyendo que el neoliberalismo se reduce a no 
ser más que una ideología, una creencia, un estado de 
ánimo, que los hechos objetivos debidamente observados 
bastarían para disolver de la misma manera que el Sol 
disipa las nieblas matinales, es equivocarse de combate 
y condenarse a la impotencia. […] El neoliberalismo 
es un sistema de normas ya profundamente inscritas en 
prácticas gubernamentales, en políticas institucionales, 
en estilos empresariales. Y también hay que precisar que 
este sistema es tanto más resiliente cuanto que excede 
ampliamente a la esfera mercantil y financiera donde rei-
na el capital: lleva a cabo una extensión de la lógica del 
mercado, especialmente produciendo una subjetividad 
(Laval y Dardot, 2013, p. 21). 

Partiendo de la cita anterior es prudente comenzar afirmando que 
el neoliberalismo no es únicamente un modelo simplón que existe y 

mailto:jairupn@outlook.com
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solo parece actuar en el sector económico limitándose a éste, pues 
de aceptar esta premisa, el discurso crítico que se implemente a la 
hora de abordar dicho concepto quedaría un tanto laxo o superfi-
cial, abarcando poco o nada del impacto que éste ha dado —y sigue 
dando— en gran parte del mundo. 
Para comenzar, el neoliberalismo tiene sus raíces conceptuales en 
el año de 1922 —más no su creación— ya que el economista aus-
triaco Ludwig Von Mises en su obra Socialism escribe de manera un 
tanto crítica un discurso que va en contra de las políticas de Estado 
del momento, y que este espíritu teórico sería años más adelante 
recuperado en el Coloquio Lippmann. De esto, Escalante afirma lo 
siguiente: 

[En Socialism] Mises anticipa un motivo retórico que será 
fundamental en la carrera del neoliberalismo cuando ca-
lifica todas las medidas de protección legal del trabajo 
como recursos del “destruccionismo”. Según su argu-
mentación, la limitación de la jornada laboral afecta al 
rendimiento de la economía; la prohibición del trabajo 
infantil perjudica sobre todo a las familias obreras, que 
se ven privadas de ese posible ingreso; los seguros contra 
accidentes y enfermedades; el seguro de desempleo pro-
duce desempleo; y el seguro social, en cualquiera de sus 
formas, debilita la voluntad y corrompe la moral de los 
trabajadores (Escalante, 2015, p. 33). 

Lo expuesto de la obra de Von Mises ilustra a los interesados en el 
tema que la esencia teórica y pragmática del neoliberalismo nación 
en el año de 1922 en forma de crítica dentro del seno de la obra 
Socialism, la cual, muestra el pensamiento de su creador en torno a la 
oposición férrea que tenía sobre toda medida de protección hacia la 
entonces clase obrera, y que, sin errar, buscaba impulsar el espíritu 
sobreproductor en la sociedad con el mínimo de gastos sociales; la 
idea entonces ya era clara: hacer más con menos. De aquí que no sería 
extraño que años más adelante el economista austriaco formara par-
te de un gran grupo de intelectuales que se opusieron a toda política 
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de Estado, al keynesianismo y a la idea del Estado como gestor de 
la producción, los cuales serían convocados en 1938 en el Coloquio 
Lippmann. 
El espíritu de la obra de Mises —sobre la no intervención del Esta-
do y el individualismo de producción al proponer la cancelación de 
toda protección laboral, que se traduce en un “todos deben producir 
al costo que sea” — junto con la Gran Depresión de 1929 por la 
caída de la bolsa de valores en Nueva York hicieron que en 1938 se 
convocara a una reunión en París para discutir sobre el rumbo que 
debía tomar la economía del mundo, o al menos gran parte de él. 
En este encuentro los intelectuales trataron de dar vida a un nuevo 
liberalismo, por lo tanto, ellos: 

… forman el núcleo del programa neoliberal [que] es-
taba en el ambiente en los años treinta. Eran las horas 
más bajas del liberalismo. Las consecuencias de la crisis 
económica de 1929 habían sido devastadoras para la de-
mocracia representativa en Europa, y para la idea del 
mercado libre. El ascenso del fascismo, del nacionalismo, 
la presencia amenazadora de la Unión Soviética, la be-
ligerancia de los partidos nacionalistas, el New Deal en 
Estados Unidos, todo parece apuntar en el mismo sen-
tido: mayor intervención del Estado, politización de los 
mercados (Escalante, 2018, p. 17). 

De esta reunión hay varios puntos que se pueden recuperar, sin em-
bargo, destaco los siguientes: 
La crítica a la economía de Estado de Louis Rougier
De modo inaugural, el Coloquio Lippmann comenzó con la inter-
vención de Louis Rougier —filósofo y académico francés— quien 
hizo una dura crítica a la economía guiada por el Estado. Este dijo 
lo siguiente: 

Una economía planificada o dirigida es una economía 
en la que en lugar de la finalidad normal de la actividad 
económica, que es la máxima satisfacción posible de las 
necesidades y preferencias de los consumidores, se impo-
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nen fines extraeconómicos mediante un plan arbitrario, 
y por lo tanto una gran cantidad de riqueza que es des-
viada de su destino natural para ser invertida en bienes 
y servicios improductivos, con el solo propósito de servir 
al partido en el poder: armamentos, policía, burocracia, 
obras puramente espectaculares. Lejos de aumentar la 
libertad y la dignidad, la planificación económica las su-
prime, porque en lugar de adaptar la producción al con-
sumo requiere que los consumidores, los trabajadores, los 
capitalistas, los directores de empresas, sean quienes se 
adaptan a las exigencias de un plan concebido (Escalan-
te, 2018, p. 45). 

Lo dicho por Louis Rougier logra evidenciar que para él —y para 
gran parte de los miembros de la reunión— el mercado y su diná-
mica de producción y consumo representan la máxima expresión de 
libertad social, pues éstos tienen la capacidad “natural” de satisfacer 
las necesidades de todos y adecuarse a cualquier emergencia y/o 
cambio, por lo tanto, controlarlo o regularlo sería atentar contra esa 
libertad y dejar de ser productivo. De esto Escalante afirma: “… 
permite que cada persona organice su vida en todos los terrenos de 
acuerdo con su propio juicio, sus valores, su idea, de loque es bueno, 
deseable. No hay otro posible. Y toda interferencia […] significa un 
obstáculo para la libertad” (p. 21).
Por otro lado, el discurso que Rougier dice logra ilustrar una idea 
fundamental para lo que hoy conocemos del neoliberalismo; es de-
cir, que las ganancias no deben ser dirigidas hacia el sector público 
pues solo serían despilfarradas por la gestión de quien se encuentra 
en el poder, por tanto, el mercado a través de su dinámica logrará 
hacer una correcta gestión de este. 
Ahora bien, es prudente hacer una pausa argumentativa en este 
punto para definir lo que es público y lo que es privado, dado el sen-
tido que va tomando el trabajo aquí expuesto. Para empezar, público 
no es lo mismo que estatal, son diferentes, pues: 
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La distinción es importante […] El dominio público 
no es un sector, ni un conjunto concreto de institucio-
nes, sino una dimensión de la vida social, un modo de 
organizar la provisión y la distribución de algunos bie-
nes, servicios, recursos, sea la educación, el transporte o 
las telecomunicaciones, o los cuerpos de policía. Todo 
lo cual podría ofrecerse también privadamente, […] lo 
fundamental es que en el dominio público no rigen los 
principios de operación privados, ósea el mercado o el 
parentesco, sino los derechos de la ciudadanía (Escalante, 
2021, pp. 201 – 202). 

Hecha esta precisión, se infiere que para los neoliberales del Colo-
quio Lippmann como para los posteriores, el Estado no debe admi-
nistrar el ingreso en la planificación de solventar los derechos de la 
ciudadanía, sino fortalecer la dinámica del mercado vía la promo-
ción de la competencia para que la población a través de ésta y del 
trabajo —en las condiciones que se lleve a cabo— puedan acceder 
a estos servicios. Por otro lado, se ilustra un error de comprensión 
en torno al neoliberalismo, y es que para éste lo estatal no debe des-
aparecer, al contrario, lo necesita, pero sí se opone a todo lo que 
representa el ámbito público. 
Otro elemento que recupero del coloquio es el siguiente: 
Sobre el Homo economicus 
Este término lo acuña Rougier de la siguiente manera: 

… el homo economicus […] se comporta de modo pura-
mente racional en función de sus intereses, pero debe 
descubrir de nuevo, debe volver a conectar con el hom-
bre de carne y hueso, de pasiones y de inteligencia limi-
tada, que está sometida a los estados de ánimo colectivos, 
que profesa creencias místicas y nunca sabe realmente 
como calcular con exactitud todas las consecuencias de 
sus actos (Escalante, 2018, p. 49). 

Al recuperar la cita anterior se logra evidenciar un asunto de gran 
importancia, y es que en el desarrollo y/o formación del plan neoli-
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beral no solo se tomaron en cuenta elementos de índole económicos, 
sino que también se contemplaron recursos antropo-filosóficos; es 
decir, un modo de ser, pensar y actuar, siendo el caso, el homo eco-
nomicus. 
Este término da cuenta que para Rougier el ser humano es un ser 
perdido en el mundo y que ante esto es presa de su psicología, deseos 
y pasiones, incluso, de las creencias místicas y que solo cuando entra 
en contacto con la dinámica del mercado logra convertirse en un ser 
racional, ya que en él no solo saciará sus necesidades, sino que tam-
bién olvidará las creencias e ideas que había formado a partir de la 
promoción de la competencia, de la individualidad y producción, de 
aquí que no sea raro ver que en las actas del coloquio, este filósofo y 
otros mencionaran que la clase obrera debe ser domesticada, corre-
gida o reeducada, evidencia que Escalante recupera de la siguiente 
manera: 

A lo largo de todo el coloquio, la actitud de todos es pare-
jamente elitista. Son constantes las acusaciones a las ma-
sas, todas despectivas: las masas están dispuestas a abandonar 
su libertad (Rougier), las masas desnutridas se entregan completa-
mente al dictador (Marlio), las masas tienen cierta inclinación ha-
cia la crueldad, la venganza y hasta el sadismo (Mises), el espíritu 
de imitación, que es típico de la masa (Baudin). […] Castillejo 
habla de la responsabilidad de la minoría rectora, de la 
necesidad de elevación moral de las minorías dirigentes. 
En general, el problema que se les plantea es el de la ig-
norancia de las masas, su incapacidad para entender los 
problemas económicos, y por eso se proponen educarlas 
(Escalante, 2018, p. 28).

La idea parece clara, para ellos el ser humano es una creación per-
dida, y la única manera de salvarlo es que las minorías —la élite— 
los puedan educar para que entren en contacto con la lógica del 
mercado y que a su vez logren encontrar su camino en él. Estrategia 
formativa que a la fecha es evidente y, cabe destacar impulsada a 
través del contenido de los medios afines al neoliberalismo como las 
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televisoras, las propagandas comerciales que impulsan el consumo 
de productos, entre otros. De esto, Jodar y Gómez hablan a conti-
nuación: 

El objetivo […] es corregir y “encauzar conductas” 
como vía de reducir las desviaciones y transformar al in-
dividuo en sujeto utilizable y eficaz, dócil y disciplinado. 
Pues las tecnologías de gobierno, encuadradas en las ins-
tituciones disciplinarias, tratan de implementar el tipo de 
subjetividad propia del individuo sano, el educado ideal, 
el trabajador rentable, el soldado eficiente […] que a 
partir de un estándar de normalización actúan sobre los 
individuos desde el exterior, sometiéndolas a una subjeti-
vación coactiva y heterodirigida, son, en la racionalidad 
neoliberal, difíciles de distinguir de las tecnologías del sí 
mismo, cuya actuación sobre los individuos es desde su 
interior (Jodar y Gómez, 2007, pp. 387 – 388). 

De este modo, el sentido antropo-filosófico que expone Rougier so-
bre el homo economicus queda claro que alguien alienado y forma-
do para el sistema de producción del mercado, y que su existencia 
por lo tanto se determinará a partir de lo que obtiene de él. 
Avanzo al siguiente punto:
La heterogeneidad del corpus teórico del neoliberalismo 
Al analizar las actas que Escalante recuperó sobre el Coloquio Lipp-
mann es clara la poca homogeneidad que hubo en los debates que 
abonaron a la creación del corpus teórico del neoliberalismo. Cada 
intelectual proponía algo diferente. Rougier y Lippmann estaban 
convencidos con la premisa de que el Estado no debía intervenir en 
ninguna acción del mercado; otro caso era el de Baudin quien de 
forma pesimista argumentaba que jamás lograrían crear un modelo 
idóneo dadas las condiciones cambiantes de la sociedad, entonces, 
precisa el intelectual, que se caería en el mismo error siempre —
crear y seguir creando modelos que se adecúen a las emergencias 
nacientes—. Castillejo, un tanto más prudente afirmó que una eco-
nomía equilibrada entre el mercado y el Estado era la solución, por 
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tanto, había que evitar las corrientes que promovían el socialismo y 
el fascismo nacientes. 
De esta manera, la fuerza que logró aglutinar las marcadas diferen-
cias de pensamiento de todos los opositores de las políticas bienes-
taristas refiere Escalante (2018): fue dar nueva vida al liberalismo 
amenazado por los regímenes totalitarios (p. 22), motivo que logró 
cohesionar a muchos grupos —cada uno con sus diferencias teóri-
cas, pragmáticas y teológicas— para combatir toda estrategia que 
favoreciera al sector público, y es que este hecho era único, casi un 
milagro sin sonar extreminsta, pues: 

[Fue] un espectáculo extraordinario: teólogos y acadé-
micos, creyentes y no creyentes, católicos, propietarios y 
obreros, en resumen, todos los partidos, todas las faccio-
nes, todas las sectas, todos los intereses cuyo antagonismo 
ocasionó los problemas de los últimos dos siglos se han 
visto obligados a reconocer que, si no forman un fren-
te común de defensa contra la voluntad de dominación 
de los Estados totalitarios, irán a su perdición (Escalante, 
2018, p. 62). 

Lo dicho logra mostrar que a partir de las diferencias de los grupos 
que dieron vida al neoliberalismo, gracias a éstas últimas, éste no es 
un modelo acabado u homogéneo, razón que hace aún más difícil su 
comprensión en la actualidad. Lo único que logró su desarrollo fue 
el sentimiento oposicionista hacia el Estado Bienestar, coincidencia 
que lograría unificar a todos sus opositores, y es que: Las discusiones 
fueron intensas, a veces ásperas. Es claro que hay diferencias impor-
tantes en caso todos los terrenos. Y por eso son más notables […] las 
coincidencias. Es difícil agrupar a los asistentes, no hay facciones ni 
grupos reconocibles (Escalante, 2018, p. 21). 
Por tanto, tras este análisis se logra exponer que pensar en el neoli-
beralismo no es una labor sencilla, no hay un consenso de lo que es, 
todos entienden una cosa que resulta un evento equivoco su creación 
y comprensión, cada partidario oponía algo distinto, la única coin-
cidencia era obvia… Había que limitar el poder del Estado en la 
gestión de los recursos. 
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De este modo se llega a: 
Nacimiento del neoliberalismo 
Tiempo después de intensos debates entre los miembros del coloquio 
sobre el camino que debía seguir el modelo naciente y las implica-
ciones que éste debería tener, se llegó a la hora de fundarlo. No era 
algo que sucediera tan a la ligera, y es que: Es raro que se pueda 
fechar con tanta exactitud el nacimiento de un movimiento intelec-
tual, pero en este caso es así. El neoliberalismo nació entre el 26 y el 
30 de agosto de 1938, en el Coloquio Lippmann (Escalante, 2018, p. 
15). Interpreto —en un ejercicio un tanto arriesgado— que se acuña 
el término neoliberalismo el día 30 de agosto de 1938, dado que los días 
anteriores se usaban otros términos para aludir al nuevo liberalismo 
naciente. 
Por un lado, Jacques Rueff propone el nombre de liberalismo de iz-
quierda, pero fue rechazado por todos dado el término al que aludía; 
Louis Boudin sugirió el de individualismo, pero no llamó la atención de 
ningún miembro por lo alejado que estaba de la emoción de aquellos 
debates, mientras que Louis Rougier postuló el nombre de liberalismo 
positivo, igualmente rechazado, hasta que: 

[Se acepta] la propuesta de Rüstow, se optó por neolibera-
lismo, para dejar claro que no se trataba del liberalismo 
clásico, manchesteriano, pero tampoco del Nuevo Libe-
ralismo de Hobhouse y Hill Green. El nombre además 
era sencillo, directo (Escalante, 2015, p. 28).

Señoras y señores, público en general: ¡Ha nacido el neoliberalismo! 
Sin embargo, aunque el neoliberalismo nació en el Coloquio Lipp-
mann, aún no contaba con una estructura madura que le permitiera 
ser lo que hoy es; es decir, el modelo dominante del siglo, por lo tan-
to, hacía falta ir más allá de una simple critica a la intervención de 
Estado o, de una auto reflexión cuasi terapéutica de los errores del 
liberalismo clásico con la filosofía de no intervención y dejar hacer, 
dejar pasar —Laissez Faire—. 
De este modo, el reto que enfrentarían los recién bautizados neoli-
berales de la época —1938— era sobre todo el generar un verda-
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dero contrapeso que representara otro rumbo al establecido por el 
aparato estatal, manifestado en la planificación económica y en los 
beneficios públicos que se les brindaban a las personas. El contexto 
es claro, entendían que hacía falta un milagro para que los ideales 
a los que todos representaban fueran aceptados en aquel tiempo, 
dado que: 

… en la posguerra no había audiencia para las ideas 
neoliberales. En primer lugar, estaba la necesidad de la 
reconstrucción de Europa, devastada por casi seis años 
de guerra. En segundo lugar, los millones de heridos, mu-
tilados, inválidos que necesitaban atención médica, cui-
dando, alguna forma de reinserción en la vida normal. 
Después, las decenas de millones de excombatientes, sol-
dados desmovilizados de medio mundo a los que había 
que ofrecer una perspectiva de vida digna: estudios, em-
pleo, seguridad social. Todo eso requería un programa 
de masiva inversión pública: en infraestructura, escuelas, 
peros obre todo requería una orientación política de la 
economía (Escalante, 2018, p. 185). 

Por esta razón, los ideales de aquellos neoliberales tenían que es-
perar el momento indicado para hacer un verdadero contrapeso a 
la política de Estado, situación que se haría presente hasta los años 
setenta. 
Mientras llegaban los tan anhelados años setenta ocurrieron dos 
eventos que dieron la madurez que requería el neoliberalismo. El 
primero fue la implementación explicita de la competencia en la diná-
mica que generaría su modo de producción —este suceso es produc-
to de la Segunda Guerra Mundial (1939 – 1945)— gracias al aporte 
que hace Hayek en su obra Camino de Servidumbre, donde afirma que: 
… es la única que permite el funcionamiento eficaz de la economía 
(Escalante, 2015, p. 36). Esto no es para menos, el contexto de la Ale-
mania nazi —como ejemplo de un gobierno totalitario— impulsó al 
teórico a crear ideas más radicales en contra de lo que representaba 
la política de aquellos gobiernos cuya administración fortaleciera lo 
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público y no diera cabida a la libertad de intervención de otros sec-
tores extraestatales. Según él en su libro: 

[Hayek] escribe en Reino Unido, durante la guerra con-
tra Alemania […] con un ánimo casi apocalíptico [que] 
Inglaterra estaba en riesgo inminente de repetir la suer-
te de Alemania: hemos abandonado, decía, la libertad 
económica sin la cual nunca existió libertad personal, ni 
política, y hemos emprendido la sustitución del meca-
nismo anónimo del mercado por la dirección colectiva, 
consciente de la economía. Y ése es el camino de la servi-
dumbre, puesto que la planificación económica conduce 
indefectiblemente a la dictadura (Escalante, 2015, p. 35). 

Con este ánimo y temor, Hayek impulsaría el segundo evento cla-
ve para el neoliberalismo, el cual le daría no solo la fuerza, sino la 
estructura para tomar el poder años más adelante, se convoca a la: 
Mont Pélerin Society (1947) 
Pasada la Segunda Guerra Mundial el escenario no parecía favore-
cer en gran medida a las ideas neoliberales, en gran parte del mundo 
se pusieron en marcha las políticas bienestaristas, las cuales preten-
dían dar a la población de los países que las impulsaron una especie 
de reparación de daños, promoviendo a la gente seguridad social, servi-
cios públicos, fiscalidad progresiva, etc. Otros beneficios fueron edu-
cación, salud, regulación de los mercados, subsidios a la producción, 
seguro de desempleo y contención total de toda estrategia o idea de 
control que quisiera impulsarse por parte del sector privado. 
Desde este escenario de la época, Hayek convoca a una segunda 
reunión de economistas e intelectuales que, a diferencia de la pri-
mera —la de Lippmann— ésta segunda era mucho más selecta con 
los miembros que admitió —pues había mayoritariamente gente de 
E.U.—. Así, la Mont Pélerin Society tuvo su primera reunión en Sui-
za, en el lago Lemán del 1 al 10 de abril de 1947, a la cual acudieron: 

… entre otros, Milton Friedman, Karl Popper, Lionel 
Robins, Ludwig von Mises, Walter Eikpen, Walter Li-
ppmann, Michaël Polanyi y Salvador Madariaga. Allí se 
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fundó […] una suerte de franco-masonería neoliberal, 
altamente dedicada y organizada, con reuniones cada 
dos años (Perry, 2003, p. 26). 

En esta segunda reunión se discutieron muchos temas de entre los 
cuales brotaron nuevas críticas hacia las políticas imperantes de la 
época aquí mencionadas. De entre todas, destacan: 

Hayek y sus compañeros [que criticaron] el nuevo iguali-
tarismo de este periodo (ciertamente relativo), promovido 
por el Estado Bienestar, destruía la libertad de los ciuda-
danos y la vitalidad de la competencia, de la cual depen-
día la prosperidad de todos. Desafiando el consenso ofi-
cial de la época ellos argumentaban que la desigualdad 
era un valor positivo —en realidad imprescindible en sí 
mismo— para el neoliberalismo (Perry, 2003, p. 26).

El propósito de aquellos economistas era claro, tenían que terminar 
con todo tipo de seguridad social brindada por el gobierno que ge-
nerara estabilidad para así poder crear una dinámica de desigualdad 
que orillara a la población a competir y, de la mano, producir para 
subsistir y lograr echar a andar el modelo creado en la reunión de 
Lippmann. Ya no eran necesarias las palabras, el neoliberalismo ne-
cesitaba acciones, generar precariedad e impulsar la privatización de 
las instituciones —salud, educación, ciencia, etc.— para fortalecer al 
mercado, por tanto, la crisis no es resultado del fracaso de este mo-
delo —como en ocasiones se dice tan repetidamente— sino todo lo 
contrario, es una condición y/o requisito para que funcione. 
Por otro lado, los miembros de la Mont Pélerin tenían clara una 
cosa: debían llegar más lejos que los integrantes del Coloquio Lipp-
mann y no solo dialogar. Había que generar por lo tanto una doc-
trina lo suficientemente convincente y poderosa que lograra atraer 
a los jóvenes, teóricos, élites y empresarios para que la difundieran, 
así, comprendieron que: 

… la Mont Pélerin Society, debía ser el corazón de una 
estructura mucho más amplia que incluiría facultades 
y departamentos académicos en varias universidades, 
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como la escuela económica de Chicago, para empezar, y 
en un círculo exterior, por decirlo así, mucho más visible, 
un extenso sistema de centros de estudios, centros de do-
cumentación y análisis, empresas de asesoría, fundacio-
nes dedicadas a difundir las ideas neoliberales (Escalante, 
2015, p. 40).

Así, la misión del grupo se dirigió a crear centros formativos para 
difundir la ideología y simpatía hacia lo neoliberal, comenzando por 
las potencias del momento, estrategia que diferenciaría al neolibera-
lismo de las anteriores corrientes liberales, dado que éste sí intervino 
en la vida política educativa y social de los países, a lo cual Escalante 
dice:

El procedimiento era un poco extraño para un movi-
miento liberal, pero no tiene ningún misterio: se trataba 
de ponerle delante a la gente las ideas correctas. Para 
eso era necesario según la expresión de George Stigler, 
capturar la imaginación de las élites decisivas, median-
te la elaboración de doctrinas, argumentos, programas 
políticos y económicos en que esas elites pudiesen ver 
representado su propio interés. A continuación, había 
que dirigirse a quienes forman la opinión, a los que Ha-
yek llamaba, con una formula memorable, los vendedores 
de idas de segunda mano, es decir, intelectuales periodistas, 
locutores, maestros de escuela, escritores, agitadores [y] 
lideres políticos (Escalante, 2015, p. 40). 

El modo pragmático de estos intelectuales iba encaminado en edu-
car a la gente en la aceptación y convencimiento del nuevo modelo, 
la manera en cómo se lleva  cabo este proceso de formación era 
una acción un tanto contradictoria al liberalismo, otro elemento que 
muestra la nula homogeneidad del mismo —como se ilustra en la 
reunión de Lippmann—, pero también da a conocer la poca cohe-
rencia de sus impulsores, imponiendo sus ideas vía los medios que 
sean necesarios… Supongo que en nombre de la libertad se comen-
ten muchos errores. 
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Celebrada esta reunión, la meta de los integrantes de la Mont Pélerin 
era hacerse de simpatizantes, crear centros de formación e impulsar 
la doctrina que compartían. Después de 48 años —desde 1922— las 
ideas neoliberales llegaron al poder en: 
Los años 70’s: el ascenso del neoliberalismo 
El periodo de los años 70’s fue la etapa decisiva para que el neoli-
beralismo llegara al poder. Después de un tiempo de relativa esta-
bilidad económica por la gestión del Estado en los recursos en gran 
parte del mundo, todo cambió por los acontecimientos que se fueron 
presentando en este periodo, los cuales dieron fin a la mayoría de las 
estrategias bienestaristas. 
En primer lugar: 

Los setenta son sin duda los años más bajos para los Es-
tados Unidos en casi todos los terrenos, y ese declive de 
la potencia hegemónica tiñe la década, le da un aire ca-
racterístico […] Para empezar, en 1971 el gobierno de 
Nixon decide suspender la paridad del dólar con el oro, 
que hasta entonces había estado en 35 dólares la onza, y 
que era el ancla del sistema monetario internacional. El 
peso de la deuda, el creciente gasto militar, los compromi-
sos financieros que implicaba la Guerra Fría, y la masiva 
emisión de dólares para pagar por todo ello hacen que 
sea imposible mantener el tipo de cambio: no hay oro 
suficiente en la reserva norteamericana para respaldar el 
papel moneda. La medida tiene consecuencias de todo 
tipo, abre una nueva partida en la economía internacio-
nal, pero sin duda supone un golpe considerable para la 
imagen de Estados Unidos. A partir de entonces todas las 
monedas entran en flotación, sino se atan al dólar direc-
tamente, y el conjunto del sistema monetario entra en un 
periodo de inestabilidad (Escalante, 2015, p. 93).

Lo recuperado por Escalante ilustra una de tantas condiciones que 
contribuyó al auge del neoliberalismo. El Nixon Shock supuso un gol-
pe de suma importancia en la supuesta estabilidad del país que —a 
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ojos del mundo— representaba la fortaleza y el ejemplo de un Esta-
do fuerte y capaz de solventar los compromisos hasta ese entonces 
vigentes de la etapa de posguerra y, de poder pagar los gastos de 
desarrollo científico y armamentístico que supuso la Guerra Fría; en 
pocas palabras, había una gran crisis y el modo de contrarrestarla 
era la suspensión de la paridad del dólar con el oro, y por tanto 
esto representó la primera emergencia económica que causaron las 
políticas bienestaristas, dado el excesivo gasto e inversión que éstas 
representaban.
Otro elemento que abonó a la llegada del neoliberalismo al poder 
y a la caída del control del Estado fue la Guerra de Vietnam, dado 
que, fuera de los intereses políticos y de intervencionismo que te-
nía el ex presidente Nixon al ordenar la invasión de Camboya en 
1970, lo que genuinamente representó este conflicto fue la duda y/o 
pérdida de confianza de la población hacia la gestión totalitaria de 
un gobierno que controlara todos los recursos; no era para menos, 
si se recuerdan los años setentas estuvieron caracterizados por las 
innumerables manifestaciones estudiantiles, la pobreza en aumento, 
batallas entre países, notas periodísticas de atentados y terrorismo. 
El ambiente social generó una decaída al sentimiento de posguerra. 
Por otro lado, la Guerra de Vietnam —que desde luego abonó al 
excesivo gasto del Estado norteamericano— impacto en la imagen 
del gobierno estadounidense con la derrota de Saigón de la siguiente 
manera: 

En unos años, 1975, el ejército de Estados Unidos tiene 
que reconocer el peor desastre de su historia. La prensa 
de todo el mundo reproduce las imágenes de la dramáti-
ca retirada de Saigón, con la guerra perdida. A continua-
ción, el gobierno de Nixon firma una paz ya irrelevante 
con Vietnam del norte, y se retira también de Camboya. 
[…] Pero lo peor es lo que sucede en el frente interno. 
Los papeles del Pentágono, difundidos por Daniel Ells-
berg, demuestran que el gobierno federal había estado 
engañando a lo largo de una década, sistemáticamente, 
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al público, a la prensa, al congreso, y que los tres presi-
dentes: Kennedy, Johnson, Nixon, habían mentido públi-
camente sobre el costo de la guerra, sobre la magnitud 
del compromiso de Estados Unidos, sobre el volumen 
de las tropas desplegadas y su misión en Vietnam. […] 
Los detalles son conocidos. El presidente ha empleado 
los recursos del Estado para espiar a sus adversarios, ha 
mentido sobre ello, ha ocultado o destruido información 
para encubrir los delitos. El caso provoca finalmente la 
dimisión del presidente Nixon, pero el daño al prestigio 
del Estado y del sistema político, es mucho más grave, de 
consecuencias mucho mayores (Escalante, 2015, p. 94). 

Lo expuesto da a conocer que este conflicto no solo dejó en evidencia 
la mala reputación que el gobierno federal norteamericano tuvo des-
pués de la derrota en Vietnam, sino también su mala gestión usando 
los recursos públicos, dirigidos en acciones bastante cuestionables en 
la época como el espionaje, encubrimiento, la creación de fake news, 
la desaparición de los rivales políticos del presidente  y el desplaza-
miento de miles de soldados, lo que generó el reclamo de gran parte 
de la población y de algunos grupos culturales de la misma, como el 
movimiento hippie. De este modo, el contexto alimento una idea: el 
poder estatal falló, hay que encontrar otro camino.
Las condiciones del otro lado del mundo no eran diferentes. En Oc-
cidente ocurría una debacle económica como producto de la crisis 
petrolera de 1973 causada por la guerra del Yom Kippur, la cual: 

… la OPEP decide imponer un embargo a los países que 
han apoyado a Israel. La medida afecta de inmediato a 
Holanda, Portugal, Rhodesia, Sudáfrica, y finalmente al 
conjunto de los países europeos. El petróleo, que se ha-
bía mantenido con un precio de alrededor de 2 dólares 
por barril durante los treinta años de expansión, salta en 
menos de dos años a 12 dólares por barril (y subiría más 
después de la revolución de Irán) (Escalante, 2015, pp. 
95 – 96). 
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Esta situación se reflejaba también en Gran Bretaña que vivía el te-
rrorismo del ejército republicano irlandés. La situación en el mundo 
era de crisis, situación que también se vivió en América Latina con 
los movimientos estudiantiles del 68 en adelante, acontecimientos 
que: En ese clima de inestabilidad: huelgas, recesión económica, vio-
lencia, terrorismo, transcurren los años setenta. Y se desacreditaba 
muy rápidamente el keynesianismo de las tres décadas anteriores 
(Escalante, 2015, p. 98). 
Ante lo expuesto, y, para brindar claridad ante la información recu-
perada, los años setenta representaron culturalmente hablando, la 
crítica hacia los errores que el Estado tenía en gran parte del mun-
do por su gestión de los recursos públicos, situación que causó la 
desconfianza, apatía y enojo social, lo que desde luego abriría las 
puertas a otro camino que representara lo contrario a esto: la gestión 
neoliberal. 
Así, lentamente el neoliberalismo tomó más poder en el mundo, el 
primer país que sirvió de laboratorio de estas doctrinas fue Chile, 
en América Latina, que, aunque varios teóricos han referido que 
inició desde el golpe de Estado de Pinochet —1973—, la realidad es 
que esta intervención se gestó años antes, para ser exacto, en el año de 
1956, pues recordaremos que la Mont Pélerin deseaba crear centros 
de formación neoliberal, de entre los cuales la Universidad de Chi-
cago fue uno de los principales. Así: 

… en 1956 se firmó un acuerdo entre la Universidad de 
Chicago, para promover el intercambio de estudiantes. 
La Fundación Ford concedió para eso un financiamiento 
de 750, 000 dólares durante diez años. En las décadas si-
guientes se formaron en Chicago más de 150 estudiantes 
chilenos, entre ellos Patricio Ugarte, Julio Chaña, Álvaro 
Bardón, Carlos Massad, Jorge Caucas (Escalante, 2015, 
p. 108). 

A este grupo de jóvenes formados en Chicago se les conocería como 
los Chicago Boys, un colectivo guiado por miembros de la Mont Péle-
rin para articular en los sesentas un programa neoliberal al que se le 



        
54

unirían fundaciones y centros de estudio para generar políticas que 
combatieran al Estado, entre ellos destacaban el Club de los Lunes 
y la Hermandan Naval; ambas, encaminaron la gestión y planifica-
ción de la economía militar de Pinochet, lo cual lleva a un dato in-
teresante: el neoliberalismo en América Latina no fue improvisado, 
fue un plan bastante bien pensado. 
En palabras de Ossandón (2019): Lo que hicieron los Chicago Boys 
fue convencer al resto de que ellos eran expertos en todo. Educación, 
pensiones, recursos naturales, salud. Esto no era cierto (p. 4). Así, los 
vendedores de ideas de segunda mano como les llamaba Hayek en-
traron en acción, ya que los medios comenzaron a difundir informa-
ción que haría que la población se inclinara a este modelo. Las con-
secuencias son conocidas, el éxito del golpe de Estado de Pinochet. 
Ya en el poder, su gobierno se caracterizó por: 

[Poner en práctica] de modo sistemático el programa 
neoliberal a partir de 1975, cuando los más radicales de 
sus partidos ganan ascendencia. Es conocido el progra-
ma de choque que recomendó Milton Friedman, como 
opción inmediata: recorte de gasto público, liberaliza-
ción comercial y desregulación del sector financiero. La 
dictadura ofrecía el escenario ideal para adoptar medi-
das radicales: prohibidos los sindicatos y los partidos po-
líticos, se podían poner en práctica medidas que en otras 
circunstancias hubiesen acabado con cualquier gobierno 
(Escalante, 2015, p. 108). 

Otras de las acciones que implementó la dictadura de Pinochet las 
narra Perry Anderson de la siguiente manera: El Chile de Pinochet 
comenzó sus programas de forma drástica y decidida: desregulación, 
desempleo masivo, represión sindical, redistribución de la renta en 
favor de los ricos, privatización de los bienes públicos. Todo esto 
comenzó casi una década antes que el experimento thatcheriano 
(2003, p. 34). 
En Estados unidos y Reino Unido, la implementación de las políticas 
neoliberales fueron impulsadas por sus dirigentes Ronald Reagan y 
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Margaret Thatcher. El primero en el año de 1981 y la segunda en 
1973, ambas gestiones marcadas por grandes diferencias prácticas. 
En Gran Bretaña: 

El modelo inglés fue, al mismo tiempo, la experiencia 
pionera y más acabada de estos regímenes. Durante 
sus gobiernos sucesivos, Margaret Thatcher contrajo la 
emisión monetaria, elevó las tasas de interés, bajó drás-
ticamente los impuestos sobre los ingresos altos, abolió 
los controles sobre los flujos financieros, creó niveles de 
desempleo masivos, aplastó huelgas, impuso una nueva 
legislación anti-sindical y cortó los gastos sociales. Final-
mente —y ésta fue una medida sorprendentemente tar-
día—, se lanzó un amplio programa de privatizaciones, 
comenzando con la vivienda pública y pasando en segui-
da a industrias básicas como el acero, la electricidad, el 
petróleo, el gas y el agua. Este paquete de medidas fue 
el más sistemático y ambicioso de todas las experiencias 
neoliberales en los países del capitalismo avanzado (Pe-
rry, 2003, p. 28). 

Y, en el caso de Estados Unidos: 
… donde así no existía un Estado de Bienestar del tipo 
europeo, la prioridad neoliberal se concentró más en la 
competencia militar con la Unión Soviética, concebida 
como una estrategia para quebrar la economía soviética 
y por esa vía derrumbar el régimen comunista en Ru-
sia. Se debe resaltar que, en la política interna, Reagan 
también redujo los impuestos en favor de los ricos, ele-
vó las tasas de interés y aplastó la única huelga seria de 
su gestión. Pero, decididamente, no respetó la disciplina 
presupuestaria; por el contrario, se lanzó a una carrera 
armamentista sin precedente, comprometiendo gastos 
militares enormes que crearon un déficit público mucho 
mayor de cualquier otro presidente de la historia nortea-
mericana (Perry, 2003, p. 28). 
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Ya establecido el neoliberalismo en grandes potencias como lo son 
Reino Unido y Estados Unidos, la oleada neoliberal no se detuvo 
en gran parte del mundo, en 1980 Helmut Kohl y su coalición de-
mocratacristiana CDU-CSU derrotaron a la socialdemocracia de 
Helmut Schmidt, en 1982 Dinamarca tendría un gobierno de clara 
derecha y por ende gran parte de los países del norte de Europa. 
Después, en América Latina, el segundo país en entrar a esta serie 
de políticas fue Bolivia en 1985 con Víctor Paz Estenssoro, en 1988 
México con el gobierno de Salinas de Gortari; Venezuela en 1989 
con Carlos Andrés Pérez, Argentina con Carlos Menem en 1989 y 
Perú con Alberto Fujimori en 1990, la época y la historia lo dicen, el 
neoliberalismo había llegado al poder. 
Ya descrita esta breve historia del neoliberalismo avanzo a responder 
en el siguiente apartado la siguiente interrogante: Entonces ¿qué es 
el neoliberalismo? 
El neoliberalismo, queda claro por lo expuesto hasta este punto, no 
es solo un modelo económico que dicta y dirige las políticas de al-
gunos partidos políticos que pretenden fortalecer al sector privado. 
Sírvase de la siguiente cita para comenzar esta reflexión:

El neoliberalismo es en primer lugar, y, sobre todo, un progra-
ma más intelectual, es decir, un conjunto de ideas cuya trama 
básica es compartida por economistas, filósofos, sociólogos, 
juristas, a los que no es difícil identificar. […] Tienen algunas 
ideas comunes, también desacuerdos, a veces importantes; en 
lo más elemental los identifica el propósito de restaurar el li-
beralismo, amenazado por las tendencias colectivistas del siglo 
veinte. Ninguno de ellos diría otra cosa (Escalante, 2015, p. 18). 

Esta primera cita da una primera pista sobre lo que es el neoliberalis-
mo, y es que lo podemos considerar una creación intelectual; es decir, no 
se rige exclusivamente dentro de los parámetros de la economía que 
se encamina a la privatización, sino que es, de inicio, un conjunto de 
reflexiones que han hecho sus partidarios, los cuales tienen una idea 
de realidad, ser humano y de mundo —cabria recordar los demás 
del Coloquio Lippmann, la crítica de Hayek y von Mises, la Mont 
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Pélerin y los Chicago Boys—, las cuales surgen de las condiciones de 
la época en las que son pensadas —razón que pone en evidencia que 
la creación mayor condiciona a las menores— y que, desde luego, 
actúan desde lo más alto —el aparato gubernamental—, se ponen 
en práctica en un nivel intermedio —políticas, planes de estudio, 
contenidos de los medios masivos de información— e impactan en 
el más primigenio que es lo cotidiano o la vida diaria. 
Ahora bien, otra cita interesante es la siguiente: 

… el neoliberalismo es una ideología en el sentido clásico 
y más exigente del término […] es sin duda la ideología 
más exitosa de la segunda mitad del siglo veinte, y de los 
años que van del siglo veintiuno […] pocas veces, acaso 
nunca, una ideología ha conseguido imponerse de modo 
tan completo: no es sólo que se hayan adoptado en todo 
el mundo determinadas políticas económicas, financie-
ras, sino que se ha popularizado la idea de la Naturaleza 
Humana en que se inspiran, y con ella una manera de 
entender el orden social, una moral (Escalante, 2015, p. 
19).

Lo recuperado ayuda a pensar al neoliberalismo como ideología, dado 
que este modelo no solo se limita a ser la doctrina, creencia o red 
de principios con los que un conjunto de intelectuales comprende 
el mundo, sino que también es la fuerza formativa con la que han 
logrado formar a gran parte de la población, partiendo desde la im-
plementación de políticas, estrategias financieras que van de lo coti-
diano a lo laboral, para generar impacto en la vida de las personas 
—a veces de manera explícita o implícita— y, lograr crear un ser 
humano adoctrinado a la lógica del capitalismo realmente existente. 
Sus estrategias son diversas, se podría hacer una lista, pero destaco 
de entre ellas la reducción de sueldos y el uso de bonos para garan-
tizar la productividad del trabajador, el temprano acondicionamien-
to de las infancias estudiantiles a un sistema impuesto por el sector 
educativo que encamina a priorizar la obtención de una calificación 
—la cuantificación de la vida estudiantil— y no el desarrollo de un 
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aprendizaje histórico, crítico, reflexivo, paciente e integral que, cabe 
mencionar, éstas —las calificaciones— influyen en la selección y 
repartición de apoyos económicos como las becas que se le dan a los 
mejores, motivo que da pie a una competencia encarnizada; es decir, 
no hay cabida al colectivismo, sino al individualismo, la premisa se 
hace cumplir: cada quien obtiene lo que merece y lo que trabaja. 
Por su parte, Susana López y Marcelo Flores refieren que: El actual 
modelo económico, sociopolítico y cultural […] responde a una po-
lítica de renovada concentración del capital en las élites mundiales 
donde la premisa fundamental del neoliberalismo es reorganizar la 
vida económica, social y cultural en el mundo desde el mercado y la 
competencia (López y Flores, 2006, p. 2). 
Lo anterior encaja con el discurso hasta ahora recuperado, dado que 
el neoliberalismo logró modificar la vida misma en todo escenario 
y nivel posible que se le piense, a través de la intervención de la 
política —acción que los antiguos liberales no hicieron—, y la im-
plementación de una serie de elementos que se dedicarían a educar 
y/o formar, promover y desarrollar estas ideas, y es que no ha de ser 
extraño hoy en día ver que organismos como la OCDE o el Banco 
Mundial impulsaran una serie de condiciones y/o pruebas estanda-
rizadas de medición a los países en desarrollo para poder cuantificar 
el avance que tienen. 
Por otro lado, la plastificación y/o amoldamiento del neoliberalismo 
a los constantes cambios del mercado se debe a que éste ha logrado 
imponerse en la vida del ser humano, al lograr permear la escuela, 
el trabajo y sus actividades diarias, incluso el descanso, en pocas pa-
labras, desde este escenario logró crear un ser humano capaz, flexi-
ble, sobre productivo y competente a través de los valores que se 
promueven diariamente en los medios de comunicación masiva. Al 
respecto, Bourdieu refiere: 

En efecto, el discurso neoliberal no es un discurso más, 
[…] es un discurso fuerte que no es tan fuerte ni tan di-
fícil de combatir si no fuera porque tiene a su favor [el 
apoyo] de un mundo de relaciones de fuerza que contri-
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buyen a hacer de él lo que es, sobre todo cuando orienta 
las preferencias económicas de aquellos que dominan las 
relaciones económicas; les agrega además a estas relacio-
nes de fuerza la suya propia, que es puramente simbólica 
(Bourdieu, 1997, p. 1). 

Lo dicho por Bourdieu resalta una característica importante del 
neoliberalismo, la cual es que las condiciones y preferencias que el 
mercado impone orilla de manera autónoma a los seres humanos a 
formar parte de éste, no es para menos, son las condiciones socia-
les, políticas y los mecanismos hegemónicos en la actualidad, de tal 
modo que si no formamos parte del mercado, relativamente no exis-
timos, y en este sentido las personas han logrado autorregularse a 
esta dinámica cotidiana sin poner resistencia, a lo que Foucault nom-
bra como gubernamentalidad, la cual en sus palabras es: [La manera 
de] significar las múltiples formas de esa actividad mediante la cual 
los hombres, que pueden pertenecer o no a un gobierno, pretenden 
conducir la conducta de otros hombres, o sea gobernarlos (Laval y 
Dardot, 2013, p. 16). 
Propongo pues desde esta reflexión e interpretación, concebir y pen-
sar al neoliberalismo como un paradigma, definición que aglutina el 
modo de hacer, convivir, pensar, comprender y actuar en la realidad 
—material y simbólica—, como también logra mostrar el patrón 
aceptado y/o las condiciones que regulan la manera en la que ha 
vivido la humanidad en los últimos años, gracias al pensamiento de 
un grupo de intelectuales con influencia en el mundo e impulsadas 
por sectores que encontraron expuestos sus intereses —científicos, 
políticos, religiosos y académicos— en esta manera de pensar, y que, 
además, fortalecen sus estrategias de convencimiento en el mercado 
como el máximo rector que dirigirá la práctica de una población 
desde sus parámetros. 
Pensar al neoliberalismo como paradigma ayuda a comprender que 
éste ya no debe ser comprendido como un modelo simplón que ac-
túa exclusivamente en la economía, ha rebasado los parámetros de 
lo empresarial y monetario, y que a partir de su intervención por 
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grupos poderosos que conforman las élites del mundo ha logrado 
sobrevivir y mantenerse mucho mejor que otras corrientes, dado que 
tiene a su favor grupos de intelectuales, empresas, gobiernos e insti-
tutos de educación que lo fortalecen. 
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Introducción
Vivimos en una época marcada por la vertiginosa transformación de 
aquellos campos en los que se desenvuelve y articula nuestra vida; 
los que tienen que ver con la sobrevivencia (economía), con la con-
vivencia (políticas, en el sentido amplio del término) y las de sentido 
(ethos) (Serrano, 2000). 
Este periodo, al que algunos han denominado hipermodernidad1, se 
distingue por una serie de características presuntamente únicas en la 
historia tales y como son la aceleración tecnológica, el consumismo 
exacerbado, la fragmentación de la información y una incertidum-
bre constante que atraviesa todos los aspectos de la vida humana. En 
este contexto, el ser humano, tanto singular como colectivamente, 
enfrenta desafíos inéditos que ponen a prueba sus capacidades para 
navegar un mundo sobrecargado de estímulos cuya principal finali-
dad es la de secuestrar nuestra atención (Hari, 2023).
Hiperconectado, sobre estimulado e individualista, el “sujeto hiper-

1	  No es este el espacio para discutir sobre este particular, si bien 
algunos autores le denominan “Modernidad líquida” (Zuygmunt Bauman), 
“Tardomodernidad” (Carlos Rojas Osorio), “Transmodernidad” (Ramón 
Gosfoguel), “Ultramodernidad” (José Antonio Marina). En estas líneas op-
tamos por el término de Hipermodernidad (Lipovetsky y Charles, 2006) al 
estimarlo como uno que perfila con cierta amplitud a la época contempo-
ránea.

mailto:angela.cisneros.m@lasallenoroeste.edu.mx
https://orcid.org/0000-0003-0498-250X
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moderno” tiene dificultades para establecer vínculos profundos y dis-
cernir entre la inmensidad de datos que lo asaltan a cada momento 
(Ruíz, 2023).
Ante este escenario, surge una pregunta fundamental: ¿Puede el 
constantemente invocado pensamiento crítico ayudar al discente 
(hipermoderno) a afrontar los desafíos del y en el mundo actual? 
La respuesta a esta interrogante se torna urgente, pues este sujeto, 
inmerso en una marea de desinformación y manipulación, parece 
cada vez más vulnerable a los discursos simplistas, reduccionistas y 
polarizadores. 
Sin una sólida formación en pensamiento crítico, el sujeto hipermo-
derno corre el riesgo de ser arrastrado por las corrientes de la opi-
nión pública en tendencia, sin la capacidad de analizar, cuestionar 
y tomar decisiones conscientes y responsables. En otras palabras, el 
pensamiento crítico no es ya un lujo, sino una necesidad imperiosa 
en este nuevo contexto.
El propósito de este escrito es, en esencia, justificar una transforma-
ción necesaria y urgente en los contenidos de una asignatura per-
teneciente al bloque genérico de una universidad del noroeste del 
país, particularmente la asignatura “Expresión oral y escrita,” im-
partida en el primer semestre de todas las carreras. Hoy en día, esta 
asignatura se centra en la enseñanza de reglas sintácticas y grama-
ticales, aspectos que, aunque importantes, se muestran insuficientes 
para enfrentar las demandas que la realidad hipermoderna plantea 
a los jóvenes universitarios. Se propone, concretamente, un cam-
bio de enfoque: sustituir el estudio de la corrección formal por un 
programa más ambicioso y profundo, centrado en el desarrollo del 
pensamiento crítico en su vertiente lógico-discursiva. Se trata de que 
los estudiantes no solo aprendan a comunicarse de manera correc-
ta, sino que adquieran las herramientas intelectuales para analizar, 
cuestionar y elaborar discursos sólidos, coherentes y éticos. Así, no 
se les forma únicamente para expresarse con buen estilo, sino para 
tener algo significativo y relevante que decir. Al situar el pensamien-
to crítico en el centro del proceso formativo, no solo se responde a 
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las necesidades del presente, sino que se prepara al estudiante para 
ser partícipe de una sociedad más reflexiva, justa y consciente. Para 
ello procuraremos definir, en un primer momento, qué entendemos 
por hipermodernidad y analizar sus características principales, lue-
go, en un segundo momento perfilaremos al discente hipermoderno 
en aquellos trazos que lo hacen más susceptible a la manipulación y 
al engaño.
A partir de esta descripción, argumentaremos que el pensamiento 
crítico es la herramienta indispensable para enfrentar la compleji-
dad y volatilidad del mundo actual. En este sentido, el pensamiento 
crítico se presenta como un conjunto de habilidades y competencias 
que permiten a la persona analizar información, evaluar argumen-
tos y formar juicios independientes, tomando en cuenta la claridad, 
la precisión, la relevancia y la profundidad de los razonamientos. 
Estos estándares intelectuales serán claves para que el sujeto pueda 
transitar por la hipermodernidad y tomar decisiones que no solo 
beneficien su vida personal, sino también la vida colectiva.
Finalmente, se propondrán los aspectos esenciales para crear una 
estructura básica para un curso de pensamiento crítico orientado al 
contexto hipermoderno. Este curso debería integrar los elementos 
del pensamiento y los estándares intelectuales necesarios (Facione, 
2024) para que la persona no solo adquiera un pensamiento rigu-
roso, sino que pueda aplicarlo en su vida cotidiana, en la toma de 
decisiones (éticas) y en su capacidad para resistir los embates de la 
manipulación y la desinformación. Así, se busca que el sujeto hi-
permoderno no sea una mera víctima de su tiempo, sino un agente 
activo, capaz de transformar su realidad y contribuir a una sociedad 
más justa y consciente.
1. Contexto
La hipermodernidad se despliega ante nuestros ojos a través de la 
velocidad tecnológica, el consumismo desbordante (hiperconsumis-
mo) y la dispersión de la información. Vivimos una era que, lejos de 
ofrecernos estabilidad, nos arrastra en su torrente y donde la perso-
na, lejos de hallar un puerto seguro, navega sin brújula entre opcio-
nes vacías y urgencias inmediatas. 
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Como bien apunta José Carlos Ruiz (2023) este individuo hipermo-
derno ya no es el sujeto “sólido”, sino un ser fragmentado por la 
vorágine de datos y estímulos con los que se le bombardean constan-
temente a lo largo del día.
Uno de los signos más evidentes de esta época es la aceleración (tur-
botemporalidad) (Cejudo, Montero, y Rúiz, 2011). Las tecnologías 
de la información y las redes sociales han hecho del “ahora” un im-
perativo absoluto, relegando al pensamiento profundo y reflexivo a 
un segundo plano. En este marco, los estudiantes universitarios se 
ven atrapados en un entorno que privilegia la gratificación instantá-
nea, dificultando su capacidad para realizar tareas intelectuales que 
exigen tiempo, concentración y esfuerzo sostenido. La lectura críti-
ca, esa práctica que formaba mentes robustas, se ve ahora amenaza-
da por la superficialidad del “contenido” rápido y efímero.
A esta velocidad se le suma el fenómeno de la sobreinformación, ese 
torrente interminable de datos que ahoga. Los jóvenes en general, 
pero los estudiantes en particular, expuestos a esta avalancha, se ven 
desprovistos de las herramientas (mentales o teórico-metodológicas) 
para discriminar lo verdadero de lo falso, lo relevante de lo trivial. Y 
en esta confusión florece la posverdad (Ballesteros-Aguayo y Bermú-
dez Vázquez, 2019), el reino de las emociones sobre los hechos, que 
desarma la confianza en la autoridad del conocimiento experto. De 
este modo, el juicio crítico se convierte en una hercúlea tarea, donde 
discernir lo cierto del error exige una educación que, lamentable-
mente, sigue aferrada a modelos obsoletos.
El individualismo hipermoderno, centrado en la búsqueda de satis-
facción inmediata y el “éxito” personal, configura un ser que mira 
más hacia sus propios deseos que hacia el bienestar colectivo. Esta 
lógica, dominada por el consumo y la competencia, mina el sentido 
de responsabilidad social, lo cual se traduce en una participación cí-
vica disminuida, desdibujada y en un compromiso con la comunidad 
que se evapora.
Frente a este panorama, ¿la educación actual está a la altura de se-
mejante desafío? Las formas contemporáneas de educar, obedientes 
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a las modas, son insuficientes para un mundo en el que lo crucial es 
saber cómo aprender, cómo cuestionar y cómo resolver problemas 
complejos. Las instituciones universitarias se enfrentan al reto de 
preparar a sus estudiantes no solo para sobrevivir, sino para prospe-
rar en un entorno de cambio constante, donde la clave del éxito no 
está en acumular información, sino en desarrollar habilidades que 
permitan navegar por esta marejada digital.
La respuesta a esta crisis reside en una revolución pedagógica (Mari-
na, 2020), que coloque en el centro el pensamiento crítico. No basta 
con enseñar a escribir o hablar correctamente, se requiere una for-
mación que enseñe a pensar, a analizar con rigor, a desmontar fala-
cias, a construir argumentos sólidos y a discernir la verdad en medio 
de la confusión. Este pensamiento crítico, como señalan Paul y Elder 
(2013b), es el antídoto contra los excesos de la hipermodernidad. 
Solo mediante el ejercicio del juicio crítico podremos devolverle al 
discente su capacidad de agencia, su habilidad para resistir la ma-
nipulación y para participar activamente en la construcción de una 
sociedad más justa.
El desarrollo de habilidades críticas en la universidad debe ir acom-
pañado del fomento de la creatividad y la innovación. En un entor-
no laboral en constante cambio, donde la capacidad de adaptación 
es primordial, los universitarios deben aprender a pensar fuera de 
los esquemas preestablecidos, a generar soluciones originales y a 
colaborar de manera efectiva en equipos interdisciplinares. La uni-
versidad, lejos de ser un espacio de competencia individual, debe 
transformarse en un laboratorio de ideas donde la creatividad y el 
trabajo en común sean los pilares de la formación.
Por último, no podemos olvidar el compromiso político. En un 
mundo interconectado, la formación de ciudadanos (responsables y 
comprometidos con la justicia) es una tarea irrenunciable. La uni-
versidad debe formar personas capaces de asomarse más allá del 
propio interés, de comprender las implicaciones de sus decisiones 
en el tejido social, y de actuar con responsabilidad hacia los demás.
La relevancia del pensamiento crítico en este contexto es evidente: 
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sin él, los estudiantes se convierten en simples receptores pasivos y 
repetidores de información, a merced de la posverdad y de los estí-
mulos inmediatos. Con él, en cambio, pueden aprender a cribar la 
información, a desmontar las trampas emocionales de la posverdad, 
a construir una visión coherente del mundo y a tomar decisiones res-
ponsables. Solo así podrán hacer frente a los desafíos de un mundo 
en transformación constante.
2. Pensamiento crítico
El pensamiento crítico se significa como un proceso reflexivo des-
tinado a mejorar la calidad del pensamiento mediante el análisis, 
evaluación y reconstrucción de sus estructuras fundamentales (Paul 
y Elder, 2013b). Esta concepción parte de la premisa de que todo 
pensamiento se compone de elementos interrelacionados.2

El análisis lógico, la evaluación de evidencias y el razonamiento re-
flexivo son los pilares de este enfoque, donde el análisis lógico des-
compone el pensamiento en sus partes esenciales, revelando sus 
conexiones internas. La evaluación de evidencias implica una revi-
sión rigurosa de la información que sustenta cualquier afirmación, 
buscando su veracidad y relevancia. Finalmente, el razonamiento 
reflexivo se enfoca en monitorear y corregir el propio proceso de 
pensamiento, eliminando sesgos y ajustando las conclusiones a nue-
vas evidencias.
Paul y Elder (2013b), subrayan que este proceso trasciende la expre-
sión oral o escrita. No se limita a la retórica o la elocuencia, sino que 
busca construir un conocimiento sólido fundamentado en la razón 
y la evidencia.
2.1 El pensamiento crítico en la educación
En esta era saturada de información, la habilidad de evaluar y filtrar 
los datos se vuelve una capacidad crucial para enfrentar los desafíos 
de un mundo complejo. Así, el pensamiento crítico, en esta vertiente 
lógica, permite que los estudiantes desarrollen una evaluación de la 

2	  A saber: propósito, preguntas clave, información, inferencias, 
conceptos fundamentales, suposiciones, implicaciones y perspectiva (o pun-
to de vista).
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información. A través de este proceso, donde los estudiantes pueden: 
a) Discernir información relevante. En un océano 
de datos, es vital saber qué elementos son esenciales 
para comprender un problema.
b) Evaluar la confiabilidad de las fuentes. No toda 
fuente es confiable; los estudiantes deben aprender 
a identificar su fiabilidad y detectar posibles sesgos.
c) Formular argumentos. La capacidad de construir 
razonamientos coherentes y (bien) fundamentados 
es clave para la comunicación eficaz y la toma de 
decisiones informadas.
d) Cuestionar suposiciones. Muchos de nuestros 
pensamientos descansan sobre supuestos no cons-
cientes. El pensamiento crítico ayuda a identificar y 
evaluar estos supuestos, evitando errores.

Desarrollar estas competencias permite a los estudiantes apropiarse 
(Primero Rivas, 2010) del conocimiento, fomentando una compren-
sión que va más allá de una mera acumulación y reproducción de 
datos.
2.2 En la universidad
El pensamiento crítico en la universidad se puede estimular de diver-
sas formas. Paul y Elder (2019) señalan algunas. 
En lugar de simples resúmenes, los estudiantes pueden responder 
preguntas que les inviten a analizar y sintetizar la información; las 
discusiones en clase, en las que se confrontan ideas y se argumenta 
de manera razonada, son oportunidades ideales para practicar el 
pensamiento crítico; mediante preguntas cuidadosas (Paul y Elder, 
2002), los profesores pueden guiar a los estudiantes a descubrir las 
inconsistencias en su razonamiento y profundizar en los temas; ana-
lizar los textos en términos de propósito, premisas, inferencias y con-
clusiones permite a los estudiantes entender la estructura de los ar-
gumentos y evaluar su validez; utilizando los estándares intelectuales 
de Paul y Elder (2013b) (claridad, precisión, exactitud, relevancia), 
los estudiantes pueden mejorar su capacidad crítica.
En el contexto universitario, promover estas dinámicas son una pro-
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pedéutica para un mundo laboral complejo, donde cada vez son más 
valoradas la capacidad para la resolución de problemas y la innova-
ción. Fomenta la autonomía intelectual ya que los estudiantes apren-
den a pensar de manera independiente, a cuestionar la información 
y a desarrollar su propio criterio. Promueve el compromiso cívico en 
tanto que ciudadanos críticos y reflexivos participan de manera más 
informada y responsable en la vida social.
En un mundo donde la información abunda y la desinformación se 
propaga fácilmente, el pensamiento crítico, considerando lo señala-
do hasta este momento, se erige como una herramienta indispensa-
ble para formar ciudadanos capaces de tomar decisiones informa-
das. La universidad, como espacio de formación intelectual, tiene 
el deber de impulsar el desarrollo de estas capacidades, preparando 
a los estudiantes para enfrentar los retos de un mundo en constante 
cambio y complejidad creciente.
3. La tecnología
Es innegable que los avances en tecnología han penetrado en todos 
los recovecos de la existencia humana. Pero todo progreso entra-
ña riesgos. Las nuevas tecnologías no escapan a esta lógica. Son un 
arma de doble filo, una herramienta que puede, por un lado, poten-
ciar las capacidades de la persona, y por otro, minarlas de manera 
radical. En particular, si nos referimos al pensamiento crítico, el cual 
se sitúa en el núcleo de la vida intelectual, la tecnología puede ser 
tanto una aliada como una insidiosa amenaza.
3.1 El doble filo de la tecnología
Las tecnologías han revolucionado la manera en que accedemos a la 
información. Con solo unos clics, millones de datos, estudios y opinio-
nes están disponibles. Sin embargo, esta sobreabundancia de infor-
mación puede convertirse en una profusión que asfixia la capacidad 
de discernimiento. Lo que debería ser una herramienta, una ayuda, 
puede transformarse en una fuente de confusión. Esta omnipresencia 
de información no viene acompañada necesariamente de criterios só-
lidos para su análisis, y la persona puede caer en el error de aceptar sin 
cuestionar, incapaz de distinguir lo valioso de lo superfluo.
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Pero si sabemos cómo usar estas herramientas, las nuevas tecnolo-
gías pueden convertirse en aliadas poderosas para el desarrollo del 
pensamiento crítico. Lo esencial es que su utilización no sea mecáni-
ca ni pasiva, sino que implique una actitud consciente y estratégica. 
Aquí, cabe hablar de las múltiples maneras en que las tecnologías 
digitales pueden facilitar el ejercicio intelectual profundo, si se ma-
nejan adecuadamente.
3.2 Herramientas digitales, las aliadas
Internet, con sus vastos recursos, puede proporcionar una riqueza 
inagotable de información. Las bibliotecas digitales, las bases de da-
tos y los motores de búsqueda especializados permiten al usuario 
realizar una investigación en profundidad sobre casi cualquier tema. 
Pero aquí radica también uno de los mayores desafíos: la capacidad 
de seleccionar. En un mundo donde la información es ilimitada, el 
pensamiento crítico se convierte en la brújula que orienta al nave-
gante en su travesía intelectual. Sin ella, se corre el riesgo de naufra-
gar en la superficialidad.
En segundo lugar, las herramientas de análisis de datos nos propor-
cionan una visión más amplia y precisa de la realidad. La capacidad 
de identificar patrones y tendencias dentro de grandes volúmenes 
de información es una portentosa facilidad que nos ha traído la tec-
nología. Desde simples hojas de cálculo hasta complejos softwares 
especializados, el ser humano tiene hoy la posibilidad de organizar 
el conocimiento de maneras que habrían sido impensables hace ape-
nas unas décadas. El verdadero reto aquí es no dejarse deslumbrar 
por la cantidad, sino buscar siempre la calidad del análisis.
Además, la tecnología ha abierto puertas insospechadas a la cola-
boración y el debate. Las plataformas digitales, los foros, las redes 
sociales, las herramientas de videoconferencia, todas ellas permiten 
que las ideas circulen y se confronten en un diálogo continuo en-
tre personas de los más variados orígenes y contextos. Esta riqueza 
de perspectivas puede ser una fuente invaluable para el desarrollo 
del pensamiento crítico, en la medida en que obliga a la persona a 
sustentar sus ideas, a exponerlas a la crítica y a revisar sus propias 
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suposiciones. Sin embargo, el peligro de la superficialidad y la pola-
rización dicotómica acecha. En lugar de una reflexión profunda, el 
debate digital puede degenerar en la repetición de eslóganes vacíos.
Pero el análisis del impacto de la tecnología no puede detenerse en 
su utilidad práctica. Se hace necesario un pensamiento crítico sobre 
la tecnología misma, sobre su efecto en nuestros procesos cognitivos, 
en nuestras interacciones sociales y en nuestra ética. La tecnología, 
por sus mismas características, modifica nuestra manera de pensar, 
de relacionarnos y de estimar el mundo que nos rodea.
Impacto en los procesos cognitivos. 
El primer punto que debemos considerar es cómo las tecnologías 
digitales están alterando nuestros procesos mentales. La constante 
sobreexposición a estímulos, la inmediatez de la información y la 
falta de tiempo para la reflexión profunda están generando nuevos 
patrones de atención (Hari, 2023). El pensamiento se fragmenta, se 
dispersa, y la concentración se convierte en un bien escaso. Si bien 
es cierto que las tecnologías pueden almacenar ingentes cantidades 
de información, es imprescindible no perder de vista que la memo-
ria humana necesita tiempo y esfuerzo para procesar y construir su 
saber (Marina, 2021). La dependencia excesiva de los dispositivos 
externos para recordar lo que antes se memorizaba está llevando 
a una disminución de la memoria interna, un hecho que no puede 
pasar inadvertido.
Impacto en las interacciones sociales. La tecnología tam-
bién está transformando la manera en que nos relacionamos. Las 
plataformas digitales facilitan el contacto inmediato con personas 
de todo el mundo, pero a menudo a expensas de la calidad de las 
interacciones. Las relaciones humanas, complejas y ricas por natu-
raleza, se ven reducidas a simples intercambios de mensajes breves, 
carentes de matices. Esto no solo afecta la proximidad, la empatía y 
la comprensión, sino que el empobrecimiento del diálogo es un ries-
go latente. Las comunidades que surgen en el ámbito digital, aun-
que potencialmente valiosas (gracias a los algoritmos de las diversas 
plataformas cuya principal pretensión es “seducirnos” para pasar el 
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mayor tiempo posible conectados) (Adamo, 2024), corren el riesgo 
de convertirse en cámaras de eco, donde las mismas opiniones se 
refuerzan sin permitir la entrada de voces disidentes.
Impacto en la ética. 
Las tecnologías digitales, por último, plantean desafíos profundos a 
la ética. Temas como la privacidad, la seguridad de la información 
y el uso de la inteligencia artificial requieren de una reflexión seria. 
La sociedad se enfrenta hoy a dilemas inéditos que demandan una 
revisión constante de los principios que guían nuestras acciones. La 
tecnología no es un fin en sí misma, sino que debe ser un medio al 
servicio de los seres humanos.
En definitiva, las nuevas tecnologías, cuando son utilizadas con cri-
terio, tienen el potencial de enriquecer el pensamiento crítico. Pero 
este potencial no se actualiza automáticamente. Es necesario que la 
persona adopte una actitud reflexiva y consciente frente a la tecno-
logía, que aprenda a utilizarla como una herramienta y no como un 
fin. La educación en el uso de estas herramientas o alfabetización 
digital (Samaniego, 2024) debe estar orientada no solo a enseñar 
a manejar dispositivos, sino, más importante aún, a pensar sobre 
ellos, a analizar su impacto en nuestra forma de vivir y de pensar. 
Solo entonces podremos aprovechar el potencial de la tecnología sin 
comprometer el desarrollo de nuestras capacidades críticas, es decir, 
humanas más profundas.
4. ¿Enseñar a pensar?
Al proponer en estas páginas el tránsito de la enseñanza hacia un en-
foque más centrado en el pensamiento crítico, estamos ante un reto. 
Este planteamiento no es cosa menor, porque lo que aquí se sugiere 
es una reorientación en la manera en que concebimos el aprendizaje 
y la enseñanza de “competencias esenciales”, no solo para el desa-
rrollo profesional (disciplinario) y ciudadano, sino para la vida mis-
ma. En este proceso, asalta una cuestión fundamental: ¿qué significa 
enseñar a pensar en el contexto actual?
En la universidad de referencia, como se expuso en otro lugar (Mén-
dez, 2024), se ha tornado en una actividad mecánica, carente de 
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profundidad reflexiva, en la que la técnica predomina sobre el con-
tenido. El discente se entrena para producir pulcros discursos desde 
el punto de vista formal, pero vacíos en cuanto a la originalidad. Este 
divorcio entre forma y fondo no solo es preocupante, sino que socava 
uno de los objetivos esenciales de la educación: el desarrollo de la 
capacidad crítico-creativa, habilidad que permite a un ser humano 
evaluar su entorno y a sí mismo de manera lúcida.
En esta situación, lo que observamos es el triunfo de un modelo utili-
tarista, que ve en la corrección gramatical y en la formalidad discur-
sivo-metodológica los fines últimos de la enseñanza. No hay mayor 
error. La expresión humana en general y la académica en particular, 
no puede ser potente si no hay un pensamiento profundo detrás. He 
aquí el primer gran problema de la enseñanza actual: priorizamos la 
forma y relegamos la sustancia a un segundo plano.
Otro gran fallo de la enseñanza es su falta de conexión con la rea-
lidad del discente. Se ha convertido en un ejercicio académico que 
nada tiene que ver con los desafíos del mundo contemporáneo. Esto 
ha generado una apatía generalizada. ¿Por qué habría de interesarse 
un estudiante por las teorías, metodologías y conceptos si no puede 
ver cómo estas le ayudarán a navegar en un mundo lleno de incer-
tidumbres y cambios vertiginosos? Aquí es donde el pensamiento 
crítico entra en juego como una imperiosa necesidad.
La hipermodernidad define, nos guste o no, el escenario en el que 
nos movemos. Nos enfrentamos a una realidad marcada por la sobre-
exposición a información, a la superficialidad y a la inmediatez. La 
persona, en este contexto, corre el riesgo de perderse en la maraña 
de datos, de ser manipulado por narrativas simplistas y emocionales. 
Ante esto, la educación tiene un papel crucial que desempeñar: debe 
capacitar/habilitar al sujeto con las herramientas necesarias para 
discernir, para navegar en el caos y encontrar sentido: comprender.
Por otro lado, una enseñanza verdaderamente orientada hacia el 
pensamiento crítico no puede permitirse el ser un ejercicio aislado. 
Es aquí donde la interdisciplinariedad cobra una importancia capi-
tal. Las ideas no se generan en compartimentos estancos, sino en la 
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interacción entre diferentes campos del saber. Es imprescindible que 
los estudiantes aprendan a aplicar sus habilidades de análisis y de 
expresión a múltiples áreas del conocimiento. La comunicación no 
es un fin en sí misma, sino el medio para comprender(nos) y trans-
formar la realidad.
Esta transformación de la enseñanza no solo debe tocar los conte-
nidos, sino también la metodología. La integración de casos reales, 
de debates y de proyectos de investigación conectados con el entor-
no inmediato del estudiante, revitalizaría el aprendizaje, dotándolo 
de sentido y de relevancia, de significación3. Así, el aula dejaría de 
ser un espacio de reproducción de fórmulas y se convertiría en un 
laboratorio de pensamiento vivo, en el que las ideas y las palabras 
se conjugan para dar respuestas a los problemas más acuciantes de 
nuestro tiempo.
Otro aspecto que exige una profunda reconsideración es el sistema 
de evaluación. La evaluación tradicional se centra en los aspectos 
más superficiales, en la reproducción. Pero ¿qué ocurre con la ori-
ginalidad, la profundidad del análisis, la capacidad para argumen-
tar de manera coherente? Evaluar estas habilidades es, sin duda, un 
desafío mayor, pero es también la única manera de garantizar que 
estamos formando pensadores, y no simples replicadores.
El uso de portafolios de evidencias, por ejemplo, permite observar 
la evolución del pensamiento de los estudiantes a lo largo del tiem-
po. La evaluación por pares introduce una dimensión crítica, en la 
que los propios estudiantes se convierten en jueces de las ideas y los 
argumentos de sus compañeros, lo que enriquece su propio proceso 
de aprendizaje. Las rúbricas, por su parte, deben ir más allá de los 
criterios formales e incluir la claridad, la solidez argumentativa, la 
originalidad y la relevancia.
Finalmente, hay un elemento que no podemos dejar de lado: la 
educación no es solo un medio para formar profesionales eficientes, 
sino también para formar ciudadanos responsables (Cortina, 2009). 

3	  Salvándonos así de la “insignificancia” en la que se preservan los 
significantes, pero vacantes de significados.
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En una sociedad democrática (siempre perfectible), la capacidad de 
pensar críticamente es esencial. Los ciudadanos deben ser capaces 
de evaluar las propuestas políticas, de identificar falacias y manipu-
laciones, de tomar decisiones informadas y éticas. El pensamiento 
crítico no es, por tanto, una habilidad académica más, sino una ne-
cesidad fundamental para la vida en comunidad.
La enseñanza no puede seguir anclada en modelos que priorizan la 
forma sobre el contenido, que desconectan al estudiante de su reali-
dad y que lo aíslan del resto de las disciplinas. Lo que se requiere es 
un cambio profundo, que sitúe al pensamiento crítico en el centro de 
la educación, no solo como una habilidad más, sino como el objeti-
vo primordial de todo este proceso. Solo así podremos formar a los 
profesionales, ciudadanos y seres humanos que este siglo demanda.
5. El docente como ícono y sus entornos
Cuando consideramos el papel del docente en el contexto de una 
educación centrada en el pensamiento crítico, debemos ir más allá 
de la simple figura del sapientísimo profesor que transmite conoci-
mientos. Esta visión, anclada en siglos de pedagogía, está caduca 
en el mundo hipermoderno que hoy nos ocupa. Y es que, en este 
nuevo escenario educativo, el docente no puede limitarse a ser un 
“repetidor” de verdades universales. Es más, debe convertirse en un 
verdadero catalizador de la inquietud intelectual, en un guía que 
impulse a sus alumnos a desafiar lo que saben y a reconstruirlo con 
herramientas críticas.
Este rol transformado exige un esfuerzo por parte del propio docen-
te. El tránsito del profesor clásico al “entrenador” (Marina, 2024a) 
de pensamiento crítico no ocurre por un simple acto de voluntad, 
sino que demanda una profunda preparación intelectual y metodo-
lógica. No se trata solo de conocer los contenidos de la materia que 
se imparte, sino de estar versado en los fundamentos del pensamien-
to crítico. ¿Qué significa esto? Que el docente debe ser capaz de 
desmenuzar los elementos esenciales del pensamiento. Es decir, no 
basta con enseñar “qué pensar”, sino “cómo pensar”. Aquí radica la 
verdadera revolución pedagógica.
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Este dominio del pensamiento crítico va acompañado, necesariamen-
te, de una habilidad pedagógica refinada. No es suficiente con tener el 
conocimiento; hay que saber cómo transferirlo de forma que despierte 
en los estudiantes el deseo de cuestionar, de indagar y de argumentar. 
El profesor se convierte, por tanto, en un arquitecto del aprendizaje, 
diseñando situaciones didácticas que no solo pongan a prueba el co-
nocimiento de los alumnos, sino que los empujen a enfrentarse a los 
grandes dilemas del saber. Ya no vale con enseñarles a reproducir fór-
mulas o reglas. El docente debe construir puentes entre el contenido 
y la vida misma, uniendo el saber académico con los problemas reales 
que apremian a la sociedad.
Pero ¿cómo se materializa este ideal pedagógico en las aulas? El aula, 
bajo esta nueva concepción, no es un mero espacio físico, sino un la-
boratorio de ideas. Debe ser un lugar donde se cultive la apertura de 
mente, donde la discrepancia no sea vista como una amenaza, sino 
como una oportunidad para el crecimiento intelectual. El maestro, en 
este contexto, es quien modera y fomenta un diálogo fecundo, donde 
los estudiantes se confrontan, discuten y afinan sus posturas. No olvi-
demos que el pensamiento crítico no nace en el aislamiento, sino en la 
interacción con las ideas ajenas.
El reto, sin embargo, no termina aquí. Una educación orientada al 
pensamiento crítico debe ser evaluada de manera coherente con sus 
propios principios. Ya no podemos seguir aplicando evaluaciones que 
premian la memorización y la repetición de contenidos. Al contrario, 
la evaluación debe centrarse en la capacidad del estudiante para ana-
lizar, argumentar y generar nuevas preguntas. Aquí, el docente debe 
convertirse en un verdadero evaluador del pensamiento, valorando la 
claridad, la solidez y la originalidad de las ideas presentadas por sus 
alumnos.
Pero no solo el rol del docente se ve afectado por la introducción del 
pensamiento crítico en el currículo; la propia institución educativa se 
enfrenta a un cambio de paradigma. Las universidades mexicanas, en 
su conjunto, tendrían que repensar sus estrategias y políticas, pues un 
enfoque centrado en el pensamiento crítico no se limita al aula, sino 
que permea toda la estructura institucional.
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En primer lugar, se elevaría la calidad educativa de manera significa-
tiva. Los estudiantes formados bajo esta nueva óptica estarían mejor 
preparados para enfrentarse a los desafíos del mundo laboral, que 
no demanda simplemente técnicos expertos, sino individuos capa-
ces de resolver problemas complejos, tomar decisiones informadas y 
adaptarse a un entorno en constante transformación. De este modo, 
la institución educativa no solo cumpliría con su cometido formati-
vo, sino que se convertiría en un actor clave en la construcción de 
una sociedad más crítica y reflexiva.
En segundo lugar, la universidad respondería de forma efectiva a 
las exigencias del contexto hipermoderno. No olvidemos que este 
entorno, caracterizado por la sobreabundancia de información, la 
inmediatez y la emotividad, requiere de sujetos capaces de discernir, 
de filtrar lo esencial de lo superfluo, y de enfrentar las constantes 
manipulaciones mediáticas. Formar estudiantes con pensamiento 
crítico es, por tanto, una respuesta necesaria y urgente a los desafíos 
que plantea esta nueva era.
Finalmente, la universidad vería fortalecida su capacidad para gene-
rar investigación de calidad. La ciencia, en su núcleo más profundo, 
es pensamiento crítico en acción. Un currículo que potencie estas 
habilidades no solo formaría mejores ciudadanos, sino también me-
jores científicos, capaces de contribuir al avance del conocimiento y 
al desarrollo del país. La universidad, bajo esta perspectiva, dejaría 
de ser un mero espacio de transmisión de conocimientos, para con-
vertirse en un auténtico motor de cambio social y científico.
No obstante, un cambio de esta magnitud no está exento de dificul-
tades. La resistencia al cambio es un fenómeno natural en cualquier 
proceso de transformación, y en el ámbito educativo no es la ex-
cepción. Tanto docentes como discentes pueden mostrar reticencias 
ante un enfoque que les exige salir de su “zona de confort”. Por ello, 
es fundamental que la institución educativa gestione este cambio de 
manera progresiva, proporcionando a los docentes la formación y el 
apoyo necesarios para que puedan adoptar y adaptar nuevas meto-
dologías.
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Es igualmente importante que la universidad comunique de forma 
clara los beneficios de este nuevo enfoque a los estudiantes. En la 
medida en que los alumnos comprendan cómo el pensamiento crí-
tico puede mejorar su capacidad para enfrentarse al mundo real, su 
resistencia disminuirá y su motivación aumentará.
No podemos olvidar que la implementación de este cambio curri-
cular requiere también de una inversión considerable de recursos. 
La formación docente, la creación de nuevos materiales didácticos 
y la implementación de metodologías son procesos que requieren 
un respaldo económico. Las instituciones educativas deben estar dis-
puestas a invertir en este proceso si quieren asegurar su éxito.
Además, es crucial establecer mecanismos de evaluación y segui-
miento para valorar el impacto del nuevo currículo. Solo a través de 
una evaluación continua y rigurosa se podrá medir el verdadero de-
sarrollo de las habilidades de pensamiento crítico en los estudiantes 
y ajustar las estrategias pedagógicas cuando sea necesario.
Conclusión
En definitiva, la implementación de un currículo centrado en el 
pensamiento crítico no solo supone una redefinición del papel del 
docente, sino que trastoca de manera profunda toda la estructura 
y finalidad de la institución educativa. Este cambio no es un sim-
ple retoque metodológico, sino una auténtica reconfiguración de los 
fines que la enseñanza debe perseguir en una época tan convulsa 
como la nuestra. Si la educación, hasta ahora, se ha contentado con 
ser un depósito de saberes, acumulando en la mente de los jóvenes 
fórmulas y reglas, el enfoque crítico exige un salto cualitativo: formar 
personas capaces de comprender y enfrentar, con lucidez y juicio, los 
dilemas de un mundo cada vez más complejo.
El desafío, por supuesto, es formidable. No se trata de un mero ajuste 
en los contenidos ni de añadir algunas técnicas a los programas. Se 
trata de, discúlpese la megalomanía de la expresión, una revolución 
pedagógica que implica, ante todo, una transformación en la forma 
de pensar y actuar de los docentes, quienes deben pasar de ser sim-
ples transmisores de información a ser guías que despierten en los 
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estudiantes la inquietud por el saber, el deseo de comprender su en-
torno y la capacidad de actuar con criterio propio. El pensamiento 
crítico es, en este sentido, el gran motor de la educación del hoy para 
el mañana, pues solo una mente crítica puede resistir los embates de 
la manipulación y la superficialidad que caracterizan nuestra época.
Los beneficios de esta transformación son incalculables. Se trata de 
formar seres humanos íntegros, capaces no solo de pensar por sí 
mismos, sino de hacerlo con responsabilidad, conscientes de su pa-
pel en la sociedad y del impacto de sus acciones. En este proceso, 
la universidad se convierte en un espacio de auténtica formación 
humana, un laboratorio de ideas donde la creatividad, la reflexión 
y el compromiso crítico son los pilares que sustentan una nueva era 
educativa. Sean estas reflexiones, oportunidad para el encuentro y 
ocasión para el diálogo…
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Desde su creación en 1921, la Secretaría de Educación Pública 
(SEP), ha publicado y distribuido libros gratuitos con la finalidad 
de apoyar el trabajo escolar. Durante los últimos 100 años ha di-
fundido libros que promueven el desarrollo armónico de todas las 
facultades del hombre, fomentan el amor a la patria y respeto a los 
derechos humanos. En este sentido, se diseñaron diferentes acciones 
para brindar a las y los alumnos libros de texto que se distribuyeron 
a nivel nacional, aunque nunca fueron suficientes para cubrir la to-
talidad de las asignaturas. De esta manera, durante la gestión de José 
Vasconcelos se editó el Libro nacional de lectura y escritura y se reeditaron 
la Historia Universal e Historia Patria de Justo Sierra, (Margarito, 2015).
Para dar continuidad y fortalecer al proyecto, durante los gobiernos 
de Lázaro Cárdenas y Manuel Ávila Camacho se realizaron esfuer-
zos para proveer de materiales de lectura y cartillas de alfabetización 
a las escuelas del país (Martínez, 2002: parte I). Sin embargo, fue 
hasta el gobierno de Adolfo López Mateos cuando se creó la Co-
misión Nacional de los Libros de Texto Gratuitos (CONALITEG) 
en febrero de 1959; bajo esta línea se instituyeron las funciones de 
diseño, edición, impresión y distribución de libros gratuitos para la 
educación básica, (Margarito, 2012). Desde esta perspectiva, el li-
bro de texto se definió como gratuito-único-obligatorio, criterios que 
lo caracterizan, así como las funciones y facultades que adquirió el 
Estado, desde ese momento hasta el presente (Quintanilla e Ixba, 
2011).
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Derivado de lo anterior y de acuerdo con Ixba (2013):
Por primera vez en la historia de México no habría distingos 
entre niños de escuelas primarias públicas y privadas, rura-
les y urbanas; cuando menos no en el material educativo que 
el Estado se propondría entregar. Por el carácter gratuito, 
único y obligatorio del libro de texto, todos los alumnos, por 
grados y asignaturas, recibirían los mismos impresos. Sus 
profesores, además, debían utilizarlos en clases y no solicitar 
textos comerciales excluidos del catálogo oficial de la Secre-
taría de Educación Pública, so pena de incurrir en desacato. 
Los profesores que incurrieran en falta podrían ser sancio-
nados con cárcel, multa, destitución e inhabilitación para 
desempeñar puestos federales. En el caso de las escuelas par-
ticulares, corrían el riesgo de perder la concesión.

A partir de entonces, los Libros de Texto Gratuito (LTG) han dado 
lugar a múltiples lecturas por el carácter público que los define; por 
mucho tiempo estuvieron centradas en sus orientaciones ideológicas, 
en su gratuidad, obligatoriedad y unicidad. Sin que estos aspectos 
hayan perdido vigencia, frente a las discusiones actuales que se re-
fieren al reconocimiento y respeto de la diversidad cultural, no hay 
nada más relevante que replantear la pertinencia y el concepto de la 
unicidad del libro.
Se han comenzado estudios sistemáticos en torno a las característi-
cas pedagógicas y a los usos escolares de estos materiales, de acuerdo 
con Chopin (2001) los textos escolares pueden estudiarse desde dis-
tintas perspectivas, pues son a un tiempo material impreso, producto 
de consumo, soporte de conocimientos escolares, materiales pedagó-
gicos, y portadores de ideologías y cultura.
La Nueva Familia de Libros de Texto Gratuitos
La gran mayoría de los debates e Investigaciones generadas, tanto 
a nivel nacional como internacional acerca del libro de texto, coin-
ciden en definirlo como un factor fundamental en la formación de 
las niñas y los niños, elemento indispensable para la transmisión de 
conocimientos y saberes, ya que, en muchas ocasiones, estos libros 
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se convierten en el primer y único material bibliográfico con el que 
cuentan las familias para su educación. La propuesta de la Nueva 
Escuela Mexicana (NEM) se plasma en los LTG mediante un tra-
bajo por proyectos, es decir, en el que a partir de algún tema que 
pudiera ser cercano y de interés para los y las estudiantes, se incluyen 
contenidos de distintas disciplinas y habilidades diversas (Barriendos 
et al., 2023).
La efervescencia de la Nueva Familia de Libros de Texto Gratui-
tos (NFLTG) generó opiniones diversas y divididas al respecto en 
la sociedad mexicana, padres de familia, cuidadores de familia, do-
centes, directivos, investigadores y medios de comunicación. La im-
plementación de los libros representó una nueva visión de integrar 
los contenidos en la educación básica, de tal forma, que se plantea 
una forma distinta de organización en los procesos de desarrollo de 
aprendizaje (Ortiz, 2024). 
En este sentido, la NEM inició el cambio de rumbo dentro del que-
hacer educativo nacional, en primera instancia se revocó la reforma 
educativa del 2013, marcando un antes y un después en la construc-
ción de un nuevo modelo educativo tomando como referencia las 
epistemologías del sur y la pedagogía crítica que encaminan al nue-
vo proyecto dentro del Sistema Educativo Nacional, cimentado en 
una ideología de emancipación y otredad. De acuerdo con Partido 
(2007) “los libros de texto gratuitos, al mismo tiempo de servir en la 
cotidianidad del trabajo docente, representan la única vía de supera-
ción y actualización de un gran número de profesores”.
A partir de la reforma educativa en el 2019 propuesta por el enton-
ces presidente Andrés Manuel López Obrador, empezó la imple-
mentación de una nueva ideología donde el humanismo funge como 
la piedra angular de este modelo. La NEM al igual que todos los 
modelos educativos posteriores al año 1959 ha implementado los de-
nominados Libros de Texto Gratuitos, los cuales desde la teoría son 
un material educativo que sirve de guía para los maestros, buscan 
establecer una conexión entre el aula y el contexto social en el que 
se desarrollan las escuelas, y proporcionar saberes y conocimientos 
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para la aplicación de estos en la sociedad.
En el marco de la NEM, los libros de texto gratuitos se plantean 
como un material impreso, destinado a utilizarse en el proceso de 
enseñanza aprendizaje de los escenarios áulicos, al responder a las 
exigencias individuales y grupales de los estudiantes es decir, necesi-
dades cognitivas, emocionales, sociales, axiológicas, de los integran-
tes del grupo en vinculación con los elementos del Plan y Programas 
de Estudio de acuerdo con cada fase correspondiente, ejes articula-
dores y campos formativos; que responden a las necesidades de la 
escuela, del colectivo que la integran. 
Manzanilla et al. (2024) afirma que la NEM a través de la igualdad 
sustantiva, respeto, solidaridad, honradez, participación democráti-
ca, equidad, honestidad y la empatía considera tres aspectos funda-
mentalmente:

1.	 Autonomía del maestro y los estudiantes
2.	 Participación de todos los agentes educativos
3.	 Formar ciudadanos responsables con saberes y conocimien-

tos que contribuyan a la sociedad y sepan resolver las dife-
rentes problemáticas que puedan presentarse en la comu-
nidad.

Menciona que los LTG promueven un aprendizaje memorístico, ya 
que solo se presentan conceptos y el profesor tiene que tomar otros 
recursos para poder relacionar el contenido con el contexto social, 
lo cual hace que sea más laborioso para el docente; el problema se 
hace aún más grave cuando el centro educativo se encuentra en una 
comunidad marginada donde no se tienen muchos de los recursos 
que en las zonas más urbanizadas si se tienen, por ejemplo (inter-
net, computadoras, energía eléctrica, entre otros.), lo que genera una 
brecha entre las comunidades marginadas y el resto de la población 
(Manzanilla et al., 2024).
Tomando en cuenta lo anterior, es evidente que los LTG en realidad 
agravan muchos de los problemas que la misma NEM busca erradi-
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car, por lo cual es importante replantearse las estrategias a la hora de 
elaborar este tipo de materiales y buscar la igualdad de oportunida-
des para todos los NNAJ. 
La Secretaria de Educación Pública diseñó los LTG con un enfoque 
que promueve la pluriculturalidad nacional, profundizando en la 
educación intercultural y su abordaje legal en el marco de la NEM. 
Aunque su implementación ha generado debates sobre su contenido 
y relevancia cognitiva, buscan recuperar experiencias docentes co-
munitarias para resignificar el papel escolar. Su diseño se basa en el 
perfil de egreso del estudiante, integrando rasgos globales del apren-
dizaje que fomentan el respeto a la diversidad y el contacto comuni-
tario (Rodríguez y Arcos, 2024). 
Los docentes de educación básica se ven influenciados por la cultura 
escolar que permea en sus centros de trabajo, y les da la posibilidad 
de reinterpretar y adaptar las reformas educativas a los contextos 
sociohistóricos en donde se desempeñan, la incorporación de nuevos 
elementos que les acercan a la comprensión de la reforma partiendo 
de experiencias previas (Campos, 2022).
Por ello, las reformas, y ahora particularmente los libros de texto 
son tratados con sospecha, pues la apropiación o resistencia que pre-
senten los docentes dependerá de las actitudes que sus autoridades, 
tales como jefaturas de sector, supervisiones de zona, directivos de 
los planteles, tomen respecto al uso de los nuevos LTG, y las acciones 
que se lleven a cabo en los Consejos Técnicos Escolares, Academias 
y trabajo interdisciplinar (Silberberg et al., 2024).
El trabajo docente desarrollado en las aulas puede responder, o no, a 
las concepciones o visiones de las reformas. En ese sentido, más allá 
de la normatividad y los planes de estudio establecidos, es en el lla-
mado currículo oculto donde realmente se materializa y se compren-
de lo que sucede en la práctica docente. Esta dinámica dependerá 
de los propios maestros, su contexto, así como de las experiencias e 
interacciones con sus alumnos (Candela, 2023). 
Por lo anterior, Villalpando-Acuña et al. (2024) señalan que el diseño 
curricular en el enfoque la NEM aspira a ser un modelo centrado en 
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la interdisciplinariedad y con una marcada preferencia por la meto-
dología de aprendizaje basado en proyectos. Además, apuesta por la 
inclusión de elementos como ejes articuladores y campos formativos 
que reemplazan las asignaturas y fases de aprendizaje que sustituyen 
la organización por grados escolares. La NEM también da especial 
importancia a la autonomía de las escuelas y de los docentes para 
adaptar una propuesta curricular común a nivel nacional (programa 
sintético) a las particularidades de los contextos locales (programa 
analítico). 
Por otra parte, Zarza y Cardona (2023) mencionan que el contenido 
de los libros puede funcionar como un medio para apoyar la alfabe-
tización inicial, los textos son de calidad, acompañados de imágenes 
relevantes y contienen en diferentes tipos textuales y géneros, lo cual 
es sumamente provechoso, cumplen bien la función de aportar más 
información a los proyectos que se estén trabajando. Será cuestión 
de la habilidad didáctica de los docentes el poder trabajarlos con 
el alumnado de manera eficiente, ayudándoles a leer, animándolos 
a seguir las lecturas, así como aprovechando la exploración de los 
textos para hacer inferencias y analogías, entre otras acciones de tra-
bajo activo con el contenido de los libros. 
En este mismo tenor las bases didácticas de los libros están cimen-
tadas en una perspectiva socio constructivista, que tienen muchas 
investigaciones que avalan la importancia de esta metodología en el 
aula. Recuperan los saberes comunitarios, las prácticas colaborati-
vas, y la generación de espacios de trabajo colectivo (o comunidades 
de aprendizaje), en donde el aprendiz se instaura en un ente activo, 
y los contenidos se adecúan y flexibilizan hacia estos sujetos y no al 
revés (Zarza y Cardona, 2023).
La propuesta pedagógica contempla en su conjunto a la comunidad, 
como el génesis del porque enseñar y problematizar a partir de su 
contexto inmediato, en función de incorporar elementos vitales en la 
vinculación de los saberes propios de la formación de los estudiantes. 
Bajo este tenor es importante conocer la experiencia escolar que han 
tenido los docentes hasta el momento sobre el uso de la nueva fami-
lia de los libros de texto de la NEM (Ortiz, 2024).
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En este sentido, la NFLTG representa un cambio significativo y una 
nueva oportunidad de aprender y adaptarse a los cambios que se vi-
ven en el sector educativo implementando el aprendizaje situado y la 
autonomía didáctica para seleccionar contenidos y el diseño propio 
de actividades, además, de una pedagogía emancipadora que permi-
ta trascender en la formación de los estudiantes de educación básica. 
Se retoma la escuela como un espacio cuya función principal no 
es “rellenar libros, contestar exámenes, asignar notas”, sino formar 
seres sociales, que observan el medio que les rodea, que son capaces 
de reflexionar, resignificar lo que observan y colaborar dentro del 
mundo con compromiso y valores éticos. 
Por último, es importante precisar desde el ideario de Zarza y Car-
dona (2023) “La recuperación de saberes comunitarios se da desde 
un plano horizontal en donde las diferencias dejan de ser menos-
preciadas, en donde unos contenidos no se valoran más que otros. 
Se pone especial énfasis en la inclusión de comunidades indígenas, 
de las mujeres, así como de poblaciones con necesidades educativas 
especiales. 
Cabe mencionar que los libros de texto contribuyen a concientizar 
sobre la diversidad cultural, de creencias y de categorías de género; 
pueden fomentar el respeto por la pluralidad, la tolerancia y la mu-
tua comprensión al desarrollar el pensamiento crítico para construir 
un orden social justo y equitativo.
Por lo tanto, la propuesta pedagógica de la última generación de 
los libros de texto tiene como una de sus bases la escuela activa; es 
decir, parte de la metodología del desarrollo de proyectos didácticos, 
la cual se remonta a finales del siglo XIX, con John Dewey. Sus ele-
mentos centrales son hacer, experimentar y reflexionar, a partir de 
la contextualización. Dicha propuesta ofrece a maestras y maestros 
opciones de proyectos didácticos: secuencias de aprendizaje que se 
pueden seleccionar, reorganizar y abordar a partir de un tema, pro-
blemática o situación, como resultado de la lectura de la realidad, en 
la que se consideran los escenarios áulicos, escolares y comunitarios. 
Los proyectos tienen como referencia los programas sintéticos, los 
programas analíticos y el codiseño.
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La vertiente tlaxcalteca de la NFLTG
Con la intención de ofrecer un panorama de como se ha desarro-
llado e implementado el proyecto de los libros de texto en el estado 
de Tlaxcala, se describen los procesos de diseño, edición, revisión 
de dos libros, así como el seguimiento desde las diferentes instancias 
involucradas.
Tlaxcala. Nuestro Patrimonio Cultural
Derivado del proyecto de la NEM, en Tlaxcala se están diseñando 
libros de texto gratuitos que se integran a la NFLTG. Desde que la 
gobernadora Lorena Cuéllar Cisneros instruyó fortalecer la educa-
ción, cultura y la identidad, la encomienda fue el diseño y la edición 
del libro Tlaxcala. Nuestro Patrimonio Cultural dirigido a estudiantes de 
primaria de la Fase 4, con el propósito de que las niñas y los niños 
reconozcan sus raíces y las promuevan en cualquier espacio con or-
gullo. Desde el Humanismo Mexicano, este libro describe el legado 
cultural heredado por nuestros ancestros; desde los primeros pobla-
dores, con sus expresiones artísticas en piedras y rocas, hasta las tra-
diciones que disfrutamos hoy en diversas festividades. Nuestro acer-
vo cultural es esplendoroso y singular y todos desde una conciencia 
histórica, somos parte de él, como creadores o herederos.
El origen y esencia del libro se encuentran en las palabras de la go-
bernadora de Tlaxcala:

El Gobierno del Estado, a través de sus secretarías de Educación Públi-
ca y de Cultura, además de la Universidad Autónoma de Tlaxcala, la 
Sociedad de Geografía, Historia, Estadística y Literatura del Estado, 
así como el Instituto Nacional de Antropología e Historia, acordamos, 
con la Representación de la UNESCO en México, diseñar contenidos 
y editar el libro de texto gratuito Tlaxcala. Nuestro patrimonio cultural 
para estudiantes de cuarto grado de primaria.(2024)

En el marco de la NEM, el libro Tlaxcala. Nuestro patrimonio cultural 
representa la oportunidad vivenciar lo establecido en los Planes y 
programas de Estudio 2022 para incorporar contenidos locales que 
ayuden al rescate y preservación del patrimonio cultural, inmaterial 



            
91

y natural y biocultural, que está presente en las prácticas, expresio-
nes y saberes transmitidos por las comunidades de generación en ge-
neración. Para este propósito, se llevó a cabo la revisión del Campo 
formativo Ética, Naturaleza y Sociedades con la intensión de identi-
ficar los contenidos y los procesos de desarrollo de aprendizaje (PDA) 
de tercer y cuarto grados de la fase cuatro para alinear los temas del 
libro con las progresiones de aprendizaje.

•	 Tercer grado: “Dialoga acerca de las aportaciones de 
pueblos originarios, afromexicanos, migrantes y diversas comu-
nidades, entre otros, al patrimonio cultural y a la memoria co-
lectiva de la comunidad y entidad”.
•	 Cuarto grado: “Analiza la conformación pluricultural y 
plurilingüe de México que se expresa en pueblos originarios, 
afromexicanos, migrantes y diversas comunidades que habitan 
México, que tienen prácticas culturales e historias que se mani-
fiestan en formas de pensar, hablar, convivir, vestir, celebrar y 
compartir, apreciando sus aportaciones al patrimonio cultural 
del país y reconociendo los problemas y dificultades que enfren-
tan”.

En este sentido, el libro fue redactado desde la perspectiva de un 
equipo multidisciplinario de expertos de las instituciones citadas, 
mismos que fueron acompañados por un equipo pedagógico, con 
la finalidad de cuidar el apego a los planes y programas de estudio y 
etapas de desarrollo de estudiantes de cuarto grado. En este proceso 
se recibió una capacitación, acompañamiento, además de la consul-
ta de los materiales de la Dirección General de Materiales Educati-
vos, para verificar su pertinencia con la Nueva Familia de Libros de 
Texto Gratuitos.

La revisión del libro comprende cinco momentos, las dos primeras 
se remitieron a la representación en México de la UNESCO y a la 
Dirección de Materiales Educativos. Una vez atendidas las observa-
ciones de ambas instancias, se les reenvió el libro concluido. Cuando 
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se concluyó el material fue revisado por el corrector de estilo de la 
Secretaría de Cultura de Tlaxcala. Durante este proceso, el equipo 
de revisión y corrección de contenidos valoró las aportaciones para 
verificar la pertinencia de las sugerencias.
En la sección Conoce tu libro, en un principio se interpretaron los 
momentos didácticos, razón por la que el equipo pedagógico optó por 
tomar a la letra las descripciones didácticas con la finalidad de evitar 
confusión en estudiantes y docentes. Esta corrección se realizó tiempo 
después de remitido el material para su revisión.
En las diferentes secuencias se incluyen actividades lúdicas con la fi-
nalidad de encontrar significados y representaciones simbólicas de lo 
que plasmarán en sus productos. La función de la primera parte del 
libro es presentar a la comunidad escolar los referentes patrimoniales 
que se encuentran en el estado, como lo son el Conjunto conventual y la 
Talavera, además de generar un acercamiento con los conceptos sobre 
el patrimonio como resguardo, protección, salvaguarda, preservación 
y la importancia del acceso a la cultura como un derecho humano. Se 
determinó por colocarlo en esta primera parte para que, en el desarro-
llo de las secuencias, la comunidad escolar tuviera los referentes para 
el desarrollo de las actividades propuestas.
De acuerdo con el carácter regional del libro, se manejan conceptos y 
categorías propias del contexto de la comunidad escolar en el estado, 
en consecuencia, tanto el tema religioso como las costumbres y tradi-
ciones, están arraigadas en la conciencia colectiva, de tal manera que 
no se atenta contra la laicidad de la educación.
En el caso del apartado del Conjunto Conventual Franciscano y Cate-
dralicio de Nuestra Señora de la Asunción de la Ciudad de Tlaxcala, 
muchos términos y elementos arquitectónicos tienen un uso cotidiano, 
dada la promoción que se ha hecho al inmueble por la declaratoria 
como patrimonio de la humanidad.
Conceptos como retablo, pila bautismal, atrio, templo y capillas po-
zas son reconocidos por la población de diferentes comunidades, ya 
que, en la medida de las posibilidades de las familias y escuelas, visi-
tan el lugar; y de otros es su paso diario, razón por la que se habla de 
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un espacio púbico que es de todos. En el tema social, muchos even-
tos son realizados en este lugar, por ejemplo, misas de toda índole.
Por otra parte, al hablar de megafauna, en la región se han encontra-
do restos fósiles que demuestran la existencia de animales de grandes 
dimensiones, además, es pertinente que, desde los primeros grados 
de educación básica, se incremente el vocabulario de los alumnos 
con términos que son explicados por su docente en las aulas. Esta 
explicación es de utilidad para el término tlaloques, palabra que es 
conocida en las comunidades cercanas a La Malinche, incluso en el 
municipio de San Luis Teolocholco, existe un lugar llamado Tlalo-
can, donde los habitantes asisten para llevar a cabo celebraciones y 
hablan de estos personajes de manera cotidiana.
Las categorías del INAH para referirse a los vestigios arqueológicos 
denotan una diferencia. Se presenta en el libro que existen 1 170 
asentamientos prehispánicos en Tlaxcala, de los cuales se distinguen 
las zonas arqueológicas abiertas al público, tema de la secuencia. Los 
asentamientos prehispánicos son lugares identificados, pero poco 
explorados; en los sitios arqueológicos se han realizado trabajos de 
rescate arqueológico para consolidar y preservar las estructuras que, 
dadas sus características, no alcanzan la denominación de zona ar-
queológica.
Una problemática que impera, no sólo en Tlaxcala, sino el todo el 
país, es que las zonas arqueológicas no son visitadas. De las cinco 
zonas abiertas al público en el estado, cuatro se encuentran muy 
cercanas a las escuelas y ni así son visitadas, incluso los habitantes de 
las comunidades ignoran su existencia.
El tema de los santuarios se refiere a los lugares y centros de devo-
ción que son visitados de manera periódica por las familias tlaxcalte-
cas, inclusive, se suelen visitar otros que se encuentran en los estados 
vecinos; dada la religiosidad popular que impera en el estado, son 
lugares donde la cotidianidad es latente y se encuentra en el ideario 
de la comunidad escolar. En este sentido, además del conocimiento 
científico que impera en la estructura y contenido del libro, los sabe-
res locales y comunitarios dieron forma y sentido a las explicaciones 
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que fundamentaron los temas, como también se puede apreciar en 
los mercados.
Al hablar de estilos artísticos, los que se encuentran en los edificios 
civiles y religiosos del estado son temas recurrentes en la comuni-
dad, ya que expresan el orgullo de pertenecer a una cultura propia. 
Como se ha mencionado, se busca incrementar el vocabulario de la 
comunidad escolar con términos que comúnmente son explicados 
por su docente.
Al utilizar refranes al final de cada secuencia, no se va en contra 
de la laicidad, al ser frases o dichos de carácter popular, son de uso 
cotidiano en todas las sociedades del mundo y en su composición 
se encuentran temas sociales y religiosos sin distinción, además, los 
refranes son un tema que se aborda en los planes de estudio de los 
diferentes niveles de educación. Esta situación se repite en la secuen-
cia de la comida tradicional.
Huehues, camada y remate son conceptos propios del carnaval en 
Tlaxcala y palabras que los alumnos conocen desde temprana edad. 
Esta celebración se lleva a cabo en las distintas comunidades del 
estado, donde han participado las familias de generación en genera-
ción, como una tradición comunitaria.
En las festividades de la comunidad, las autoridades comunitarias 
son las que se encargan de su organización, al igual que en el car-
naval, los mayordomos y fiscales son parte del colectivo, estos cargos 
son de elección local y los padres de familia los han ocupado en 
diferentes momentos.
Como apoyo para las y los maestros, se diseñó el Curso para la im-
plementación del libro de texto: Tlaxcala. Nuestro patrimonio cultural, 
con el objeto de contribuir a su formación en la fase cuatro, cuarto 
grado, para la comprensión y desarrollo de los temas del libro de 
texto citado y su aplicación a lo largo del ciclo escolar, el cual fue 
diseñado por un grupo de autores y miembros de la comisión pe-
dagógica. Este curso quedó registrado ante la Dirección General de 
Formación Continua a Docentes y Directivos de la SEP Federal.
Desde su aparición en el Ciclo Escolar 2023-2024 se imprimieron 
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y distribuyeron 27,000 libros. En la primera reimpresión del ciclo 
2024-2025 el tiraje fue de 26,000 ejemplares. Para el próximo ci-
clo 2025-2026, la segunda reimpresión réplica la producción de este 
año. 
Apuntes para prevenir la trata de personas
El proyecto tlaxcalteca de la NFLTG, parte del reconocimiento de 
las problemáticas que enfrentan las comunidades, donde no se igno-
ran. Es por ello que, se convocó a especialistas para participar en el 
diseño de los libros Apuntes para prevenir la trata de personas destinados 
para estudiantes de 2º de Secundaria y 3º semestre de Educación 
Media Superior. A través de su contenido, se busca que las y los 
alumnos, conozcan y entiendan cómo les afecta el problema, para 
poner en práctica herramientas para la detección, prevención y con-
tención de posibles víctimas de este delito, y así empoderar a las 
nuevas generaciones en busca de un bienestar colectivo.
Se realizó con base en el análisis crítico del libro sobre la pertinencia 
pedagógico-metodológica en el marco de la Nueva Escuela Mexica-
na y la Dirección General de Materiales Educativos. Al integrarse a 
la Nueva Familia de Libros de Texto Gratuitos, este material aborda 
contenidos no sexistas que supera la generalización de lo masculino, 
al mismo tiempo que promueve y replantea el lugar de las NNAJ y 
mujeres en la realidad más allá del espacio doméstico, con temas, ac-
tividades y proyectos que abordan problemas sociales desde la pers-
pectiva de la igualdad de género y los derechos como prevención de 
violencia desde la escuela.
Los temas desarrollados se relacionaron con el contenido Medidas 
de protección y mecanismos de denuncia en el rechazo a la violencia 
de género, sexual y la trata de personas, además del PDA: Compara 
los tipos de violencia escolar, de género y la trata de personas e iden-
tifica medidas de protección y mecanismos de denuncia, así como 
acciones de organizaciones e instituciones que buscan garantizar el 
derecho a una vida libre de violencia.
De acuerdo con lo anterior y con el fin de atender la Estrategia 1.4.3 
del Programa Estatal contra la Trata de Personas con Fines de Ex-
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plotación Sexual en Niñas y Mujeres 2022-2027, donde se establece 
como una acción prioritaria la divulgación de las características so-
ciales, jurídicas, culturales e históricas del fenómeno de la trata de 
personas con fines de explotación sexual en el estado, se diseñó y 
editó el Libro de Texto: Apuntes para prevenir la trata de personas, 
destinado para las y los alumnos de 2º grado de Secundaria en el 
Estado de Tlaxcala.
El grupo de especialistas que colaboró en el diseño y edición del 
libro se encuentra encabezado por investigadoras en los temas de 
educación, violencia y género adscritas a la Universidad Autónoma 
de Tlaxcala, con reconocimiento SNII, nivel I y II; Perfil deseable 
PRODEP, además de ser integrantes del Consejo Mexicano de In-
vestigación Educativa. El equipo se complementó con académicos 
de la SEPE-USET que han colaborado en la elaboración de libros 
de texto y una docente del nivel Secundaria.
En los libros se mencionan los valores especificados en las finalidades 
del campo de ética, naturaleza y sociedades, donde los contenidos 
presentados se desarrollan de manera amplia, al ser un problema 
social arraigado en su territorio y con antecedentes históricos. Así 
mismo, se menciona la necesidad de proteger los derechos humanos, 
la no normalización la trata de personas, porque es una práctica 
violenta que transgrede la dignidad de las NNAJ y mujeres.
A través de su contenido se fomentan actividades de reflexión y ac-
tividades de propuestas de resolución de problemas de manera pa-
cífica, como son las campañas de concientización que promueven el 
diálogo circular entre estudiantes y comunidad escolar. Durante su 
desarrollo se fomenta el trabajo individual y colectivo, además de 
invitar de manera permanente la reflexión sobre lo que aprendieron. 
Desde su concepción social y comunitaria, el libro busca tomar ac-
ciones preventivas, mas no resolutivas, a través de una lectura de la 
realidad en la que se desenvuelven las y los alumnos cotidianamente.
Los libros promueven la participación de los estudiantes y el traba-
jo colaborativo. Las actividades fueron diseñadas de acuerdo con el 
contexto de las y los alumnos, donde no se recomienda su interven-
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ción dada la problemática de la que se trata. Al ser un material infor-
mativo, en las actividades del aula se invita a la reflexión individual, 
en equipo y grupal. Los contenidos fueron abordados desde una 
diversidad de fuentes y visiones, trabajos de especialistas estatales, 
nacionales e internacionales, así como los marcos legales vigentes en 
materia de trata de personas.
Como complemento y a la par de este libro, se diseñó la acción de 
formación Prevención de la trata de personas con fines de explota-
ción sexual hacia niñas, niños y adolescentes en el ámbito educati-
vo, dirigido a todas las figuras educativas de Educación Básica en el 
Estado, con el fin de apoyar a las y los docentes para abordar estos 
temas en el aula desde un enfoque de la equidad de género y respeto 
a los Derechos Humanos.
Finalmente, en la primera edición de ambos libros, se proyecta 
para el próximo Ciclo Escolar 2025-2026 con un tiraje de 23,000 y 
26,000 ejemplares para 2º de secundaria y 3º semestre de educación 
media superior, respectivamente.
A manera de conclusión
Históricamente, los libros de texto han sido un elemento determi-
nante en el rumbo de la educación. Al ser distribuidos por el Esta-
do, estos materiales adquieren un carácter oficial y la denominación 
de una herramienta indispensable para la educación de los últimos 
años. 
En el caso del proyecto tlaxcalteca, el libro de texto Tlaxcala. Nuestro 
Patrimonio Cultural busca acercar a los estudiantes a la historia y la cul-
tura del estado, así como promover el orgullo y la valoración de su 
legado. Con un enfoque didáctico, ofrece una visión completa de las 
diferentes manifestaciones culturales de Tlaxcala, desde la arquitec-
tura y el arte hasta las tradiciones y la gastronomía, como un factor 
que incide en el desarrollo educativo y cultural de los estudiantes de 
la región.
En conclusión, a través de su contenido, las y los alumnos conocen y 
valoran su patrimonio cultural al fomentar su sentido de identidad y 
orgullo local, promueve la protección de los elementos culturales de la 
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región, así como el desarrollo de habilidades cognitivas y sociales. En 
definitiva, es una contribución significativa para el enriquecimiento 
educativo y cultural de la región de Tlaxcala.
Por otra parte, en el libro Apuntes para prevenir la trata de personas se es-
tablece que el delito de la trata de personas con fines de explotación 
sexual, viola los derechos humanos de las NNAJ y mujeres y otros gru-
pos vulnerables, afecta su libertad y derecho a una vida digna y justa. 
A través de su contenido, se busca que las y los alumnos de Educa-
ción Básica y Media superior conozcan y entiendan cómo les afecta el 
problema, para que, de manera conjunta con los docentes, pongan en 
práctica herramientas para la detección, prevención y contención de 
posibles víctimas de este delito, y así empoderar a las nuevas genera-
ciones en busca de un bienestar colectivo.
Para lograrlo, la comunidad escolar reflexionará sobre el impacto de 
la trata de personas como parte de las violencias a las que está expues-
ta en los contextos escolares, donde pueden ser captadas con fines de 
explotación sexual. De esta manera, la intención de revisar desde la 
escuela este tema, busca proponer acciones que lleven a una conviven-
cia pacífica, en la que se fomente el respeto a los derechos humanos y 
la protección de grupos vulnerables.
A partir de la implementación de esta iniciativa, Tlaxcala se destaca 
como el único estado que diseña y edita sus propios libros a la par de 
los federales. Es de destacar que actualmente se trabaja en los siguien-
tes libros Tlaxkallan xochitl wan kwikatl en español, náhuatl y otomí, para 
las escuelas de educación indígena, además del libro Las niñas y los niños 
conocemos nuestros Derechos, de próxima aparición.
En Tlaxcala como en todo el país, el amor a la patria está en los libros 
de texto.
Referencias
Apuntes para prevenir la trata de personas (2024). Tlaxcala. Gobier-

no del Estado.
Barriendos, A. L., García, E. y Solares, D. V. (2023). 3. Revisión li-

bros de texto gratuito 2023 de la Nueva Escuela Mexicana: 
Matemáticas en la escuela primaria y secundaria. En Grupo 



            
99

de Trabajo UAQ (Eds.). Análisis de los Libros de Texto Gratuitos 
(pp. 14-16). Universidad Autónoma de Querétaro. 

Candela, A. (2023). Saberes y pensamiento científico en el plan de 
estudio 2022, Perfiles Educativos, 45 (180), 16-25. https://doi.
org/10.22201/iisue.24486167e.2023.180.61292

Campos, E. (2022, diciembre 14). Apropiación, resistencias y trans-
formaciones de las reformas educativas: la visión docente. 
Nexos. https://educacion.nexos.com.mx/apropiacion-re-
sistencias-y-trans formaciones-de-las-reformas-educati-
vas-la-vision-docente/

Choppin, A. (2001). “Pasado y presente de los manuales escola-
res”,  Revista Educación y Pedagogía, 13 (29-30), 209-229. ht-
tps://revistas.udea.edu.co/index.php/revistaeyp/article/
view/7515/6918 

Diario Oficial de la Federación (DOF). (1959). Decreto que crea la Co-
misión Nacional de Libros de Texto Gratuitos. https://www.dof.
gob.mx/nota_to_imagen_fs.php?codnota=4577795&fe-
cha=13/02/1959&cod_diario=196156 

Díaz, L. (2025). La pedagogía crítica en libros de texto gratuitos: 
su incorporación desde la Nueva Escuela Mexicana. Revista 
Neuronum, 11(2), 163-184. https://eduneuro.com/revista/
index.php/revistaneuronum/article/view/569

Ixba, E. (2013). La creación del libro de texto gratuito en Méxi-
co (1959) y su impacto en la industria editorial de su tiem-
po: Autores y editoriales de ascendencia española. Revista 
mexicana de investigación educativa, 18(59), 1189-1211. http://
www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pi-
d=S1405-66662013000400008&lng=es&tlng=es.

Manzanilla, H. M. M., Navarrete, Z. y López, P. A. (2024). Análisis 
de los Libros de Texto Gratuito de nivel secundaria en el 
marco de la Nueva Escuela Mexicana. El caso de los saberes 
y el pensamiento científico. Diálogos sobre educación, (30), 1-19. 
https://doi.org/10.32870/dse.v0i30.1463

Margarito, M. (2015). La historia de los libros de texto de educa-

https://doi.org/10.22201/iisue.24486167e.2023.180.61292
https://doi.org/10.22201/iisue.24486167e.2023.180.61292
https://educacion.nexos.com.mx/apropiacion-resistencias-y-trans%20formaciones-de-las-reformas-educativas-la-vision-docente/
https://educacion.nexos.com.mx/apropiacion-resistencias-y-trans%20formaciones-de-las-reformas-educativas-la-vision-docente/
https://educacion.nexos.com.mx/apropiacion-resistencias-y-trans%20formaciones-de-las-reformas-educativas-la-vision-docente/
https://revistas.udea.edu.co/index.php/revistaeyp/article/view/7515/6918
https://revistas.udea.edu.co/index.php/revistaeyp/article/view/7515/6918
https://revistas.udea.edu.co/index.php/revistaeyp/article/view/7515/6918
https://www.dof.gob.mx/nota_to_imagen_fs.php?codnota=4577795&fecha=13/02/1959&cod_diario=196156
https://www.dof.gob.mx/nota_to_imagen_fs.php?codnota=4577795&fecha=13/02/1959&cod_diario=196156
https://www.dof.gob.mx/nota_to_imagen_fs.php?codnota=4577795&fecha=13/02/1959&cod_diario=196156
https://eduneuro.com/revista/index.php/revistaneuronum/article/view/569
https://eduneuro.com/revista/index.php/revistaneuronum/article/view/569
http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1405-66662013000400008&lng=es&tlng=es
http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1405-66662013000400008&lng=es&tlng=es
http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1405-66662013000400008&lng=es&tlng=es
https://doi.org/10.32870/dse.v0i30.1463


        
100

ción primaria en los primeros cincuenta años de la CONA-
LITEG. https://archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/
libros/11/5084/11.pdf

Martínez, L. (2002). Los libros de texto en el tiempo. Consultado el 
1 de mayo de 2025 del Diccionario de historia de la Educa-
ción en México: http://biblioweb.dgsca.unam.mx/diccio-
nario/htm/articulos/sec_29.1.htm

Martínez, J. E., López, E., y Ponce, S. (2024). Los libros de texto 
gratuitos en el contexto de la Nueva Escuela Mexicana. IE 
Revista De Investigación Educativa De La REDIECH, 15(e2146), 
1-15. https://doi.org/10.33010/ie_rie_rediech.v15i0.2146 

Ortiz, M. (2024). La experiencia escolar de los docentes de primaria 
sobre el uso de los libros de texto de la NEM.  [Ponencia] 2° 
Congreso NUMET Diálogos para la transformación educa-
tiva, Tlaxcala, México. 

Partido, M. (2007). Los libros de texto en la escuela primaria y sus 
implicaciones en la lectura. CPU-e. Revista de Investigación Edu-
cativa, (5), 1-21. https://www.uv.mx/cpue/num5/critica/
completos/partido_libros_escuela.pdf

Quintanilla, S. e Ixba, E. (2011). “Martín Luis Guzmán y los primeros 
libros de texto gratuito”, en La educación pública: patrimonio social de 
México. Fondo de Cultura Económica/Secretaria de Educa-
ción Pública. 

Rodríguez, D. y Arcos, N. (2024). La representación de los pueblos 
indígenas en los nuevos Libros de Texto Gratuito. Diálogos 
sobre educación, (30), 1-19. https://doi.org/10.32870/dse.
v0i30.1457

Silberg, E., Patrón, A. L., Chagoyán, P. y Sánchez, E. M. B. (2024). 
Reacciones de los docentes ante las prohibiciones y biblio-
clastia de los nuevos libros de texto gratuitos de México en 
2023: Un estudio cualitativo descriptivo. Diálogos sobre edu-
cación, (30), 1-23. https://doi.org/10.32870/dse.v0i30.1452

Tlaxcala. Nuestro Patrimonio Cultural (2023). Tlaxcala. Gobierno 
del Estado.

https://archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/libros/11/5084/11.pdf
https://archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/libros/11/5084/11.pdf
http://biblioweb.dgsca.unam.mx/diccionario/htm/articulos/sec_29.1.htm
http://biblioweb.dgsca.unam.mx/diccionario/htm/articulos/sec_29.1.htm
https://doi.org/10.33010/ie_rie_rediech.v15i0.2146
https://www.uv.mx/cpue/num5/critica/completos/partido_libros_escuela.pdf
https://www.uv.mx/cpue/num5/critica/completos/partido_libros_escuela.pdf
https://doi.org/10.32870/dse.v0i30.1457
https://doi.org/10.32870/dse.v0i30.1457
https://doi.org/10.32870/dse.v0i30.1452


            
101

Villalpando-Acuña, A. Leyva, A. A. y Rojas, G. (2024). Libros de 
texto gratuitos: ¿El ancla o la vela de la Nueva Escuela Mexi-
cana? Korpus 21, 4 (12), 1-35. http://dx.doi.org/10.22136/
korpus212024199

Zarza, M. T. y Cardona P. D. (2023). I. Análisis de los paquetes de 
libros de texto gratuitos para la escuela primaria de la Nueva 
Escuela Mexicana: 1º, 2º y 3º grados. Campo disciplinar: 
Lengua (alfabetización inicial). En Grupo de Trabajo UAQ 
(Eds.). Análisis de los Libros de Texto Gratuitos (pp. 3-5). Univer-
sidad Autónoma de Querétaro. 

http://dx.doi.org/10.22136/korpus212024199
http://dx.doi.org/10.22136/korpus212024199




            
103

El sistema de aulas virtuales en un contexto emergente e 
innovativo a nivel Licenciatura con enfoque en la Ingenie-
ría.

Dra. Elizabeth Fonseca Chávez
Universidad Nacional Autónoma de México, Facultad de Ingenie-

ría. Telecomunicaciones. Ciudad de México, México
                                          https://orcid.org/0000-0001-6659-8031

Introducción
Las aulas tradicionales tienen un espacio físico donde llegan los estu-
diantes y el docente. Visto desde el punto de vista de un sistema 
(Entrada->Proceso-> Salida), tenemos como lluvia de ideas el sistema. 
En las entradas tenemos al docente, a los estudiantes, al espacio del 
salón donde cada estudiante y docente utiliza una silla y mesa donde 
escribir, de aquí partimos con que cada estudiante debe tener un 
cuaderno, pluma o lápiz-goma, el docente debe traer el tema pre-
parado en cuaderno-laptop para escribirlo en pizarrón con plumón 
o gis o mostrar diapositivas con el cañón proyector, para esto debe 
haber un pizarrón o lugar donde proyectar. El docente debe poder 
hablar, y el estudiante debe poder escuchar. Se tiene una duración 
de clase y un reglamento interno, entre otros.
En el proceso, la referencia es el tema para exponer (dicta la SEP, 
ONU, plan de estudios, etc.), nivel (primaria, secundaria, prepara-
toria, universidad), tener una forma de evaluar el aprendizaje, un 
estilo de aprendizaje de los estudiantes, una forma de enseñar del 
docente, el tiempo de utilización para la enseñanza y aprendizaje, 
una estrategia de aprendizaje y herramienta de aprendizaje. Que el 
estudiante logré anotar lo más importante de la clase, que sepa hacer 
resumen, que tenga tiempo para anotar, que el docente sepa expli-
car, sepa poner ejemplos adecuados, sepa dejar ejercicios acordes al 
tema, que su evaluación sea para verificar el aprendizaje del tema 
dado, entre otros.
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En la salida, se debe tener que el estudiante haya aprendido el tema 
y que el docente haya podido verificar el aprendizaje del estudiante 
con una buena evaluación y rúbrica, entre otros. (véase figura 1).
Figura 1. 
Sistema de un aula física tradicional.

Organización del sistema por procesos

Entrada Proceso Salida

Espacio de trabajo 
adecuado (mesas, 

sillas, etc.), duración 
herramientas de 

apoyo (lápiz, pluma, 
cuaderno, pizarrón, 
etcétera), contenido 
del tema, planeación

Explica forma de 
evaluar, exposición 
del tema, ejercicios, 

evaluación del apren-
dizaje, estrategias de 
aprendizaje de los 

estudiantes, tiempo 
de trabajo. Que el 

docente sepa enseñar, 
que el estudiante sepa 

aprender

El estudiante aprende-
rá el tema, el docente 

verifica el nivel de 
aprendizaje del tema, 
aplica rúbrica y pre-

senta evaluación

Nota: Se aprecia el sistema del aula tradicional en tres etapas: las 
entradas al sistema, el proceso interno del sistema y la salida del 
sistema.
Como se hace notar, el sistema es complejo, en cada parte men-
cionada, el elemento puede variar y extenderse a un conjunto de 
elementos. Se evidencia que el sistema aún se sigue perfeccionando.
Las aulas virtuales existen desde antes de la pandemia, pero durante 
la pandemia se pusieron a prueba y los resultados en general fueron 
catastróficos. Sin embargo, evaluar un aula virtual es difícil para ese 
momento emergente, porque la mayoría de los docentes no estaban 
capacitados para utilizar el aula virtual, no se tenían contenidos ade-
cuado para ese espacio, el internet se interrumpió constantemente, 
la mayoría de los estudiantes y docentes no tenían una silla ni mesa 
para trabajar, algunos ni siquiera tuvieron un espacio en silencio 
para reflexionar; entre otros factores los cuales se mencionarán en 
el desarrollo de este capítulo. Decir que no sirve dar clases en aulas 
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virtuales es una afirmación a la ligera.  En este capítulo, se mostrará 
los elementos posibles que consta para tener un aula virtual, con 
entradas, procesos y salidas; y enseguida se dará una propuesta de lo 
que se espera contenga un aula virtual como mínimo para ofrecer al 
estudiante lo mejor para su aprendizaje en línea.
Estado del arte. Contexto General
La base de datos de Scopus ofrece un análisis de los artículos publi-
cados de aula virtual, de una búsqueda de 11,077 artículos, en la 
figura 2, se observa que el tema no es nuevo, se tiene anotado desde 
1972, pero las publicaciones son muy pocas porque aún la tecnología 
no era la mínima necesaria para despuntar, notamos que se realizan 
más artículos y comienzan a incrementarse a partir de 1997, se tenía 
una línea promedio de inclinación  a 30 grados aproximadamente, 
con publicaciones menores a 250 artículos por año, sin embargo, 
con la pandemia la inclinación es 60 grados aproximadamente, el 
incremento abrupto de publicaciones  sobre aulas virtuales fue en 
aumento durante y en post pandemia, con un tope de 1250 publica-
ciones en dos ocasiones cercanas al año 2022, enseguida comienza 

un decremento importante con solo 600 artículos en 2023.
Figura 2. 
Resultados del Análisis de búsqueda por artículos en SCOPUS. 

     

      

   
     
Nota: Documentos por año (1972-2023). Búsqueda sobre el Aula 
Virtual
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De la misma búsqueda en la base de datos SCOPUS, se puede ob-
servar en la figura 3, los artículos que han sido publicados con rela-
ción a un aula virtual. Se observa tres áreas extensas que dominan 
en la búsqueda de mejores aulas virtuales, y están en el área de cien-
cias sociales, ciencias de la computación e ingeniería.
Figura 3. 
Resultados del Análisis de búsqueda por área en SCOPUS. 

Nota: Documentos por área. Búsqueda sobre el Aula Virtual
 
Analizando por palabras clave, para aula virtual se tiene una nube 
de palabras obtenidas del software VOSviewer (Véase Fig.4). Tene-
mos dos áreas de interés, una de estudiantes-enseñanza-currículo y 
la otra del área médica de humanos-covid-19-medicina-pandemia, 
entre otros. Se observa un tercer nicho sobre mundos virtuales-rea-
lidad aumentada.
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Figura 4. 
Nube de palabras con VOSviewer. 

Nota: Resultados del Análisis de búsqueda en SCOPUS, en forma-
to de nube.

Con esta idea, se profundizo en la búsqueda bibliográfica de ingeniería, 
encontrando 1927 artículos, con 9748 palabras clave, enseguida se 
presenta la nube de palabra para la búsqueda de aula virtual e inge-
niería. Véase figura 5. La nube muestra las palabras más frecuentes: 
educación en ingeniería o Ingeniería educativa, enseñanza (atrás de 
esta palabra), realidad aumentada, tecnologías de información, la-
boratorios y software. 
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Figura 5. 
Nube de palabras de Ingeniería con VOSviewer.  

Nota: Resultados del Análisis de ingeniería y aula virtual. Búsqueda 
en SCOPUS.
Para el caso de ciencias sociales, como se muestra en la figura 6, se 
tienen más artículos para aprendizaje en línea o e-learning, redes 
sociales, un área de medicina y otra de humanos desde el punto de 

vista psicológico y social.
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Figura 6. 
Nube de palabras con VOSviewer. Aula Virtual en Sociales.

Nota: Resultados del Análisis de búsqueda en SCOPUS.
Finalmente se observa el resultado de la búsqueda con 3946 docu-
mentos (mezclados de las áreas anteriores) con 17288 palabras clave 
sobre aula virtual computación, en la figura 8, donde el área se amplía 
con la ayuda de instrucciones por computadora, enseñanza y currí-
culo sigue apareciendo el área médica-humanos-aprendizaje-simu-

lación.
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Figura 7. 
Nube de palabras con VOSviewer. Aula Virtual en Computa-
ción

Nota: Resultados del Análisis de búsqueda en SCOPUS.
Con estos resultados para las aulas virtuales en ciencias sociales, 
ciencias computacionales y ciencias de la ingeniería. Se presenta el 
estado del arte a detalle de aulas virtuales, métodos de enseñanza 
aprendizaje, estrategias de aprendizaje, perfil docente y del estudian-
te.
Aula virtual
En un aula tipo física o tradicional hay contacto entre los estudiantes 
y el instructor. Esto hace que sea fácil para el instructor hacer cum-
plir las reglas que están destinados a una gestión eficaz del aula. Este 
contacto físico es esquivo en un aula virtual y, sin embargo, se desea 
una gestión eficaz del aula. El aula virtual es útil para la revisión de 
los estudiantes (Rufai, M. M., Alebiosu, S. O., & Adeakin, O. A. S., 
2015)
Un aula tipo virtual es un entorno de aprendizaje en línea con aprendizaje 
asíncrono que ofrece cursos, materiales a los estudiantes y proporciona 
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colaboración e interacción utilizando un foro basado en asincrónico 
como la plataforma principal para apoyar el estudio independiente 
de los estudiantes (Rufai et al., 2015); el autor junta a dos autores 
para la redefinición del aula virtual, desde el punto de vista de un di-
señador web; no solo hace que los materiales del curso estén disponi-
bles para los estudiantes, sino que también entorno vivo, contextual 
e interactivo para ellos. 
Sin embargo, no existe una única forma de implementar un aula 
virtual. Hay varios mecanismos que pueden emplearse para imple-
mentar un aula virtual como lo hacen los educadores. 
Una Aula Inteligente es un conjunto de saberes (Segovia, 1999), el 
autor afirma que se plasman en una pedagogía singular, que propug-
na un cambio de modelo de educación a través de la reingeniería 
total del sistema educativo y que lo hace partiendo de una determi-
nada conceptualización de lo que sería la calidad en educación.
Segovia define el aula inteligente así: “Comunidad de aprendizaje, 
cuyo objetivo principal es el desarrollo de la inteligencia y de los va-
lores de los estudiantes, que planifican, realizan y regulan su propio 
trabajo, bajo la mediación de los docentes, por medio de métodos 
didácticos diversificados y tareas auténticas, evaluados por estudian-
tes y docentes, en un espacio multiuso abierto, tecnológicamente 
equipado y organizado según los principios de la calidad total en la 
gestión”.  Pero esto solo se resume a la teoría.
Métodos de enseñanza y aprendizaje
En un aula física o virtual tenemos determinadas características bá-
sicas como los métodos pautan una determinada manera de proce-
der en el aula, es decir, organizan y orientan las preguntas, los ejer-
cicios, las explicaciones, la gestión social del aula o las actividades de 
evaluación que se realizan de acuerdo con un orden de actuación 
orientado a conseguir los fines propuestos (Quinquer, 2004).
Tenemos métodos expositivos, interactivos e individuales, depende 
de la finalidad educativa, del docente, de la complejidad de las ta-
reas, del número de estudiantes, y hasta de los propios estudiantes. 
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Quinquer comenta que no solo es aprender conocimientos, también 
utilizarlos para resolver problemas, explicar nuevos fenómenos y 
plantear nuevas cuestiones.
Tenemos el Método Individual donde el estudiante aprende individual-
mente mediante materiales de autoaprendizaje, la interacción se da 
con esos materiales. Con el Método Expositivo, se tiene una clase expo-
sitiva la cual sirve para facilitar la comprensión y la estructuración 
de un tema. Por otro lado, se tiene el Método interactivo, este funciona 
con la cooperación entre iguales, consiste en resolver un caso o un 
problema, poner en práctica una simulación, responder una interro-
gante, realizar una investigación o un proyecto. También el autor 
Quinquer, comenta que se tiene el Método de caso, que es la descrip-
ción de una situación concreta con finalidades pedagógicas, acerca 
de una realidad concreta. Otra forma de trabajo con los estudiantes 
es el Aprendizaje basado en problemas donde los estudiantes resuelven 
situaciones-problema organizados en pequeños grupos de trabajo. 
También se puede trabajar con simulaciones (sociales) donde los es-
tudiantes representan de forma simplificada una situación real o hi-
potética. Incluso, se puede trabajar lo que son las investigaciones donde 
se trata de que el estudiantado realice trabajos de investigación muy 
acotados sobre cuestiones propias de las ciencias sociales a modo 
de iniciación a la investigación, utilizando la metodología específica. 
Finalmente puede uno optar por trabajar con los estudiantes con 
proyectos los cuales responden a la idea de que el aprendizaje implica 
el contacto directo con el objeto de estudio y culminan con resulta-
dos reales.
En otro artículo, se puede ver el aula virtual desde el punto de vista 
de metacognición (Partida, 2006), la metacognición es el desarrollo de 
habilidades en el sujeto que nos ayudan a entender cómo desarrolla 
una tarea y, en general cómo piensa un estudiante que se enfrenta a 
la resolución de un problema, a la comprensión de un texto o a otra 
actividad académica, Las estrategias cognoscitivas son aquellos actos 
mentales que permiten a un estudiante entender un texto, otorgarle 
sentido y dominar su comprensión.
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Estrategias de aprendizaje
Existen varios métodos de enseñanza y aprendizaje. Cada grupo 
de autores en la literatura lo maneja con diferentes nombres, por 
ejemplo, se tiene la frase: Métodos o estrategias de enseñanza.  En 
un aula física o virtual tenemos determinadas características básicas 
para proceder en el aula, es decir, organizan y orientan las pregun-
tas, los ejercicios, las explicaciones, la gestión social del aula o las 
actividades de evaluación que se realizan de acuerdo con un orden 
de actuación orientado a conseguir los fines propuestos como lo jus-
tifica en el artículo de Quinquer (2004). 
Si se habla de: Herramientas didácticas, encontramos que en el ar-
tículo (Granda et al Granda Asencio, L. Y., Espinoza Freire, E. E., 
& Mayon Espinoza, S. E. (2019), comentan que las herramientas 
didácticas son las TIC, las cuales son las tecnologías que se necesi-
tan para la gestión y transformación de la información: ordenadores 
y programas que permiten crear, modificar, almacenar, proteger y 
recuperar esa información de interés para diversos ámbitos. Pero 
lo dejan muy generalizado; también se comenta que no todos los 
docentes logran tener estas cualidades de trabajo.
Por otro lado, respecto a las herramientas didácticas, se tienen auto-
res varios, en el artículo de López & Moya (2012), sugieren utilizar 
las guías de trabajo autónomo como un instrumento que el docente 
da a los estudiantes; una relación de tareas a resolver para adquirir 
alguna destreza. Roncancio-Ortiz, A. P., Ortiz-Carrera, M. F., Lla-
no-Ruiz, H., Malpica-López, M. J., & Bocanegra-García, J. J. (2017), 
proponen utilizar los videojuegos como estrategias de herramientas 
didácticas, pero solo es una sola herramienta propuesta en sus ar-
tículos. Algo más complejo se propone en el siguiente artículo, De 
Marecos (2020), una plataforma virtual donde ellos dicen que en 
general sirve para que los estudiantes manejen el trabajo autónomo, 
innoven, tengan motivación y se puedan comunicar con el docente, 
pero también puede haber problemas de conectividad a internet, 
altos costos, falta de administración y recursos. La característica de 
estos artículos es que siempre son desde el punto de vista de los do-
centes.
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Ahora retomando la frase: Estrategias de aprendizaje, también se 
tienen varias publicaciones en la literatura, este autor, Arias, A. V., 
Lozano, A. B., Cabanach, R. G., & Pérez, J. C. N. (1999), hizo una 
revisión teórica conceptual de lo que había en su tiempo y como 
conclusión saco que las estrategias de aprendizaje: son de carácter 
deliberado, intencional y controlado que el estudiante ejerce sobre 
esas actividades o secuencias integradas de procedimientos dirigidos 
a facilitar su aprendizaje. El estudiante debe estar dispuesto y moti-
vado a llevar a cabo el proceso. El autor, resumió su información a 
tres estrategias: las estrategias cognitivas, las estrategias metacogniti-
vas, y las estrategias de manejo de recursos. Concluye en su artículo 
que enseñar es ayudar a pensar.  También de la literatura tenemos a 
Román, J. M., & Gallego, S. (1994) los cuales dividen sus estrate-
gias en estrategias de adquisición, codificación y recuperación de la 
información y estrategias de apoyo al procesamiento.  Todos estos 
artículos desde el punto de vista del docente. 
Ahora, si tratan de investigar que piensa el estudiante, lo que rea-
lizan en general es un cuestionario donde se le pide al estudiante 
afirmar si utiliza determinadas estrategias, como se ve en el artículo 
de Gargallo, B., Jesús, S. R., & Pérez-Pérez, C. (2009).  
Perfil del Docente y del estudiante
Existe literatura del buen docente tratando de descubrir en los estu-
diantes eso que ven que nosotros como docentes olvidamos o que 
quizá vimos desde otro punto de vista. Sobre los artículos revisa-
dos, el tiempo no modifica la base, todos ellos tienen similitudes, 
se investigó de los años 1980, 1984, 1991, 1999, 2001, 2005, 2006, 
2008, 2010, se investigó en Europa (España), América latina (Chile), 
y Norte América (Canadá), la mayoría de todos los investigadores 
realizó cuestionarios con preguntas abiertas.
De la época de los 80 tenemos dos artículos en francés, que hablan 
sobre el buen docente, el más antiguo, (Blondin 1980) dice que ese 
docente debe ser experto en su dominio, que es un organizador del 
conocimiento a comunicar y que debe integrar la teoría y práctica 
en su enseñanza, que comunica claramente, estimula el desarrollo 
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intelectual de sus estudiantes y le gusta enseñar, presenta el material 
de manera interesante, así como respeta a sus estudiantes. Por otro 
lado, cuatro años después publican en Canadá (LeBlanc, 1984) el 
perfil del docente universitario, donde su resultado es que el docente 
debe conocer el sujeto de estudio, hacer el vínculo entre la teoría y 
la práctica, ser metódico y estructurado y presentar el material de 
manera interesante y clara. Muy parecido a su predecesor. 
Por otro lado, un poco menos de 10 años, encontramos artículos en 
español, uno de (Álvarez, García y Gil, 1999), en el cual identifican 
que las principales características del buen docente se concretan a 
tener conocimiento de la materia, claridad en la explicación, ade-
cuada preparación de clases y objetividad en las evaluaciones.
Con Cadoche, (Cadoche, 2005), descubrimos los tipos de docentes 
y tipos de estudiantes que pueden haber: (Docente-enseñante, estu-
diante-aprendiente): tradicional, no hay interacción en el aula.  (Do-
cente-progenitor, estudiante- vástago): Se interesa por el desarrollo 
afectivo. (docente-educador, estudiantes-educandos): el que promue-
ve el desarrollo integral de sus estudiantes (La mejor opción). Pero 
también hay docentes- presentador (se luce), el docente-predicador 
(reprende dado una moral). 
Enseguida se tiene a un artículo del perfil universitario, pero de calidad 
(García, Domingo, Diaz, 2006), donde se dan cuenta que es muy 
difícil obtener un perfil único como ya varios autores comentan. Y 
optan por escoger estudios de caso. Aquí aplicó una fase 1 de pre-
guntas abiertas y después una fase 2 de cuestionario tipo Liker, sus 
resultados se resumen en tres palabras claves de su encuesta: apa-
riencia física, características personales y habilidades sociales, en los 
cuales están contenido lo básico de años anteriores más otras nuevas 
opciones.
En el 2008 retoman la idea, pero desde el punto de vista de concep-
tualización de los estudiantes sobre cómo ven al buen docente (Cabalín, 
Navarro, 2008), ellos encontraron que para ser buen docente sus es-
tudiantes escogieron en orden de aparición: respetuoso, responsable 
comprensivo, empático, puntual, inteligente, amable, claro organi-
zado, motivador.
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Entonces, se ha tratado de ser más detallistas, ya en el 2010 se pre-
senta una investigación descriptiva-exploratoria, con una encuesta 
etnográfica (Gallardo, Sánchez, Ros, Ferreras, 2010) y sus resultados 
fueron: 1) cualidades personales: Que respete estudiantes, abierto, 
además que escuche, comprensión, confianza, carácter agradable. 
2) cualidades profesionales: la competencia y buena comunicación, 
preparar clase, responsabilidad y cumplir horarios de tutoría tam-
bién simpatía, buen humor. Respetuoso, responsable, buen comuni-
cador 3) metodología de enseñanza: 4) métodos: aprendizaje signi-
ficativo, método socrático - mayéutico (explicar, preguntar, resolver 
problemas). 
Estilos de aprendizajes
Con respecto a los estilos de aprendizajes tenemos que existen diferentes 
formas en que el ser humano percibe información de su entorno, de-
pende del tipo de inteligencia, y de sus propios sensores del cuerpo: 
ojos, oídos y tacto, entre otros; esto afecta directamente a lo que se 
llama los estilos de aprendizajes, en la literatura existe mucha infor-
mación sobre estos estilos.
Los estilos de aprendizaje más comúnmente tratados son del tipo 
VAK (Visual, Auditivo, Kinestésico) que son utilizados en los artícu-
los siguientes: 
En el artículo de (Cid et al. 2012) menciona que los estilos de apren-
dizaje fueron propuestos por Rita y Keneth Dunn en 1978 y desde 
ese entonces se utiliza. El concepto de estilo de aprendizaje se retoma 
en el artículo de (Cazau, 2004). comenta que fue hecho por Keefe 
en 1988, sin embargo, retoma el concepto del artículo de Alonso de 
1994: “los estilos de aprendizaje son los rasgos cognitivos, afectivos 
y fisiológicos que sirven como indicadores relativamente estables, de 
cómo los estudiantes perciben interacciones y responden a sus am-
bientes de aprendizaje”.
Si el docente sabe que el estudiante tiene una tendencia de ser audi-
tivo, visual o kinestésico, podrá ayudarlo a mejorar su aprendizaje. 
El término estilo de aprendizaje se refiere al hecho de que cada persona 
utiliza su propio método o estrategias a la hora de aprender (Cazau, 
2004).
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La literatura sobre estilos de aprendizaje VAK se orientan a diversas 
áreas, por ejemplo, Cid et al, (2012) encontró que la mayoría de sus 
estudiantes de educación física, de su escuela, son kinestésicos, les 
gusta tocar, sentir. Con (Quitián et al, 2015) observaron la dificultad 
de los estudiantes en la comprensión de textos ocasiona problemas 
en el aprendizaje como se evidencia en los bajos resultados de las 
pruebas nacionales e internacionales, entonces separaron en tres 
grupos con un docente dado para auditivo, otro para visual y otro 
para kinestésico en sus resultados notaron más estudiantes visuales, 
pocos auditivos y kinestésicos, entre otros artículos. Tenemos esti-
los de aprendizaje auditivo-visual para aprender idioma inglés en el 
área de turismo (seminario, 2021). También se trabaja con texto y 
voz para realizar lecturas de textos, inicialmente usada por estudiantes 
con dificultades específicas de aprendizaje, como discapacidad visual 
o dislexia, su uso se está extendiendo a toda la población pues han 
descubierto que les ayuda a retener información, en textos densos o 
reforzando lo que se aprende leyendo (Sistac, 2017).
Se encontró unos cuantos artículos que aceptan un tipo VARK (Gon-
zález, 2012) que muestra el modelo que provee una cuantificación 
de los estilos de aprendizaje de los estudiantes. Evalúa cuatro moda-
lidades sensoriales —visual, auditivo, textual y kinestésico—.  Los re-
sultados obtenidos muestran que 46% de los estudiantes encuestados 
utilizan la modalidad textual (r) como canal preferencial de aprendi-
zaje, 37% usan la kinestesia y sólo 5% emplean la modalidad visual 
como primera opción de preferencia. Estos datos sugieren que es 
deseable implementar aulas virtuales multimodales —ambientes de 
aprendizaje que incluyan herramientas que atiendan a las diferentes 
modalidades VARK — cuando se diseñan cursos para educación 
virtual en México.
El siguiente artículo, descubren que al aplicar un tipo VARK a es-
tudiantes de primer y décimo semestre de una universidad, la ten-
dencia de estilos de aprendizaje es más preponderante el auditivo y 
visual al inicio del semestre y en el décimo semestre ya la mayoría 
son kinestésicos y lectoescritores (Bustamante et al., 2017).
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Organismos Internacionales y la educación
UNESCO. Nuevo Contrato social. Todo nuevo contrato social debe 
basarse en los amplios principios que sustentan los derechos huma-
nos (inclusión y equidad, cooperación y solidaridad, así como res-
ponsabilidad colectiva e interconexión) y deberá regirse por los dos 
principios fundacionales siguientes:

•	 Garantizar el derecho a una educación de calidad a lo largo 
de toda la vida

•	 Reforzar la educación como bien público y común.

Las preguntas que debemos hacernos y debemos respondernos son:
¿Qué deberíamos seguir haciendo?, ¿Qué deberíamos dejar de 
hacer? y ¿Qué debería reinventarse de forma creativa?
La propuesta de la UNESCO: 

•	 La pedagogía debería organizarse en torno a los principios 
de cooperación, colaboración y solidaridad.

•	 Los planes de estudios deberían hacer hincapié en un apren-
dizaje ecológico, intercultural, interdisciplinario que ayude 
a los alumnos a acceder a conocimientos, y producirlos, y 
que desarrolle al mismo tiempo su capacidad para criticar-
los y aplicarlos. 

•	 La enseñanza debería seguir profesionalizándose como una 
labor colaborativa en la que se reconozca la función de los 
docentes de productores de conocimientos y figuras clave de 
la transformación educativa y social

•	 Las escuelas deberían ser lugares educativos protegidos, ya 
que promueven la inclusión, la equidad y el bienestar in-
dividual y colectivo, y también deberían re-imaginarse con 
miras a facilitar aún más la transformación del mundo hacia 
futuros más justos, equitativos y sostenibles
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•	 Deberíamos disfrutar y acrecentar las oportunidades educa-
tivas que surgen a lo largo de la vida y en diferentes entornos 
culturales y sociales

Políticas educativas en escenarios emergentes
La literatura sobre políticas educativas, Del libro de políticas edu-
cativas (Martínez, C. R., & Muñoz, F. I. (,2022), del capítulo 1, de 
los profesores después de la pandemia. Comenta que la vida educa-
tiva después del covid19, continuará en forma presencial, porque 
los humanos nacimos en grupo, y debemos relacionarnos en forma 
presencial, así que los sistemas en línea no permitirán fortalecer es-
tos vínculos sociales, casi tangibles. El autor comenta que existen 
empresas que tratan de privatizar la educación con sus tecnologías y 
colegas presionan que no debería permitirse. La era digital se ha im-
puesto en nuestros días, saliendo del formato del libro. Dice el autor 
que la mayoría de la humanidad no lee libros, pero canta y baila. Pa-
ralelo a la Música, tenemos (construcción, creación y composición). 
Lo que humaniza no es disponer de conocimiento y técnica sino bus-
car sentido a las acciones. Se tiene que aprender a SER. Ya estamos 
en un aprendizaje UBICUO, donde sea. Las tecnologías por si solas 
no educan a nadie. Después de aprender uno se convierte en lo que 
has aprendido, pues se empieza en lo que aún no somos. En música 
entonces se tiene, el primer movimiento, la necesidad de un nuevo 
contrato entre la escuela y la sociedad. En el segundo, la creación 
de nuevos ambientes escolares. Ahora, en el tercer movimiento, el 
significado de una pedagogía del encuentro. La educación se basa 
en adquirir herencia y diseñar un futuro.  Con su análisis: sueño una 
educación cada vez más individualizada, recurriendo a sofisticadas 
soluciones tecnológicas que empresas imprudentes buscan reinven-
tar y rediseñar. 
Tecnologías emergentes
Ahora se va a precisar algunos artículos a detalle. Del aprendizaje en 
línea surge el trabajo con tecnologías emergentes (Ortega-Rodríguez 
& P. J. ,2022), que han transformado los modos tradicionales y esto 
tiene que ver con las aulas inteligentes.



        
120

Los mundos virtuales o metaversos educativos para Flores et al. 
(2012), son nuevas formas de espacios de aprendizaje diferentes a las 
convencionales que ofrecen nuevas formas de relación social. En el 
artículo Checa García (2011), menciona Second-Life, red muy famosa, 
comenta que, en algunas universidades de Estados Unidos, ya estaban 
trabajando en los 90s sobre el impacto de la mejora en la competencia 
y aprendizaje, también varias universidades españolas han construido 
centro de información en este entorno, con realidad virtual. El docen-
te se convierte en un facilitador. Aquí aplicaron un aula virtual a una 
asignatura de gestión de conocimiento, en el cual se debe aprender 
comercio electrónico, internet, comunicación e identificación digital.  
Cabe resaltar que esta asignatura es directamente proporcional para 
utilizar Second-Life, pero no lo será necesariamente para otras asigna-
turas en general. 
Con el artículo de Cuevas-Molano, E., & Iglesias, S. D. (2022), se ob-
serva que clasifican los metaversos en cuatro, dependiendo de la tec-
nología empleada para crearlos: la realidad aumentada, el registro de 
vida (lifelogging), el mundo espejo y la realidad virtual. Este artículo 
proporciona información para la utilización en la educación, una es 
que se puede medir niveles con sensores cerebrales y ópticos para uti-
lizarlos para saber si el usuario está aprendiendo, o con desarrollo de 
la tecnología, por ejemplo, comenta que, en corea, en época de pan-
demia, se utilizó un software llamado zepeto, el cual sirvió para dar 
clases en línea mediante mapas: mapa de aula, ellos utilizaron gafas 
de realidad virtual.
En el artículo sobre uso de las TIC López Martínez, A. (2014) usan 
distintos recursos tecnológicos, requieren desarrollar un importante 
esfuerzo por parte de docentes y estudiantes. La utilización de las he-
rramientas tecnológicas exige competencia técnica y lenguajes que 
posibiliten el acceso a la amplia y variada información disponible. 
Quien no posea habilidades en el manejo del medio informático se en-
cuentra en desventaja con respecto a los demás. En la formación, no 
solo se necesitan competencias técnicas sino también didácticas para 
la utilización de la plataforma virtual y de las herramientas web 2.0. 
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También se investigó el artículo de Silva (2017) sobre un modelo 
pedagógico virtual centrado en las e-actividades.  Silva comenta que 
tenemos jóvenes que se identifican con la tecnología con más fácil 
acceso a datos, información y conocimientos que circulan en la red, 
viven en un paradigma comunicacional el cual se basa en la interactividad 
al   usar   un   medio   instantáneo   y   personalizable   como   Inter-
net.  De aquí se buscó las e-actividades que recoge diversos elemen-
tos asociados a la organización de las actividades, como descripción, 
objetivo, tiempo, acciones, evaluación, producto, entre otros, En 
este contexto las TIC aparecen como una agente de transformación, 
pero no garantiza la innovación, es necesario modificar los mode-
los pedagógicos, con el estudiante al centro, lo que implica ubicar 
las e-actividades en el centro del proceso formativo en lugar de los 
contenidos.  No implica que éstos desaparezcan, sino que están al 
servicio de la actividad.  Esta apuesta formativa demanda cambios 
en el rol del docente y estudiante.  Busca que los estudiantes desa-
rrollen competencias de orden superior como el trabajo en equipo, 
autonomía y colaboración.
Por otro lado, se investigó el trabajo ahora con las emociones y tene-
mos en González- González y Blanco (2008). Emociones con video-
juegos: incrementando la motivación para el aprendizaje. Los autores 
comentan que las emociones pueden influir positiva o negativamen-
te en el aprendizaje y sobre todo en la motivación para aprender. 
Lograr que un estudiante se sienta o no motivado a aprender algo es 
una de las claves del aprendizaje autónomo. Así presenta su diseño y 
experimentación de un prototipo de videojuego 3D integrado en un 
aula virtual con estudiantes universitarios. Los autores se basaron en 
teorías sobre interfaces afectivas, aprendizaje colaborativo apoyado 
con ordenadores y videojuegos. La ligera frustración que producen 
los videojuegos puede ayudar a que los estudiantes-jugadores sean 
más persistentes a la hora de ejecutar las tareas de aprendizaje y que 
se centren más en ellas. 
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Escenarios emergentes en sistemas educativos
Los escenarios emergentes en los sistemas educativos los tenemos a 
partir de la pandemia estos los tenemos plasmados en los artículos 
siguientes.   
En (Saldaña, Ruiz, Cerrito, Cruz, Guerra, Chávez, & Carrasco 
(2021) se utilizan los capítulos 4 y 5. En ambos capítulos están en 
un compendio de fecha 2021, por lo tanto, obtuvieron su informa-
ción, precisa de lo que paso en la época COVID19.  Aún en la fe-
cha actual, 2023, es interesante su resumen el cual es coherente con 
el sistema actual. El capítulo 4, de los mismos autores trata de las 
experiencias emergentes de innovación docente, fueron propuestas 
de emergencia, ante el problema de COVID19, y se leen los casos 
exitosos, que se vieron en varios artículos y en conferencias en lí-
nea. El Capítulo 5 se comenta hacia la construcción de escenarios 
emergentes de innovación docente. En este artículo se muestra que 
posiblemente se regresaría al sistema presencial, que así pasó. Y que 
posiblemente se haría una mejora en los sistemas en línea, híbridos 
y hasta presenciales, con el aprendizaje de habilidades tecnológicas 
nuevas, si ya se tuviera más ancho de banda, mejores laptops y co-
nexiones de red.
En los escenarios emergentes se tiene al Dr. Olvera del artículo Olvera, E 
& López, M. (2021)   ahí se comenta que la aparición de propieda-
des o fenómenos nuevos que surjan de las interacciones y relaciones 
entre elementos de sistemas, reordenar, reorganizar, dan una nueva 
vida al sistema y no son planeados.	

•	 innovar---metamorfosis— reorganizar sistemas

•	 expresión de cambios radicales. todo el tiempo reordenan-
do. constitución de nuevas relaciones dinámicas

El Dr. Olvera (2021), comenta y resume que todo mundo se vuelca al 
ciberespacio. Aprender es como reordenamiento autoorganizante. 
Estamos en tiempos no lineales. El pensamiento complejo es crear, 
destruir, conservar, auto ajustarse. Es mantener y movilizar los flujos 
de interacción y organización, entre el orden y el desorden. Errores 
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mentales, Riesgo de ilusión, error de conocimiento, errores de la ra-
zón. Su conclusión: aprender son mundos plurales, interconectados, 
rumbo a una civilidad planetaria.
El propósito de innovar en los escenarios emergentes: Entretejer el 
pensamiento complejo, la innovación y las realidades emergentes en 
el entorno educativo para dar lugar a discurso de tensiones y pros-
pectivas que nos ofrece su acercamiento a algunas dimensiones de 
realidades.
Comenta Olvera (2021), que Bauman dice que se ha de permanecer 
en un estado de transformación permanente en un mundo líquido; 
afirma que BANI es un entorno frágil, lejano, quebradizo, no lineal, 
multipropósito. Finalmente señala que tenemos realidades incom-
pletas donde no alcanzan los lenguajes para explicarlas. 
Asevera el Dr. Olvera que la innovación es Movimiento, Reinventar, 
Re imaginar, Vida y Apuesta (de tiempo, energía, ilusiones para ha-
cer la vida mejor).
Resumiendo, se engloba sus ideas: INCERTIDUMBRE (océano). 
Certeza (isla). Las interacciones se reordenan. Organizar. Lo pla-
neado.  Ecología de la acción (hay que estar dispuesto, dejar que 
participe la emergencia (lo que no se puede gobernar y se une para 
que suceda) en el caos y tener la esperanza que se hará mejor. Afron-
tar lo insospechado. Actuar de inmediato, tener iniciativa, asumir el 
riesgo, colaborar.
Innovación en el AULA. El Dr. comenta la INNOVACION     VS       
REALIDAD. Aquí se tiene un bucle que transforma la realidad. 

•	 Auto- regulación. Auto- producción. Auto- organización. 

•	 Individual --- sociedad --- especie: Es necesario impactar la 
forma de vivir con movimientos continuos de energía, apos-
tando a mejorar

•	 Alumnos: ciudadanos éticos, ecológicos, epistémicos.

•	 Continuidad--- discontinuidad.
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Para cerrar esta sección se investigó algunas definiciones de libros de 
ingeniería en sistemas, pues podemos aseverar que la información 
de la literatura investigada es un sistema educativo que se pueden 
catalogar dentro de un sistema complejo por los múltiples factores 
que intervienen.
Un sistema: es un conjunto de elementos interconectados entre sí 
con un fin común. 
Un sistema robusto: Es un sistema que obtiene el mismo resultado 
de las mismas entradas y la suma de entradas aleatorias o perturba-
ciones.
Un sistema retroalimentado: Es un sistema que se reacomoda ante 
las salidas determinadas que se suman a las entradas.
Un sistema incompleto: Es el tipo más común, pues hay más siste-
mas incompletos que completos. Un sistema incompleto es aquel 
que no es posible tener la certeza de su resultado porque hacen falta 
parámetros de entrada necesarios para que el sistema sea completo.
Certificaciones en el área de Ingeniería
Se tienen dos marcos. Uno es del Consejo de Acreditación de la En-
señanza de la Ingeniería, Asociación Civil (CACEI), con su marco 
de referencia 2018 para la acreditación de programas en ingeniería, 
de CACEI (https://cacei.org.mx/nv/nvdocs/marco_ing_2018.pdf) 
Y la Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación 
(ANECA). (https://www.aneca.es/web/guest/home).
El marco de referencia del CACEI 2018 
Se presenta con un resumen corto de cómo debe formarse un 
alumno de ingeniería en este rubro: Atributos de Egreso, perfil de 
competencia, objetivos educacionales.
Atributos de Egreso:
El Marco de Referencia CACEI para la Acreditación de Programas 
de Ingeniería define los siguientes atributos de egreso que deben 
desarrollar los estudiantes durante su formación:

1.	 Solución de problemas de ingeniería: Aplicar los 
principios de ingeniería, ciencias y matemáticas para iden-
tificar, formular y resolver problemas complejos de ingenie-
ría.

https://cacei.org.mx/nv/nvdocs/marco_ing_2018.pdf
https://www.aneca.es/web/guest/home
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2.	 Experimentación: Diseñar y conducir experimentos 
adecuados, analizar e interpretar datos y utilizar el juicio 
ingenieril para establecer conclusiones.

3.	 Comunicación: Comunicarse efectivamente de forma 
oral y escrita con diversos públicos.

4.	 Trabajo en equipo: Colaborar efectivamente en equipos 
multidisciplinarios.

5.	 Aprendizaje continuo: Adaptarse a los cambios y actua-
lizar sus conocimientos y habilidades de manera continua.

6.	 Responsabilidad social y ética: Actuar con ética y 
responsabilidad social, considerando el impacto ambiental 
y social de su trabajo.

Perfil de Competencia:

El perfil de competencia del egresado de un programa de ingenie-
ría acreditado por el CACEI se caracteriza por:

•	 Sólidos conocimientos fundamentales en ciencias 
básicas, matemáticas e ingeniería.

•	 Habilidades para el análisis y la resolución de 
problemas.

•	 Capacidad para diseñar, desarrollar e implemen-
tar sistemas y procesos.

•	 Habilidades de comunicación y trabajo en equipo.

•	 Compromiso con la ética profesional y la respon-
sabilidad social.

•	 Actitud proactiva para el aprendizaje continuo.
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Objetivos Educacionales:

Los objetivos educacionales de un programa de ingeniería acredita-
do por el CACEI buscan formar egresados que:

•	 Sean capaces de aplicar los principios de ingeniería, cien-
cias y matemáticas para identificar, formular y resolver pro-
blemas complejos de ingeniería.

•	 Puedan diseñar y conducir experimentos adecuados, ana-
lizar e interpretar datos y utilizar el juicio ingenieril para 
establecer conclusiones.

•	 Se comuniquen efectivamente de forma oral y escrita con 
diversos públicos.

•	 Colaboren efectivamente en equipos multidisciplinarios.

•	 Se adapten a los cambios y actualicen sus conocimientos y 
habilidades de manera continua.

•	 Actúen con ética y responsabilidad social, considerando el 
impacto ambiental y social de su trabajo. 

El marco de referencia ANECA. 

Se presenta el perfil del egresado con las competencias generales y com-
petencias específicas.

Perfil del Egresado:  de Programas de Ingeniería según ANECA. (La 
Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación) de Espa-
ña define el perfil del egresado de un programa de ingeniería acreditado 
base a las siguientes competencias:

Competencias Generales:

•	 CG1. Razonamiento crítico y análisis. Capacidad para analizar 
y evaluar de forma crítica información procedente de diversas 
fuentes, identificar problemas y formular soluciones razonadas.
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•	 CG2. Comunicación y expresión. Capacidad para comuni-
carse de forma efectiva y clara, tanto oralmente como por 
escrito, utilizando el lenguaje técnico propio de la ingenie-
ría y adaptándose a diferentes públicos.

•	 CG3. Aprendizaje autónomo y capacidad de adaptación. 
Capacidad para aprender de forma autónoma y continua, 
adaptándose a nuevos entornos y situaciones.

•	 CG4. Trabajo en equipo. Capacidad para trabajar de for-
ma colaborativa en equipos multidisciplinarios, asumiendo 
diferentes roles y responsabilidades.

•	 CG5. Compromiso ético y responsabilidad social. Capa-
cidad para actuar con ética y responsabilidad social, con-
siderando el impacto ambiental, social y económico de su 
trabajo.

Competencias Específicas:

Las competencias específicas varían según el área de ingeniería de 
que se trate. Sin embargo, ANECA establece algunas competencias 
transversales para todos los egresados de ingeniería, como:

•	 CE1. Aplicación de los principios de las ciencias básicas y 
matemáticas a la ingeniería.

•	 CE2. Análisis y resolución de problemas de ingeniería.

•	 CE3. Diseño de experimentos e interpretación de datos.

•	 CE4. Diseño, desarrollo e implementación de sistemas y 
procesos.

•	 CE5. Selección y utilización de herramientas y tecnologías 
de la ingeniería.

•	 CE6. Gestión de proyectos de ingeniería.
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•	 CE7. Liderazgo y trabajo en equipo en entornos de inge-
niería.

•	 CE8. Comunicación de proyectos de ingeniería.

•	 CE9. Compromiso con la ética profesional y la responsabi-
lidad social en la ingeniería.

Discusión
Se tiene un análisis de los temas y artículos leídos.  Primero, se pre-
senta en la tabla 1 los productos de aprendizaje inicial (conocer y 
comprender), intermedio (reflexión y comparación) y final (aprendi-
zaje y saber criticar), En Saldaña, et al (2021) se utilizan los capítulos 
4 y 5, estos se mezclan, para este capítulo, con la información con 
el modelo 3P de Biggs (Beltrán, R. M., 2020): Pronóstico, Proceso y 
Producto y los autores adicionan un resumen de estas experiencias 
con herramientas educativas propuestas para cada parte.
La tabla 2 muestra el resumen propio de los autores sobre la for-
mación docente con una posibilidad de reinvención permanente, 
resultado de las lecturas de la literatura vertidas aquí. El enfoque 
propuesto es realizar una transversalidad de tipo de clase presencial, 
en línea e híbrida contrastada respecto a tiempos claves como fue 
antes de la pandemia, en pandemia y la postpandemia.
La tabla 4, trata comprender las similitudes y diferencias entre de 
las certificaciones a nivel universidad, mediante un análisis en un 
cuadro sinóptico de estas certificaciones mostradas en l tabla 3.
En la última tabla, tabla 5, la autora presenta el sistema de aulas vir-
tuales en un contexto emergente e innovativo, esta es la propuesta 
innovativa que alberga lo que, si puede mantener, lo que se puede 
quitar, ante un momento emergente.
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Tabla 1. 
Mezcla del modelo 3P de Biggs (Beltrán, R. M., 2020): Pronóstico, Proceso y 
Producto y la autora para un resumen de estas experiencias

Producto 
de aprendi-

zaje.

Pronóstico Proceso Producto

Inicial: 
aprendizaje 
de conocer, 
comprender

Utilizar las 
herramien-

tas de apren-
dizaje en 

plataformas 
ZOOM, 
MEET

Se presenta a 
los alumnos, 

en la platafor-
ma classroom, 

los alumnos 
escogen por 

dónde empezar 
un apunte, un 
video, conocer 
el simulador y 

repetir por imi-
tación

Se presenta un POS-
TER con explicación 
del tema base por el 
alumno, cada alum-
no, escucha a otros 

tres. Y escribe la con-
clusión en una hoja.

Intermedio: 
aprendizaje 

de reflexión y 
comparación

Se realiza 
contenido 
para cada

herramienta

Se recomienda 
haber utilizado 
3 estrategias de 
8 mínimos. El 
alumno debe 

simular con más 
detalle.

Realiza una simu-
lación o proyecto 

simple del tema 2 de 
un artículo, lo repite y 
presenta conclusiones 
sobre la comparación

Final: 
Aprendizaje 
con una crí-

tica

Se prueban 
las herra-

mientas, se 
corrigen, 

quitan y po-
nen nuevas 
si es nece-

sario

Se debe rea-
lizar un (P)

royecto o lab. 
para reafirmar 
conocimientos. 
Realizar una 

simulación por 
ellos mismos.

Se entrega un pro-
yecto final con una 

utilidad para el alum-
no, el cual deberá 

exponer de tema 1 y 
el tema 2
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Tabla 2. 
La formación docente como una posibilidad de reinvención permanente

Prepande-
mia

Pandemia Postpandemia

Presencial Clases ma-
gistrales

Ninguna Clases Magistrales.  Toda-
vía hay alumnos y profe-
sores que no creen en las 
clases en línea, y desean 
seguir igual que antes.

En línea Algunos 
cursos en 

línea, algu-
nos temas.

Clases a Distan-
cia. (Magistra-
les por Zoom o 
meet o teams u 

otro)
Clases en línea 

asíncronas 
(PDFs, Foros, 
examen en 

google forms u 
otro).

Algunos pro-
fesores no 

sabían utilizar 
la tecnología, 
ni contaban 

con laptop, ni 
micrófono no 
bocinas ade-

cuadas.
Problemas de 
ancho de ban-
da, conexión a 

internet.
Clases con con-
tenidos pobres 

en general

Algunas clases se queda-
ron en Línea.

El alumno puede escoger 
por alguna opción. Se 

mejoró el ancho de ban-
da, se tiene más tendido 
de red con fibra óptica. 
Los contenidos se están 
mejorando. Aún no hay 

universidades que se con-
vencen en las ventajas del 
trabajo en línea, falta más 

contenido educativo, y 
formas de evaluar
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Híbrida Ninguna Ninguna Clases en línea y pre-
senciales a la vez, sin la 

tecnología adecuada en la 
mayoría. Después, ya se 
tienen aulas convertidas.
Aún se tiene mucho espa-
cio de mejora, se tienen 
muchas alternativas de 

trabajo, pero no son aún 
los óptimos para que TO-
DOS los alumnos reciban 
la misma información y el 

mismo aprendizaje

Tabla 3.  
Cuadro sinóptico del análisis de las dos acreditaciones más comunes en el 
área de Ingeniería.

Aspecto Marco CACEI 2018 ANECA

Objetivo Asegurar la calidad de 
la formación en inge-

niería en México.

Asegurar la calidad de la 
formación en ingeniería 

en España.

Alcance Programas de licen-
ciatura y posgrado en 

ingeniería.

Programas de grado y 
posgrado en ingeniería.

Criterios de eva-
luación

12 criterios agrupados 
en 4 dimensiones: Perfil 

del egresado, Diseño 
curricular, Implemen-
tación del programa y 
Gestión del programa.

6 criterios agrupados en 
3 dimensiones: Diseño 

del programa, Implemen-
tación del programa y 

Recursos.

Proceso de eva-
luación

Externo, por pares aca-
démicos.

Externo, por pares acadé-
micos.

Resultado de la 
evaluación

Acreditación favorable, 
acreditación con con-
diciones o no acredita-

ción.

Acreditación favorable, 
acreditación con condi-

ciones o no acreditación.
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Reconocimiento Nacional e internacio-
nal.

Nacional en Europa, In-
ternacional en América.

Articulación El Marco CACEI 2018 
está alineado con los 

estándares y directrices 
internacionales para la 
acreditación de progra-

mas de ingeniería.

ANECA es miembro de 
la Red Europea para la 

Acreditación de la Educa-
ción en Ingeniería (EUR-

ACE).

Tabla 4. 
Similitudes y diferencias entre certificaciones universitarias para Ingeniería.

Similitudes Diferencias

•	 Ambos marcos de refe-
rencia buscan asegurar la 
calidad de la formación en 
ingeniería.

•	 Ambos marcos de refe-
rencia utilizan un proceso 
de evaluación externo por 
pares académicos.

•	 Ambos marcos de referen-
cia consideran aspectos 
como el perfil del egresado, 
el diseño curricular, la im-
plementación del programa 
y la gestión del programa.

•	 El Marco CACEI 2018 está 
alineado con los estándares 
y directrices internaciona-
les para la acreditación de 
programas de ingeniería, 
mientras que ANECA es 
miembro de la Red Euro-
pea para la Acreditación de 
la Educación en Ingeniería 
(EUR-ACE).

•	 El Marco CACEI 2018 
tiene un alcance más 
amplio que ANECA, ya 
que incluye programas 
de posgrado, pero por 
utilización ANECA 
es tiene dominio en la 
mayoría de Europa.

•	 El Marco CACEI 2018 
utiliza 12 criterios agru-
pados en 4 dimensiones, 
mientras que ANECA 
utiliza 6 criterios agru-
pados en 3 dimensiones. 
CACEI basan en el 
Washington Accord, Y 
ANECA forma parte de 
la Red Europea para la 
Acreditación de la Edu-
cación en Ingeniería 
(EUR-ACE).
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Tabla 5. 
Sistema de aulas virtuales en un contexto emergente e innovativo

Conclusiones 
Se presenta el estado del arte de lo necesario para hacer un 
aula virtual; se hace búsqueda bibliográfica y se analiza con 
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las herramientas de inteligencia artificial, sobre lo que hay en 
el mundo, utilizando la base de datos de SCOPUS, de ahí se 
encontró tres áreas que utilizan más comúnmente las aulas vir-
tuales, ciencias sociales, ciencias computacionales y ciencias de 
ingeniería; enseguida se analizaron los resultados de búsqueda 
por separado, se encontraron resultados del análisis con he-
rramientas de inteligencia artificial, tal como VOSviewer, de 
este análisis se tuvo como resultados que lo que más publican 
los autores del mundo se engloba en: estudiantes, currículo y 
enseñanza, así como estudios del área de medicina o psicolo-
gía sobre los humanos, medicina y pandemia;  por otro lado, 
se tiene artículos sobre tecnología emergente como metaverso, 
videojuegos, entre otros. Partiendo de esta generalidad, se pre-
senta una búsqueda bibliográfica a detalle de temas específicos 
que pueden ayudar para diseñar y construir un aula virtual, se 
presenta las posibles áreas que afectan directamente. 
Para realizar el análisis sistémico de mayor a menor, se analizó 
como punto de partida, los organismos internacionales como 
la UNESCO y las políticas públicas educativas en escenarios 
emergentes, enseguida se procedió con el análisis de literatura 
de tecnologías emergentes, certificaciones en el área de inge-
niería donde se presentan resúmenes de las certificaciones más 
utilizadas en ingeniería tal es el caso de CACEI a nivel nacio-
nal e internacional (de habla hispana) y ANECA, importante 
certificación europea. 
Al final se presenta un concentrado sistémico de lo que se con-
sideran que puede ser lo mínimo a tomar en cuenta para reali-
zar exitosamente el aula virtual. 
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Introducción

Este inter/texto tiene como propósito: dialogizar los discursos a for-
tiori tejidos a partir de la investigación: “La Didáctica de los docentes en 
formación de la Benemérita Escuela Nacional de Maestros: Un análisis de su 
experiencia a partir de su práctica”, ésta tuvo como telos analizar los pro-
cesos formativos de docentes en función de la construcción de sus 
saberes para la con/formación de sus didácticas. Es necesario aclarar 
que, las voces de los actores, desde la construcción de la metodología 
hermenéutica – narrativa, se muestran como conjunción de los dis-
positivos argumentativos obedeciendo a relatos y testimonios orales 
empleados para tal propósito.
Aquí se sostiene (con rigor filosófico desde la pedagogía crítica) y de-
rivado de la hermenéusis narrativa de los relatos de los actores que: 
la didáctica no se enseña, ésta se construye en función de la práctica 
educativa durante la formación docente, así mismo; no es normati-
va, descriptiva y prescriptiva, no es método, ni técnica; por tanto es 
en su consecución: acción, proceso y resultado de su reflexión para 
la acción y la intervención durante el trayecto formativo del docente, el 
cual es inacabado, incompleto, continuo, constante y permanente, 
de allí que el lector se le invita a desnaturalizarse de los estigmas 
e institucionalizaciones de los conceptos supra – subordinados de 
lo que se piensa “es en el deber ser” pero que: se instituyen como 
una aporía dicotómica, permitiéndose así la con/formación a nue-
vos horizontes analíticos y de contraste, posibilitando resignificar la 
formación docente y la práctica educativa en esta materia. 
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La relación: Didáctica – formación docente – enseñanza 
Abro la pregunta: ¿Cómo se teje la dicotomía: (didácticas – for-
mación/es docentes)? Pues bien, no considero que los problemas 
educativos como lo son el rezago, la deserción escolar, el bajo des-
empeño de los estudiantes, la violencia escolar sean problemáticas 
propias de los docentes. Dichas problemáticas sociales que influyen 
en la práctica educativa como son: desnutrición, exclusión, margi-
nalidad geográfica y económica, cambios vertiginosos en las polí-
ticas educativas y laborales de los docentes, falta de capacitación o 
actualización para el personal técnico y administrativo de las escue-
las: son el resultado de las condiciones sociales, vertidas éstas en las 
continuas reformas curriculares que no miran las necesidades de un 
sistema educativo deficiente, producto de un proyecto erosionado de 
modernidad Giroux (1995).
Las problemáticas anteriores, son derivadas de la vorágine de un 
proyecto de modernidad tardío, que trae consigo muchos de los ma-
les disociados en el centro educativo, por ser parte de una cultura 
social cada vez más resquebrajada por la anomía y la falta de reco-
nocimiento del otro, dicho resquebrajamiento solo se intenta “ma-
quillar” a manera de reformas remediales, más no de reflexiones 
sobre los procesos y las condiciones de éste. 
Con lo anterior, se van tejiendo necesidades formativas entre los ac-
tores educativos, ya sean los padres de familia, estudiantes, docentes, 
directivos, supervisores, autoridades locales; por ende, no podemos 
eludir que somos parte de una cultura escolar tejida por lo acadé-
mico – institucional, social – experiencial, siendo así: un problema 
puede trastocar o involucrar una relación intrínseca entre dos o más 
actores educativos.
Esto lleva a plantearme lo siguiente: No se trata de que el docente deba 
“saber al dedillo” los contenidos educativos, más bien considero que el docente 
pueda aprender/se, reflexionar/se y conocer/se pedagógicamente respecto a: qué 
y cómo hacer/se con el contenido educativo que tiene para el otro en situaciones 
específicas. 
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Entonces ¿Por qué la formación docente implica una posibilidad de 
comprender la didáctica de la enseñanza? y ¿Para qué compren-
der la didáctica de la enseñanza como posibilidad de una mejora de 
las prácticas educativas? Pues bien, considero que no amerita dar 
respuestas a las preguntas por separado, sino que al tratarse de un 
constructo unificado como estructura compleja infranqueable asu-
mo que: 
La didáctica es un campo de análisis para la transformación de la 
enseñanza comenta Camillioni (2007), pero a juicio de Moral (2010) 
es: un espacio de contraste entre la teoría y la práctica educativa; por 
lo que considero, es relevante generar una reflexión sobre el conjun-
to de actuaciones que configuran el que hacer del docente y de los 
estudiantes en relación con determinadas situaciones o condiciones 
que inciden en los procesos de formación (tanto de estudiantes como 
docentes) y que se encuentran limitados al conjunto de actuaciones 
que inciden directamente sobre el aprendizaje dialéctico de ambos.
Además,  Belgich (2008) sostiene que, es necesario mirar detenida-
mente las condiciones socio – institucionales donde tiene lugar las 
formación/es de la práctica docente, pues de ella depende la cons-
trucción de modelos de enseñanza necesarios para la intervención 
docente, de allí la importancia de mirar inicialmente: cómo viven los 
docentes en formación su prácticas de enseñanza (en escuelas destinadas de 
práctica), generando una reflexión que permita analizar cómo es 
que lo anterior influye en la con/formación de sus didácticas. 
Ante ello, Camillioni (2007) & Moral (2010) comentan que la di-
dáctica constituye una disciplina pedagógica de carácter reflexivo y 
metodológico que tiene como objeto especifico la construcción de 
saberes para la enseñanza; por ello es importante reflexionar, cómo 
se constituyen esos procesos de construcción didáctica con los do-
centes, qué deviene de los procesos de práctica como parte de su 
trayecto formativo, lo anterior al sustentarse desde la narrativa – 
hermenéutica, la cual permite recurrir a la recuperación de relatos 
que dan testimonio de su vivencia, de su experiencia.
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Así mismo Ferry (1997), comenta que, no es suficiente mirar sola-
mente el contexto, sino que debe realizarse una mirada con deteni-
miento de las condiciones que determinan la razón del por qué se 
configuran acciones formativas o prácticas las cuales se terminan 
por legitimar y aceptar como parte de la cotidianeidad; éstas conlle-
van significaciones y, por tanto, a apropiarse de las acciones cultura-
les, ritos o costumbres dentro de la formación docente. 
Por tal motivo, didáctica implica el incentivar y orientar a los estu-
diantes en sus aprendizajes y, por tanto, al docente en formación 
inicial, para que dicha tarea sea realmente reflexiva en su relación 
teoría práctica, sin caer como dice Moral (2010): en el reproduccio-
nismo o en la transferencia de los patrones de enseñanza.
Y es que, dichos patrones de enseñanza y reproduccionismo, lejos de 
favorecer, entorpecen procesos de reflexión sobre la práctica, reduce 
al docente como un simple ejecutor del currículo, acrítico de toda 
acción analítica, de las condiciones que construyen una enseñanza 
situada, a partir de esa didáctica que mire las necesidades educativas 
del otro: bajo una mirada antropocéntrica.
La didáctica también puede ser considerada como una rama de la 
pedagogía que permite abordar, analizar y diseñar esquemas y pla-
nes, en donde el docente organiza, jerarquiza, el qué y el cómo se 
enseña, por lo que involucra un conjunto de decisión/es y acción/
es. Por tanto, podemos reflexionar que, la didáctica es el papel del 
docente como agente que a través de los procesos de enseñanza: 
orienta, dirige, facilita y guía las inter/acción/es de los estudiantes, 
desde el saber colectivo, culturalmente organizado, con la finalidad 
de que, estudiantes y docentes, construyan su propio conocimiento 
en un proceso interactivo dialéctico.
Por tal motivo, la acción formativa de los docentes se encuentra ante 
la encrucijada entre el deber ser y lo que es, en este tenor, política-
mente se pretendió: una “revalorización del magisterio”, ¿Quién los 
revaloraría?, ¿el gobierno federal, la propia autoridad educativa, los 
propios docentes, ¿quiénes, acaso la sociedad?
No entiendo, si ahora ¿van a revalorar sus procesos y trayectos des-
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de las instituciones formadoras?, o si ahora ¿se van a revalorar las 
prácticas de poder que en un primer acercamiento se dejan observar 
dentro de instituciones como la BENM?, o acaso ¿se revalora  las 
condiciones contextuales?; es decir, el espacio destinando a las prác-
ticas de enseñanza de los docentes en formación y donde la didácti-
ca aparece como: palabra administrativa y se significa como simple 
requisito, más no como campo disciplinar riguroso. 
A lo anterior Duque & Loaiza (2017) manifiestan la preocupación 
de asumir las prácticas como acción de “poner a prueba” la teoría, 
realizar el ensayo y error, o reproducir patrones y modelos de ense-
ñanza, yo abonaría que la preocupación radica en, las vivencias de 
los docentes en formación desde la práctica de enseñanza, pues van 
significando modos de ser docente, a la postre establecen construc-
ciones o reproducciones de los modelos de enseñanza, en función 
con su proceso formativo, ante esto ¿dónde queda la reflexión sobre 
la práctica cohabitada en la didáctica?   
Rojas (2016) manifiesta que, la didáctica se encuentra estrechamente 
vinculada con las prácticas educativas y desde luego con las forma-
tivas del docente, por ello no pueden abordarse de forma aislada, 
querer mirar solo formación docente o solo didáctica, o solo ense-
ñanza es un ejercicio inútil; es como pretender realizar un pastel de 
chocolate pero “sin calor, sin recipiente y sin chocolate”; en efecto, 
puede realizar el pastel en el horno o en estufa, pero el elemento es 
“la energía” y puede realizarse en un molde o hasta en un sartén,  
pero al final es un recipiente, pero pretender quitar el chocolate ya 
sea amargo, semi–amargo o blanco, cuando éste lo exige, será todo 
lo contario; es por ello que lo anterior expuesto: enseñanza, di-
dáctica y formación/es docentes son elementos indisociables.
La relación: Planeación Educativa – Didáctica en la formación do-
cente
Toda vez realizado el recorrido anterior, damos cuenta que, tanto 
enseñanza como formación docente son indisociables, así como la 
didáctica, uno de los elementos que forma parte de ésta última es la 
planeación; menciona Camillioni (2007) que, la planeación tiene 
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una implicación fuertemente ligada a la didáctica, ya que constituye 
un anclaje entre las prácticas de enseñanza y las prácticas educativas. Luego 
entonces, si se habla de una formación inicial docente, guarda un 
orden de importancia con, la construcción de un vínculo sustancial 
entre teoría y práctica comenta Moral (2010).
El orden de relevancia, de los docentes en formación, antes que los 
docentes en servicio, se considera debido a que, los primeros están 
en proceso de acercamiento inicial al campo de intervención peda-
gógica, siendo así, todo lo aprendido dentro de las Normales es la 
fundamentación teórica que, dentro de la práctica, se sigue alimen-
tando o deconstruyendo, más no en sentido aplicativo; mientras que 
los segundos, al estar ya insertados en la práctica o en el campo en 
“teoría”, deberán continuar con una mejora continua, permitiendo 
reflexionar proactiva y críticamente sobre su enseñanza; la didáctica 
aquí cobra un papel fundamental.
En una visita a la BENM, me dirigí a los salones posteriores a la 
explanada, en uno de los pasillos ulteriores de lado izquierdo, allí mi 
encuentro fue más cercano con las voces de los docentes en forma-
ción inicial que, a su paso comentaban entre ellos, decidí tomar nota 
y comenzar a adentrarme, en este punto que me permitía conocer 
su realidad, al escuchar decir:  

“… ¿ya tienes la planeación para que te la revisen?, 
yo la verdad no ¿y tú? …” 
(Oralidad_Con/textos_Dcntes_en_Formación1_
BENM_23-10-2018).

Lo anterior, me remite a pensar en lo sostenido por Zabalza (1998) 
al decir que, la planeación constituye en estricto sentido parte fun-
damental del quehacer de la enseñanza, pues ésta, además de ser 
un diseño pensado a razón de las necesidades de los estudiantes, es 
un medio para llevar a cabo una intervención reflexiva. Al respecto 
Díaz Barriga (2009) comenta que, no puede existir una clase sin un 
antecedente, sin un referente previo, sin tener claridad de qué ense-
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ñar y cómo se va a comunicar, el problema es centrarse únicamente 
en la “aprobación” o en la “aceptación” de un plan de clase, cuan-
do la práctica exige repensarse y construirse, como manifiesta Carr 
(1996), en acto social trasformador de la acción educativa, y yo agrega-
ría: una práctica trascendental en los otros, no solo a nivel institucio-
nal o académico, sino a nivel de sus experiencialidad/es permitiendo 
reflexionar su intervención y su accionar didáctico.
En aporía Camilloni (2007) refiere que, en la planeación se alberga 
una forma argumentativa de la propia intervención docente, ésta 
constituye una relación directa con la didáctica y la enseñanza, por ser 
el eje que guía las prácticas en los centros educativos. No obstante, 
considero implica también una deconstrucción de las formas en las 
que se desarrolla cotidianamente la práctica, pues intenta romper 
con el hábitus, el cual se encuentra instituido por las costumbres y 
tradiciones del anquilosamiento dentro de la cultura escolar.
El testimonio remite a pensar que, si bien es cierto, una planeación 
necesita ser revisada por un experto (en este caso el formador do-
cente que acompaña durante la jornada de práctica), ésta (la pla-
neación) debiese partir de ciertos criterios para ser operativa en el 
acto de enseñanza: diseño de objetivos, propósitos, aprendizajes 
esperados, la secuencia, formas de evaluación, la autorreflexión de 
docente, metodología, lo que podamos considerar de ésta; embargo, 
resulta interesante cuando en otro testimonio se expresa lo siguiente: 

“…¡ah, yo no sé como quiere la maestra que haga la 
planeación!…” 
(Oralidad_Voces y Con/textos_Dcntes_en_Forma-
ción2_BENM_23-10-2018).

En este caso, sí es una sorpresa, puesto que la planeación ya pa-
reciere tener un sentido subjetivo más no objetivo, ese carácter de 
“aprobación” que espera el docente en formación por parte de “su 
maestra de práctica” comenta Moral (2010): desvía por completo 
la intensión de partir de un planeación con base en un diagnósti-
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co, aun cuando en principio, los docentes en formación tuvieron un 
acercamiento inicial con el grupo donde van a trabajar, estuvieron 
en observación del mismo, conocieron las dinámicas y en función 
de ello se construye su planeación; agregaría  Zabalza (1998) que se 
debe atender así mismo a los elementos circundantes de la propia 
institución.
Dudar sobre: “cómo la maestra quiere la planeación”, deja entrever 
otra situación: la subjetivación dentro de los procesos de construcción en la 
planeación y desde luego, dicha subjetivación alude a formas y dispo-
sitivos de poder, dentro y fuera de la construcción del conocimiento, 
ello legitima así una serie de saber/es concebidos, desde los modos de 
acción o por tradición, tal como sostiene Foucault (2010); lo anterior 
sería interesante abordarlo si existiesen más elementos que abonasen 
al mismo, por el momento, me limitaré únicamente a hacer mención 
de ello, a fin de no desviar la atención, sin duda son motivo de una 
nueva reflexión sobre la acción de la educación y formación docente.  
Podemos decir que, la misma tradición en cuanto a la formación 
docente, la manera en cómo se ha formado el formador de forma-
dores orilla también a transferir/se esos saber/es como “validos” y 
“universales” a los futuros docentes que se encuentran en formación, 
por tanto, el formador institucionaliza así modos de ser docente.
Se habla de que, la formación normalista está rodeada de tradicio-
nes fuertemente ligadas a grupos de poder inter–institucionales que, 
a su vez dictan la agenda formativa y educativa de los estudiantes, 
a pesar de lo establecido por los planes oficiales para la formación 
docente. Posteriormente, otro testimonio permite entrever/se diná-
micas institucionales y la preocupación de los docentes en formación 
por la planeación en función de una “forma” al decir que:

“…¿tú ya la entendiste la forma de entrega de la pla-
neación? Porque yo no, no sé…”  (Oralidad_Con/
textos_Dcntes_en_Formación3_BENM_31-10-
2018).
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La expresión externada del docente en formación con otro de sus 
compañeros nos deja la reflexión sobre la preocupación en cuanto a 
la “forma” de la planeación; comentan Duque & Loaiza (2017) que, el 
sentido de construcción metodológico de un planeación didáctica es 
lo que realmente ayuda a formar proceso de reflexión sobre la propia 
práctica, de no contar con una construcción sólida, la práctica termi-
na por convertirse en la reproducción de otros modos de enseñanza 
descontextualizados o lejanos al panorama que se presenta.
Sin embargo, la expresión por si sola “la forma de entrega” excluye cual-
quier rastro de construcción metodológica de la planeación y por el 
contrario, sublima, somete, reduce y cosifica la acción instrumentado-
ra del docente en formación centrada al “formato” en sí, desvinculando 
el carácter reflexivo del proceso práctico de enseñanza como comenta 
Bazdresch (2006), así el formato refiere a la “manera” de presentar la 
planeación, reduciendo invariablemente el quehacer didáctico a un 
sentido esquemático irreflexivo y acrítico.
Co/existe preocupación por el formato y no por la acción e interven-
ción didáctica, eso sí es un problema, porque la didáctica desde la pra-
xis no puede reducirse a un formato; por tanto Rojas (2016) comenta 
que, preexiste preocupación por la situaciones administrativas al inte-
rior de las escuelas, eso desvía la atención de los procesos pedagógicos, 
en este tenor desde una mirada crítica el arché de la dicotomía: didácti-
cas y Formación/es docentes no puede sublimarse a lo administrativo, 
la racionalidad técnica e instrumental que invisibiliza el protagonismo 
de los actores pedagógicos: el otro (docente en formación) y los otros 
(estudiantes de las escuelas donde se destina la práctica). 
Pero esa dinámica e imaginario social es prefigurado desde el gobier-
no federal y sus disposiciones “innovadoras” para las descargas admi-
nistrativas, no obstante, en el caso de la planeación, los docentes en 
formación inicial pareciesen ser, centran su atención a ésta como un 
requisito administrativo, al cual “se debe de dar cumplimiento” para contar 
con el visto bueno del docente que acompaña la práctica: el docente 
titular de grupo, el asesor, en fin, todo un filtro de requerimientos.
De allí el término formatitis: como manifiesta Gimeno (2007), al decir 
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que, es un trastorno que afecta a las masas laborales resultado de las 
dinámicas impuestas del proyecto neoliberal, la preocupación por lle-
nar documentos y formatos se ha vuelto una reducción de la práctica 
educativa en términos de la didáctica, dicho sentido se transfiere, des-
de la formación inicial docente, hasta los espacios reales de la práctica 
con los docentes en servicio, pareciera ser que todo subyace de la idea 
de: “dar cumplimiento”, más no a las reflexión/es desde la(s) didáctica(s) 
para transformar las intervención/es.
Otro relato similar al anterior me genera la duda sobre el sentido que 
adquiere la planeación: un formato, un requisito o un elemento sus-
tancial, pero que no se sabe cómo construirlo al decir:    

“…¿Cómo le vas a hacer para que cuadre tu planea-
ción con lo que  pide la de práctica y el de grupo?, yo 
me guío con lo que me diga el maestro de grupo...”  
(Oralidad_Con/textos_Dcntes_en_Formación4_
BENM_31-10-2018). 

El testimonio refiere, una preocupación del docente en formación 
con otro de sus colegas, respecto a la planeación en función con los 
requerimientos exigidos por los “filtros de validación” mencionados: ya 
sea el docente de práctica, el titular de grupo, el asesor, el directivo 
donde prestará su práctica, etc. En este sentido “cuadrar” no pre-
cisamente se refiere a un ejercicio reflexivo para llevar a cabo las 
construcción/es de dicha planeación, sino más bien, por lo que les 
pide uno y otro de los actores que son parte de su proceso formativo; 
en este sentido, tanto el docente de práctica como el docente titular 
de grupo.
Esto resulta complejo, si pensamos en el diseño de una planeación 
como proceso reflexivo, aquí pareciera ser un proceso valorativo y 
subjetivo por parte de quienes acompañan al docente en formación. 
Por el contrario, la planeación exige considerar elementos intrín-
secos y extrínsecos comenta Rojas (2016), aunados a los contextos 
tanto escolares, áulicos, familiares y sociales, donde tiene lugar la 
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práctica y se asocia a una cultura institucional y académica que son 
propias de éste, el solo hecho de pensar que la planeación está sujeta 
a una cierta “cuadratura de subjetividades”, deja entrever que la práctica 
también estará sujeta a dicho juicio subjetivo, tanto para ejecutarla 
como para valorarla.
Lo anterior es interesante, puesto que en las normales existen for-
mación/es específicas para la enseñanza y esa ha sido su labor desde 
que éstas se crearon, por tanto, retomo a Camillioni (2007) al mani-
festar que, la didáctica no deja de ser pieza clave en este encuentro 
pedagógico, desde la práctica que realiza el docente en su proceso de 
aprendizaje, pero abonaría con la idea de Ferry (1991) al decir que: 
el trayecto formativo del enseñante exige así mismo un repensar so-
bre la teoría y la práctica, sobre lo que se enseña y se aprende, sobre 
lo que se conoce y se construye, implica las reflexión/es constantes en 
su práctica cotidiana. 
No obstante, lo que deja a la reflexión el testimonio es que, los do-
centes en formación se enfrentan a una valoración subjetiva en el 
diseño de la planeación, lo que conflictúa y genera in/tensión/es 
sobre el cómo y para qué enseñar al otro, permite interpretar que 
es parte también de su trayecto formativo; el siguiente testimonio 
refleja otra situación pero que va aunado a lo anterior, al decir de un 
docente en formación: 

“…¡yo le voy a pedir la planeación a mi amigo y con 
esa me guío, pero la clase la voy a dar con lo que ya 
tenía preparado!…”
(Oralidad_Con/textos_Dcntes_en_Formación5_
BENM_31-10-2018).

Ciertamente, una cultura académica está constituida por las cos-
tumbres instauradas desde los hacer/es cotidianos y que, a partir 
de ellos los actor/es se apropian de dicho ethos como una parte de su 
práctica, tan rutinaria y estática que se convierte al pasar del tiempo 
en un acto instituido afirman Berger & Luckmann (2003), en esta 
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situación que enuncia el testimonio pareciere ser que, la planeación 
más que ser vista como requisito administrativo, poco o nulamente 
reflexionado para su diseño es, a su vez, un instrumento “de guía”, de 
orientación, de conducción de la propia práctica, la situación reside 
en el rigor metodológico adolecido para su construcción.
El testimonio nos remite a pensar: si la planeación es vista como 
una instrumentación técnica, que adquiere un carácter de formato 
y donde el docente en formación espera la aprobación, o el consen-
timiento de todos los actores responsables de su trayecto formativo, 
entonces, la planeación constituye el punto de partida y de llegada 
dentro de la práctica, pues no puede existir el surgimiento espontá-
neo de una clase, sin antes conocer los intereses de quienes estará 
dirigida, de lo contrario, hablaríamos de un adoctrinamiento y tras-
misión de ideas, cuando lo esperado es la construcción de saber/es 
entre docentes y estudiantes.
Por lo anterior, es importante recordar a Ferry (1991) al referir que, 
la formación del enseñante (del docente), debe ser situada y acompa-
ñada, pero también implica la construcción por parte de éste, de lo 
contrario, estamos ante escenarios de prácticas reproducidas de supra–
subordinación/es, aquí el trayecto formativo se vuelve simulación de 
procesos de construcción del conocimiento y un anquilosamiento de saber/es 
teóricos–prácticos de intervención/es y acción/es [para, en, con y desde] 
la(s) didáctica(s).
El panorama presentado aquí, refiere a una formación docente per-
meada de un trayecto formativo aislado, que se conjunta en la prác-
tica a hechos vinculados con subjetividades, para el “diseño de una 
planeación”, donde se reduce la didáctica e incluso, de una descon-
textualización inminente: entre planes de formación docente y los 
planes de estudio vigentes para la enseñanza en educación básica.
Dichos problemas se trazan en conjunto con lo que denomino: el 
tejido mimetizado de la dicotomía a la aporía entre didáctica(s) y for-
mación/es docentes, puesto que, el docente en formación, para en-
frentarse a la práctica, ante las carencias que presenta, muchas veces 
tiene que vivir un proceso simulativo de supervivencia en el aula, a lo que 
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se va a enfrentar, al adoptar modelos de otros docentes titulares del 
grupo a donde prestarán su servicio, trata de asemejar los modeles 
o planeación de compañeros, para poder enfrentarse a la práctica, o 
adopta lo que los formadores docentes le indican “qué debe hacer”, o 
solamente para encuadrar la planeación, una “agenda educativa” más 
no didáctica, con lo que éstos le indican.
En este tenor Duque & Loaiza (2017) comentan que, la didáctica 
constituye un elemento fundamental para tejer una relación entre 
la práctica reflexiva y crítica frente aquella que solo tiene lugar por 
reproducción, imitación o sin fundamentación metodológica real. A 
pesar de lo anterior no todo es como lo pinta el deber ser, a decir del 
relato siguiente:  

“…¡Oye amiga!, ¿si te llegó la notificación que te en-
vié al WhatsApp?, es de una página de una maestra 
jubilada que vende material didáctico y las planea-
ciones… Yo allí le pedí que me vendiera las planea-
ciones, porque la verdad la maestra ni nos explica 
cómo la quiere y ya la está pidiendo, porque las tiene 
que entregar a la directora de la escuela donde va-
mos a ir a practicar” 
(Oralidad_Con/textos_Dcntes_en_Formación1_
BENM_23-10-2018)

Escuchar lo anterior, no me genera asombro o azoro en docentes 
que se encuentran en servicio, porque dentro de la cultura escolar 
se “acostumbra” a que algunos docentes adquieran sus planeaciones 
compradas y elaborados por un externo que por ellos mismos. No 
obstante, escuchar esto de docentes en formación inicial he de decir 
que me genera inquietud, puesto que supone que la formación Nor-
malista atiende en este sentido, como dice Navarrete (2015), el Nor-
malísimo es una formación que se diferencia de la universitaria, por 
su carácter centrado al acercamiento con el campo real de trabajo, 
desde la teoría didáctica que es propia de su formación.
Luego entonces, cuando escucho decir “Yo allí le pedí que me vendiera 
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las planeaciones”, me remite a pensar que, lo mismo que sucede en 
las escuelas con los docentes en servicio sucede con los docentes de 
formación inicial, más allá de la moralidad que eso implica, conduce 
a reflexionar que el ethos del cual manifiestan Berger & Luckmann 
(2003) se construye en las instituciones desde los ritos y costumbres.
Conclusiones
De lo anterior puedo decir que, la dicotomía y aporía figura aquí 
como una representación social de la realidad educativa, 
rodeada de procesos simulativos–ficticios, las costumbres y ritos se re-
producen, en la medida que se conforma un imaginario de la 
práctica de enseñanza, retomando a Castoriadis (1993) significa-
ría que, no existe un equilibrio de conductas entre los actor/es, pero 
las acciones repetidas sí va marcando y determina una serie de tendencias, a 
través de ideas y  apreciaciones sobre la práctica de enseñanza, donde 
el hábitus se vuelve referente ineludible, para asumir como parte de 
una cultura establecida que: “comprar un planeación forma parte 
del entramado cotidiano”, esto se vuelve apropiación y, subyace la idea 
de que lo antes mencionado, es un marco instituido de la formación 
inicial docente desde la “didáctica del imaginario normalista”.
El presente inter/texto, no pretendió moralizar sobre la formación 
dentro de la Benemérita Escuela Nacional de Maestros, por el con-
trario, representó un acercamiento real a una aporía circundante 
que da cuenta, partiendo de testimonios narrados: de una realidad 
dicotómica, “sabida por algunos” pero “contada por pocos”, par-
tiendo de una mirada crítica inscrita desde los atisbos de la investi-
gación educativa.
Rememorando la frase y con esto cierro: “porque la verdad la maestra ni 
nos explica cómo la quiere y ya la está pidiendo (la planeación)”, representa 
solo la punta del iceberg de la formación docente, pues desde la 
didáctica se inscribe, desde una mirada reflexiva del actuar docente, 
para la práctica de enseñanza, a través de la construcción crítica de 
la acción, aunque aquí pareciera ser, el representar a la planeación 
socialmente en la escuela como un trámite administrativo.
Contrariamente, Cruz (2007) manifiesta que, una de las políticas 
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de la formación del profesorado, tiene relación con la manera en 
que éste debe responder a las demandas del aparato burocrático, sin 
soslayar o delimitar su labor a una razón técnica y administrativa, 
pese a los condiciones que se enmarque, puesto que, es la práctica 
de enseñanza dicen Duque & Loaiza (2017): lo que determina una 
verdadera transformación social y, la diferencia de una simple trans-
misión de conocimientos o, una educación bancaria como sostiene 
Freire (1992).
Sin embargo hoy por hoy, la formación docente y la didáctica se 
circunscriben frente a una educación neo–bancaria, limitándose a 
un emisor y receptor de “ethos pedagógicos”, (ritos y costumbres de 
la práctica), institucionalizadas acrítica y reproductivamente frente  
aquello que: se “piensa es formar para la enseñanza”; el accionar es au-
tomatizado, sin la construcción conceptual y reflexiva, la didáctica 
tratándose de la formación docente, queda hiper–simplificada  a una 
planeación, una técnica, una instrumentación, en vez de ser punto 
de partida y llegada para la lectura de la realidad educativa, y de 
allí, conocer la necesidad/es de los educandos y llegar a un acto real 
formativo–reflexivo.
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Introducción
En la actualidad México es uno de los países latinoamericanos en los 
que la educación se encuentra regida por las políticas que emergen 
desde el Estado; es a través de planteamientos oficiales y normativos 
que se determina los propósitos que persigue la nación; Ceballos y 
López (2018) han identificado que a lo largo de las últimas décadas 
se han llevado a cabo transformaciones en este terreno con el fin de 
coincidir con los recientes acuerdos internacionales así como con la 
identificación de las inquietudes de los actores que participan en la 
organización y operación de los servicios educativos. 
Los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la agenda 2050 que se 
encuentran establecidos por la Organización de las Naciones Uni-
das para la Educación, la Ciencia y la Cultura a partir de 2021, se 
concentran en cuatro puntos que se refieren directamente al papel 
que juega la Educación Superior en la solución de las problemáticas 
económicas, sociales, climatológicas, así como en el desarrollo y la 
mejora en la calidad de vida de todos los habitantes del planeta.
A partir de las respuestas otorgadas por sujetos encuestados en todos 
los países del mundo, se aprecia la importancia que juegan los estu-
dios de nivel superior como una alternativa de solución que puede 
impactar de manera trascendente en la disminución del caos, la in-
equidad, las enfermedades y las condiciones de vida deplorables que 
experimenta un elevado porcentaje de personas en todo el mundo; 
en la apreciación predomina la idea de que si todos los habitantes del 
planeta tienen acceso a una formación de nivel superior, se garantiza 
el desarrollo de capacidades, valores y sentimientos de solidaridad a 
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través de los cuales, cada ser humano se disponga a colaborar en la 
resolución de conflictos, en la eliminación de las necesidades básicas, 
en el trato equitativo, la aceptación e inclusión de cada ciudadano 
del mundo a través de un modelo de trato social democrático en 
el que se suprime las creencias basadas la superioridad de algunas 
personas así como en la anulación y supresión de derechos y oportu-
nidades de elevados porcentajes de la sociedad en el mundo.
Particularmente se enfatiza en el papel preponderante que juegan 
los docentes quienes deben asumir un modelo de enseñanza holísti-
co e integral que se caracterice por poner en práctica la curiosidad, 
los valores de respeto hacia uno mismo y hacia toda forma de vida, 
recupera la práctica de la investigación y la proactividad; se apuesta 
porque los docentes recurran a formas creativas de enseñar para 
facilitar el acceso al conocimiento recurriendo a distintas maneras 
de investigar para llegar también a diversas formas de conocimiento.
Se afirma que la educación superior debe recurrir a procesos expe-
rimentales, a la mirada crítica de quien aprende, al diálogo perma-
nente entre los participantes y con la comunidad en general, por su-
puesto se enfoca en la importancia de traer al ámbito del aprendizaje 
el uso de las tecnologías y las modalidades presenciales y en línea 
como una respuesta que garantice el ofrecimiento de la educación a 
cualquier integrante por más lejano que se encuentre la comunidad 
en la que habita. La educación de nivel superior constituye una al-
ternativa a través de la cual es posible aniquilar los altos índices de 
pobreza y desigualdad en el mundo.
Particularmente , los debates de corte internacional y nacional han 
centrado su atención en las situaciones socioeconómicas que carac-
terizan a países latinoamericanos como Chile, Ecuador y México, 
este tipo de factores determinan el entorno y  calidad de vida  de 
su población, la salud, la nutrición, la posibilidad de vivir una vida 
plena, así como los resultados educativos en los niveles de aprove-
chamiento de la población, se relacionan directamente con el nivel 
económico de las familias en estos países; de acuerdo a los datos de 
estudios del Coneval 2016 – 2022, la cantidad de población infantil 



            
159

y adolescente que vive en condiciones de pobreza en México, as-
ciende a 17 millones; aunado a la economía, el estudio de Ceballos 
y López (2018) muestra que de manera específica en nuestro país 
predominan además, condiciones tales como la diversidad de comu-
nidades indígenas, un porcentaje elevado de población que vive en 
zonas rurales y sobre todo, como ya se ha mencionado, las condicio-
nes de pobreza de altos índices de la población.
Estos factores han determinado la producción de condiciones de des-
igualdad que se ven reflejadas en situaciones de reprobación, eficien-
cia terminal, trato inhumano y discriminativo en los servicios que el 
Estado tiene la obligación de garantizar, entre ellos la educación; no 
obstante que en los últimos años el término se ha conceptualizado 
como un derecho universal que debe ser garantizado para todos y 
cada uno de los integrantes; en países como México corresponde 
precisamente al gobierno Federal asumir las decisiones financieras, 
el marco curricular y evaluativo en lo que respecta a la educación 
pues depende de esta instancia mejorar factores equitativos y de ca-
lidad que impacten en la mejora de la vida de la población; por esa 
razón a partir del año 2018 se tomaron decisiones presupuestales, 
también se procedió al desarrollo de propuestas curriculares y de 
evaluación a través de las cuales se consiga un impacto en el desarro-
llo de ciertas capacidades que posibiliten que las personas cuenten 
con las herramientas con las que puedan vivir en condiciones de 
libertad, autonomía y autosuficiencia  y a su vez se favorezca y ga-
rantice una vida plena, sana y feliz.
El actual gobierno de México ha iniciado una propuesta que ha sido 
denominada la Cuarta Transformación (4T); dicha iniciativa abarca 
cambios en lo que corresponde a la forma en la que se generan y 
distribuyen los recursos económicos, la manera en la que se imparte 
justicia y sobre todo atiende la mejora de la calidad de los servicios 
que el Estado ofrece a la población mexicana, entre estos cambios 
se ha ocupado de garantizar el derecho a la educación a través de 
diversos mecanismos entre ellos la defensa de los postulados esta-
blecidos en el artículo tercero de la constitución de los Estados Uni-
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dos Mexicanos, el cual refiere que el Estado “garantizará la calidad 
obligatoria de manera que los materiales y métodos educativos, la 
organización escolar, la infraestructura educativa, la idoneidad de 
los docentes garanticen el máximo logro de aprendizaje de los edu-
candos” (en Ceballos y López 2018).
Sin embargo, de acuerdo a los datos emitidos por Coneval se identi-
ficó que existe un rezago educativo en la población infantil, para lo 
que sugieren medidas tales como generar conciencia en las madres 
y padres de familia acerca de la importancia de que los niños reci-
ban educación preescolar, se menciona además la implementación 
de acciones referidas a la mejora de la calidad de los aprendizajes y 
la gestión eficaz del sistema escolar, así como la atención a la carre-
ra docente considerado un factor nodal para el logro de la calidad 
como uno de los componentes más importantes.
Desarrollo
En el reciente año 2023, la SEP se dio a la tarea de presentar su pro-
puesta educativa a través del modelo denominado “Nueva Escuela 
Mexicana” en la que se aprecia la atención de la población desde 
una concepción humanista; las implicaciones semánticas de este 
postulado sugieren que la formación debe rebasar la idea de formar 
sujetos eficientes que tienen habilidades para saber leer, escribir y 
realizar operaciones matemáticas; es decir, sujetos eficaces para res-
ponder a la esfera correspondiente al campo laboral, se trata de un 
modelo que favoreció una concepción del sujeto centrada en el cam-
po del trabajo y la productividad en que se brindan servicios  al país 
a cambio de un salario; recuperar el aspecto humano de los mexica-
nos sugiere un cambio paradigmático de índole filosófico, epistémi-
co, cultural y social respecto a la forma en que cotidianamente se ha 
vivido la educación en las comunidades y sus instituciones.
La Nueva Escuela Mexicana enfatiza ciertas dimensiones que carac-
terizan la esencia humana en cada uno de sus pobladores, se recupera 
la esfera emocional, el pensamiento visto más allá de su componente 
racional, se reconoce la imaginación, la intuición, la creatividad, el 
sistema de valores que rigen nuestras actitudes y comportamientos y 
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también la esfera ética como un elemento determinante que orienta 
la manera en que interactuamos y tejemos las relaciones con los de-
más integrantes de nuestro entorno; estas actitudes y comportamien-
tos conforman los mecanismos a través de los cuales perpetuamos la 
condición social y económica de los sectores de la sociedad; es decir 
es en la cotidianidad en donde reproducimos la desigualdad y la 
pobreza cuando estructuramos el tejido social o una posible convi-
vencia en la que se manifieste la igualdad de condiciones sociales, de 
salud, de vivienda, de aceptación y convivencia. 
El modelo antepone a través de los planes y programas de educación 
básica (2022) una peculiar propuesta epistémica la cual coincide con 
los postulados que emanan de los paradigmas filosóficos holísticos 
y sistémicos que favorecen el desarrollo de un pensamiento y una 
visión de los fenómenos en su totalidad, permite apreciar la red de 
múltiples factores contextuales que se suscitan en un tiempo, en un 
espacio y con unos actores específicos que cuentan con su propia 
percepción y también con su propia historia; se aprecia en los li-
bros de texto dirigidos a la población de educación básica que la 
formación se orienta a través de ejes articuladores y no de conteni-
dos temáticos como tradicionalmente se encontraba organizado el 
conocimiento; dichos ejes se refieren a aspectos culturales, valores 
predominantes, fenómenos sociales que derivan en problemas o di-
ficultades que es preciso resolver; el trayecto metodológico didáctico 
incorpora aspectos de la investigación que inducen a la observación 
de contextos en los que se obtiene información de primera mano y 
que se revisa, se analiza y reflexiona en los espacios educativos que 
pueden ir más allá de las instalaciones escolares.
De esta manera la SEP se ha encargado emitir documentos norma-
tivos y oficiales en los que se aprecian los principios que garantizan 
brindar a la población los servicios para una vida basada en el bien-
estar; en lo que respecta al ámbito educativo se han desarrollado ma-
nuales tales como la Guía operativa para la organización y funciona-
miento de los servicios de educación básica, especial y para adultos 
de escuelas públicas en la Ciudad de México, en la que específica-
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mente en su apartado correspondiente al Eje 1 titulado Aspectos 
pedagógicos, en el punto 16 La evaluación diagnóstica, se especifica 
que una de las funciones primordiales de las escuelas de nivel básico 
consiste en garantizar la obtención de conocimientos y saberes para 
cada uno de sus integrantes, incluyendo aquellos que por diversas 
causas se encuentran en una condición de vulnerabilidad como por 
ejemplo los que tienen alguna discapacidad, migrantes, que hablan 
alguna lengua indígena, que se encuentran en situación de calle u 
hospitalizados, los que presentan aptitudes sobresalientes o los que 
presentan dificultades  para aprender, o para comunicarse.
Se presenta como una propuesta  de trabajo en las escuelas, llevar a 
cabo la identificación de las necesidades y áreas de oportunidad así 
como también el reconocimiento de Barreras para el aprendizaje 
que obstaculizan el desarrollo óptimo de la persona y sus apren-
dizajes; esta tarea de identificación corresponde de manera directa 
al docente titular de cada grupo quien debe establecer un trabajo 
colaborativo con la maestra especialista que presta su servicio profe-
sional en las Unidades de Desarrollo Educativo y de Educación In-
clusiva UDEEI, la cual se ubica en cada una de las escuelas; una de 
las primeras acciones profesionales a través de las cuales se observan 
tanto las Necesidades como las Barreras se refiere a la elaboración 
de un diagnóstico inicial que debe llevarse a cabo a través de instru-
mentos de recopilación de datos que se obtienen de la observación 
detallada en los espacios de aprendizaje y de recreo en los que todos 
los estudiantes interactúan.
De manera que, una de las acciones profesionales que cada docen-
te que se forma en las instituciones normalistas, debe saber llevar 
a cabo, se refiere al procedimiento a través del cual se obtiene un 
diagnóstico de los estudiantes que presentan vulnerabilidad y ries-
go de no desarrollar de manera óptima los aprendizajes de calidad 
como lo establece el artículo 3ero de la Constitución de los Estados 
Unidos Mexicanos. Llevar a cabo un diagnóstico a través del cual se 
detecten aquellas áreas de oportunidad que puedan ser abordadas 
para que cada estudiante logre aprendizajes óptimos y de calidad, 
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constituye una de las acciones previas a través de las cuales el docen-
te especialista identifica aquellos factores que deben de ser atendidos 
desde el campo de la educación especial.
La elaboración de un diagnóstico preciso favorece la construcción de 
una propuesta de intervención que impactará de manera importante 
en la eliminación de las Barreras que se presentan en el aula, la escue-
la, la familia e incluso la sociedad en su conjunto; a su vez favorecerá 
que el docente especialista realice de manera óptima la actividad 
que define su rasgo profesional y que se refiere a la elaboración de 
una planeación, su seguimiento y evaluación en colaboración con el 
docente titular de cada grupo así como con las autoridades directivas 
de los planteles; incluye los ajustes razonables que dan respuesta a 
las necesidades detectadas y que corresponden a los niveles de desa-
rrollo y a los aprendizajes que cada estudiante ha logrado, es decir el 
docente especialista sabe llevar a cabo adecuaciones curriculares, se 
encuentra en condiciones de orientar, asesorar y apoyar al personal 
de las instituciones y también a los integrantes de la familia de cada 
niño que asiste a la escuela una vez que ha realizado la evaluación 
diagnóstica correspondiente.
En lo que respecta al Plan de estudios 2022 para la formación de 
docentes de la licenciatura en Educación Especial, que recién se ha 
implementado en la Escuela Normal de Especialización, incluye en 
su malla curricular dos cursos referidos al desarrollo de la comu-
nicación y el lenguaje; el primero de ellos se centra en los factores 
comunicativos y lingüísticos de los niños que cursan el nivel inicial y 
el preescolar; es decir abarca desde los cuarenta y tres días de nacido 
hasta los cinco años de edad, el segundo curso contempla el nivel 
de primaria y el de secundaria, en dichos espacios los docentes en 
formación comprenden las características comunicativas así como 
los diversos sistemas a través de los cuales establecen contacto co-
municativo con su entorno familiar y social los niños de estas etapas; 
el programa de ambos cursos contemplan temas y contenidos del 
sistema lingüístico y los aspectos pragmáticos de la comunicación, 
las situaciones sociales reales en las que se establece contacto comu-



        
164

nicativo, todo ello considerado a partir de la revisión de los hallazgos 
teóricos y las explicaciones de la manera en que funciona el sistema 
de la lengua.
La tradición que corresponde a la formación de los docentes espe-
cialistas siempre ha contemplado el dominio de la parte empírica del 
trabajo con el lenguaje de todo aquel sujeto que presenta dificulta-
des para hacer uso en la comunicación así como sus aproximacio-
nes teóricas; saben diseñar actividades didácticas que favorezcan la 
solución de las dificultades comunicativas, no hay novedad en ello 
a excepción del rasgo que se incluye en el perfil profesional actual 
del Plan 2022 el cual se refiere a la capacidad para saber elaborar 
evaluaciones diagnósticas y aunque los dos programas previamente 
mencionados no contemplan atender el desarrollo de dicha capaci-
dad, en la experiencia de enseñanza recién concluida en el segundo 
semestre de febrero a julio de 2024 se diseñó un modelo que consiste 
en cinco momentos por los que se transita hacia la elaboración de 
una evaluación diagnóstica de la comunicación y el lenguaje de un 
sujeto de intervención.
Por qué aprender a evaluar el lenguaje de los niños
Una mirada integral del desarrollo humano exige conocer todas las 
esferas que lo conforman, el campo de la educación especial siempre 
ha tomado en cuenta la motricidad, la cognición, la socialización 
y desde luego la comunicación y el lenguaje; estos factores no sólo 
garantizan el óptimo desempeño de las personas, constituyen los me-
dios a través de los cuales nos apropiamos del mundo, podemos mo-
vernos en el escenario físico y en el social, nos permiten interactuar 
y establecer vínculos emocionales y sociales, con ellos construimos 
redes de relaciones con uno mismo y con los otros; desarrollamos la 
capacidad de elaborar una percepción particular del mundo a partir 
de la información que obtenemos por estas vías, nos situamos en un 
tiempo y en un espacio que se encuentra estructurado en un siste-
ma que se rige por valores, principios, normas, políticas, modelos 
económicos de producción y distribución de bienes; establecemos 
mecanismos de organización que puedan garantizar la sobreviven-
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cia y con ellos ordenamos la realidad y el lugar que se asigna a cada 
integrante.
En lo concerniente al lenguaje, la mirada tradicional concibe este tér-
mino como una capacidad de los seres vivos para establecer vínculos 
comunicativos a través de la creación de sistemas de representación, 
el sistema lingüístico es uno de ellos, se caracteriza por ser eminente-
mente complejo pues se encuentra conformado por diferentes tipos 
de unidades, algunas de ellas carecen de significado; sin embargo, al 
aplicar ciertas reglas de combinación logramos conformar unidades 
mayores que se caracterizan por tener contenido significativo y que 
se denominan signos lingüísticos, existen diferentes tipos de unidades 
con significado, los morfemas, las palabras, las estructuras sintácti-
cas, la conversación, así como diversos tipos de discursos, todos ellos 
cargados de intenciones comunicativas, de figuras deícticas y la par-
ticipación de uno o varios interlocutores a través del respeto a cada 
turno en la comunicación.
Cuando un niño, un adolescente o un adulto presenta dificultades 
para aplicar las reglas de combinación en la producción de fone-
mas o de cualquier otro tipo de unidades lingüísticas, el propósito 
de compartir en comunión la propia percepción del mundo oca-
siona frustración y en no pocas ocasiones angustia y sufrimiento; 
limita la obtención del conocimiento que se encuentra codificado 
en estos sistemas elevadamente complejos y abstractos, empobrece 
la posibilidad de desarrollar estructuras del pensamiento altamente 
sofisticadas, también puede significar un obstáculo para el avance e 
interacción social en los contextos en los que la persona participa y 
la oportunidad para mejorar su calidad de vida a través de empleos 
laborales gratificantes. El sistema educativo debe atender estas situa-
ciones ya que forman parte del derecho a recibir una educación de 
calidad; el dominio del sistema lingüístico es un derecho no obstan-
te que se reconoce la existencia de muchos otros sistemas visuales, 
táctiles y motrices a través de los cuales la humanidad comparte su 
percepción del mundo. La detección temprana y oportuna de estas 
dificultades brinda la oportunidad de diseñar propuestas de inter-
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vención que contribuyan a la solución de estos obstáculos y barreras.
La intervención de las dificultades comunicativas y lin-
güísticas desde un enfoque social y humanístico
El planteamiento humanístico de la Nueva Escuela Mexicana, nos 
conduce a transformar la mirada que tradicionalmente se ha tenido 
al abordar la intervención de la comunicación y el lenguaje; implica 
que los aspectos estructurales y funcionales que caracterizan el len-
guaje sean incluidos dentro de un entorno de uso real que establecen 
las personas, y para el caso de países como México es imprescindi-
ble considerar la visión epistémica, psicológica y social que hemos 
interiorizado a lo largo de nuestra historia y que se ve reflejada en 
nuestros comportamientos comunicativos, en la visión del mundo, 
la manera en que nos asumimos ante los demás y el lugar y trato 
socioemocional que les asignamos.
Autores como Paulo Freire (1970), Ernani (1970) y Martha Nuss-
baum (2012), refieren que las condiciones contextuales en las que 
crece una persona determinan la posibilidad del desarrollo de sus 
capacidades; de manera particular aquellos sectores que crecen con 
altos índices de pobreza, desnutrición y desigualdad de oportunida-
des carecen de libertad de pensamiento propio y de la posibilidad 
de hacer uso de su propio lenguaje como medio de representación y 
de expresión comunicativa; el hecho de que la mayoría de los países 
latinoamericanos hayan vivido procesos de colonización a través de 
invasiones y guerras determinó las condiciones de explotación, la 
pérdida de la libertad para pensar, para representar y crear una per-
cepción propia de la realidad y del mundo; esta pérdida en el uso del 
pensamiento y de la palabra propia, simboliza lo que Freire manifes-
tó a través de   un esquema cultural conformado por un rol del que 
oprime y del que es oprimido mismo que fue incorporado en nuestra 
psique; implica una cultura de sumisión, de obediencia y de perdida 
de dignidad humana que deshumaniza a la persona.  
Ante estos sucesos que fueron determinando la manera en que cons-
truimos nuestra percepción del mundo interiorizamos la idea de que 
sólo existe un procedimiento a través del cual llegamos a conocer los 
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fenómenos que acontecen en la realidad, aceptamos que siempre 
se comportan de la misma manera y que son regidos por princi-
pios universales, nos apropiamos de esta percepción a través de los 
discursos orales y escritos, de las conversaciones cotidianas, en un 
porcentaje importante de la población, se perdió la capacidad de 
conciencia a través de la cual pudiéramos percatarnos de la poca 
congruencia entre lo que hacemos, lo que decimos, lo que somos 
y lo que acontece en el entorno, Freire (1970) denomina a esta cir-
cunstancia un fenómeno de colonización y también de deshumani-
zación; dicha deshumanización disminuyó de manera considerable 
la capacidad para reflexionar nuestros pensamientos y nuestro actos, 
nos hemos apropiado de una realidad que no es la que vivimos y por 
ende no somos libres de pensamiento y de acción, tampoco hacemos 
uso de la palabra como un acto de autonomía e independencia.
Donal Shön (1992), Ernani (1970) y Freire (1970) recuperan la re-
flexión de nuestros actos, nuestras experiencia y nuestros pensamien-
tos, como uno de los procedimientos a través de los cuales se puede 
desarrollar la conciencia; este elemento constituye el componente 
que favorece la humanización en las personas; el ser en una prime-
ra instancia de su desarrollo se hominiza; sin embargo, se requiere 
llevar a cabo otro tipo de acciones para alcanzar la humanización 
que debiera caracterizarnos como especie; se requiere llevar a cabo 
acciones que conducen a la toma de conciencia a través de un proce-
dimiento metodológico que implica tomar distancia de la experien-
cia vivida, requiere del análisis y la revisión de las acciones llevadas 
a cabo en la cotidianidad de las circunstancias, darnos cuenta de lo 
que hacemos, de las causas y las implicaciones que ocasionamos en 
torno a otros seres y a nosotros mismos.
Estos autores recuperan también como parte del procedimiento, lle-
var a cabo acciones de investigación; se requiere ir al fenómeno, 
registrar información, ubicar el contexto en el que acontece, indagar 
las acciones, los actores, sus percepciones, sus valores, sus principios, 
su situación y condición de vida, sus propias capacidades, las decisio-
nes que toman, así como los resultados que obtienen, su capacidad 
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para ser felices, ser sanos y cuidar su cuerpo.
Las acciones cotidianas que nos llevan a obtener experiencias, los 
actos de reflexión, la toma de conciencia, los procedimientos inves-
tigativos nos conducen a tener información, ideas y pensamientos 
propios acerca de la realidad vivida, nos permiten obtener el legado 
cultural que nos hace ser únicos en el mundo como personas y como 
cultura, es entonces cuando recurrimos al uso de la palabra como 
medio de reflexión y de expresión de lo que somos, lo que pensamos 
y lo que sentimos; de ahí la importancia de contar con sistemas a tra-
vés de los cuales codificamos la experiencia personal y podemos es-
tablecer actos de comunión con los otros; es imprescindible atender 
el desarrollo del lenguaje y la comunicación, con estas herramientas 
podemos compartir lo que somos y no reproducir lo que otros nos 
dicen a través de sus propios discursos.
El lenguaje entonces significa contar con las condiciones para expre-
sar quienes somos, lo que pensamos y lo que sentimos favoreciendo 
la sensación de libertad, de autonomía y autosuficiencia; se requiere 
colaborar para que la ausencia de lenguaje no sea un impedimento 
para interactuar, comentar y externar lo que somos, el lenguaje tam-
bién es un derecho que favorece y contribuye a desarrollar nuestra 
conciencia y expresar lo que somos, de ahí la importancia de atender 
su desarrollo pleno.
Considerar que el campo de la educación especial se ocupa de la 
minimización de las barreras sociales, cognitivas, culturales que se 
generan en los contextos en los que se establecen las interacciones 
cotidianas a través de las cuales se reproduce en esquema coloni-
zador expresado por Freire, exige atender la supresión de dicho 
esquema, así como favorecer el desarrollo de la conciencia crítica 
a través de la reflexión como estipula Donald Shon, tomando dis-
tancia y analizando lo que los estudiantes piensan, lo que actúan y 
lo que dicen o dejan de decir en los actos comunicativos cotidianos 
en los que participan; se requiere recurrir a procesos de indagación 
y a la escritura personal; de ahí que para efectos de lograr los pro-
pósitos y principios de la Nueva Escuela Mexicana y del Plan de 
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estudios 2022 de la Licenciatura en Educación Especial, se llevó a 
cabo la construcción de un modelo didáctico en el que se recuperan 
las aportaciones de Freire, Shon, Ernani, para iniciar un recorrido 
didáctico que nos permita recuperar el carácter humanístico de los 
estudiantes mismo que se ha visto minimizado en los últimos 36 años 
en casi todos los países del mundo a través del modelo económico 
y social de carácter globalizador pero sobre todo se busca favorecer 
el desarrollo de la capacidad para elaborar diagnósticos del uso del 
lenguaje en entornos sociales, como uno de los rasgos profesionales 
del docente de educación especial.
El proceso de construcción del modelo, del hacer didác-
tico cotidiano al diseño y creación de una propuesta para 
favorecer las capacidades profesionales de los docentes 
en formación.
La convicción profesional de la que se deriva el deseo y la necesidad 
de transformar la práctica docente a través de la cual se favorezca el 
desarrollo de la capacidad de los docentes en formación en el cam-
po de la educación especial, para elaborar evaluaciones diagnósticas 
concernientes a la comunicación y uso del lenguaje de los estudiantes 
que cursan la educación básica, surgió de los planteamientos previa-
mente expresados; es a través de la consulta y revisión de la situación 
económica y educativa de nuestro país, del análisis y comprensión 
de los planteamientos de los autores consultados y sobre todo de la 
vivencia cotidiana en el escenario de la formación de los docentes 
especialistas, que surge la convicción de que no basta con enseñar 
contenidos temáticos referentes a un campo disciplinario sino que 
se requiere el desarrollo de la comprensión de que la información 
tiene una relación directa con los sucesos cotidianos que acontecen 
en el entorno social, la diversidad de dificultades que obstaculizan el 
desarrollo equitativo de la sociedad, de una imprescindible mejora 
en la que cada integrante disfrute de una vida digna y de calidad 
que hagan un mejor lugar de este país en el que podamos habitar y 
convivir sin abusos o tratos denigrantes y humillantes.
Es así que durante el trayecto recorrido en el semestre correspon-
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diente a febrero – julio del ciclo escolar 2023 - 2024 se procedió a 
realizar de manera simultánea y permanente la búsqueda de fuentes 
de información, la consulta del programa de segundo semestre del 
Plan 2022, la comprensión de la importancia de que el aprendizaje 
inicie a partir de la vivencia y obtención de experiencias del fenóme-
no de estudio, que los estudiantes lleven a cabo procedimientos de 
indagación, la selección de un caso de estudio, la consulta de infor-
mación teórica, la revisión y contraste de diferentes tipos de datos, la 
aplicación de la información revisada durante cada sesión de clases 
en una muestra del lenguaje de un sujeto de estudio, la construcción 
de resultados y la redacción de un texto que contenga el análisis de 
del lenguaje y los resultados obtenidos, todo ello a partir del uso 
de las capacidades lingüísticas y comunicativas de los docentes en 
formación.
El trabajo de planeación de la enseñanza consistió en el diseño de 
diecisiete fichas de aprendizaje que contemplan la temática, el pro-
pósito de aprendizaje, las actividades didácticas y las evidencias de 
evaluación; de manera específica se atendió el diseño de las acti-
vidades didácticas ya que ellas contienen la propuesta epistémica 
a través de la cual los estudiantes puedan desarrollar la capacidad 
para pensar de manera sistémica, holística e integral; es decir que 
sean capaces de mirar el fenómeno comunicativo y lingüístico en un 
contexto de uso real en condiciones sociales y culturales en las que 
se llevan a cabo los actos comunicativos de la población en la ciudad 
de México.
Las sesiones de enseñanza se centraron en actividades en las que 
de manera dinámica se conjugaron distintos tipos de información; 
los docentes en formación fueron quienes se encargaron de resol-
ver ejercicios con los que se pretendía desarrollar la comprensión 
del funcionamiento del sistema lingüístico, se trataba de desarrollar 
la conceptualización de estos componentes, a su vez se dieron a la 
tarea de obtener los datos empíricos por medio de la grabación de 
una muestra la cual fue analizada a través de las herramientas con-
ceptuales previamente comprendidas, consultaron fuentes de infor-
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mación teórica misma que fue contrastada con el comportamiento 
lingüístico obtenido de la muestra y que les permitió construir las 
conclusiones para arribar a la redacción de su propio texto.
Se presenta a continuación una tabla que contiene los momentos y 
las acciones didácticas para lograr un carácter humanizador un pen-
samiento sistémico y la capacidad para elaborar evaluaciones diag-
nósticas de los estudiantes de la licenciatura en educación especial.
Tabla 1.

Los cinco momentos didácticos orientados hacia el desarrollo epistémico de las 
capacidades de carácter humano de los docentes especialistas en formación
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Este modelo se construyó y se operó en el transcurso de febrero-julio 
de 2024, en el que se obtuvieron los siguientes resultados.
Resultados
A lo largo del desarrollo de este ejercicio de intervención de la prác-
tica docente, se ha mostrado como propósito principal favorecer el 
desarrollo de un pensamiento sistémico en los docentes en forma-
ción del plan de estudios 2022 así como su proceso de humaniza-
ción y la habilidad para elaborar evaluaciones diagnósticas lo que 
implica desarrollar una manera epistémica de mirar la realidad en 
su totalidad y no de manera fragmentada; es decir implica aprender 
a mirar y comprender los fenómenos de manera integral; se requiere 
que los docentes que participamos en la formación de los estudiantes 
también pensemos de manera sistémica e integral así como contar 
con una conciencia crítica, la capacidad de reflexión, la eliminación 
del binomio esquemático opresor/oprimido, el desarrollo de la dig-
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nidad, la libertad y la autosuficiencia, de tal manera que a través de 
la intervención en este ejercicio se lograron las siguientes avances:

•	 Mirar la propuesta del programa en su totalidad y no de ma-
nera fragmentada; lo que condujo a desarrollar un modelo 
que se encuentra constituido en cinco momentos por los que 
transitan los estudiantes y en los que se diseñan actividades 
que los conducen a vivir la experiencia del lenguaje a través 
de su propio cuerpo, de sus sentidos y de la imaginación.

•	 Se recurrió al diseño de actividades que exigen la búsque-
da de información y el uso de los pasos metodológicos que 
conforman una investigación; se propicia la experiencia de 
obtener datos de la realidad y aprender a mirarlos a través 
de diversos cortes y su correspondiente análisis.

•	 Se confrontan los datos empíricos con los datos teóricos, lo 
que propicia un diálogo entre los teóricos y los sucesos co-
municativos de la realidad; una manera integral de com-
prender un fenómeno.

•	 Se recurre a fuentes de información para suscitar la com-
prensión haciendo uso del pensamiento crítico y sistémico.

•	 Cada estudiante hizo uso de su propio lenguaje para comu-
nicar el resultado del análisis del lenguaje de un sujeto de 
estudios.

•	 Se puso en juego los postulados de Shon, Ernani, Freire y 
Nussbaum en lo que respecta a la importancia de vivir la ex-
periencia directa para conocer, la toma de distancia acerca 
de los acontecimientos vividos a través de la reflexión con 
el propósito de desarrollar la conciencia crítica, el estableci-
miento del diálogo permanente con los integrantes del gru-
po y también con los autores, la posibilidad de comunicar la 
experiencia a través del lenguaje propio; estos procedimien-
tos posibilitan la humanización en la formación y favorecen 
la ruptura del esquema colonizador basado en el binomio 
opresor/oprimido lo que da paso a la autonomía y libertad 
del futuro docente especialista y posibilitan el desarrollo de 
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las capacidades propuestas por autores como Nussbaum.
•	 El 95 % de los estudiantes se dieron a la tarea de construir 

una evaluación diagnóstica haciendo uso de los datos empí-
ricos, entretejiéndolos y relacionándolos con la información 
teórica.

•	 Recurrieron a su propio lenguaje para dar cuenta del nivel 
de desarrollo de la comunicación de un sujeto en edad ini-
cial o preescolar.
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1. Introducción

Ahora no lo niegues, Kitty: ¡te he oído! ¿Qué es lo que 
dices? —haciendo como que hablaba la gatita—. ¿Qué te 
ha metido la zarpa en el ojo? Bueno, pues ha sido culpa 
tuya, por tener los ojos abiertos...; si los hubieses mantenido 
fuertemente cerrados, nada te habría pasado. ¡Ahora déjate 
de excusas y atiende! (Carroll, 1998, p. 168)

Si bien, en muchas ocasiones parece que la guerra o los 
enfrentamientos armados son recursos inevitables (cuando fracasan 
otros medios o mecanismo), llegando a ser vistas como una realidad 
lógicamente inevitable en «ciertos casos»; sin embargo, lo cierto es 
que esta idea no es para nada cierta, sino que más bien un prejuicio, 
uno muy alimentado por medios de comunicación, redes sociales, 
grupos de interés y hasta etnias o culturas. Diversos grupos sociales y 
de poder han instalado a través de la historia la falsa creencia de que 
lo normal, común o propio de nuestra especie es usar la violencia para 
imponerse o conseguir los objetivos, cuando no se la regula o cuando 
no se encuentran salidas a los conflictos. No obstante, la cooperación 
y la solidaridad han sido –por milenios– de lo más racional y lógico 

https://orcid.org/0000-0002-6788-8097
https://orcid.org/0000-0002-7467-816X
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que hemos usado para relacionarnos, adaptarnos (conquistando 
hábitats en todos los continentes), migrar, trabajar y sobrevivir. En 
este orden, hemos desarrollado a través de la historia la moral y el 
derecho, la ética y las relaciones internacionales (diplomacia); pero, 
también las herramientas para dialogar y entendernos, entre ella 
la lógica. Tal como advertían en el libro de Alicia, para que pasen 
cosas, hay que encontrar la manera de mantener los ojos abiertos.
Las inferencias son quizás la parte que más interesa o más estudia 
la lógica, y está claro, que aprender sobre cómo inferir bien –
es decir, a sacar o extraer conclusiones correctamente– es una 
condición para investigar, formar(nos) y trabajar, pero también 
para vivir armónicamente con los demás humanos y no humanos. 
Todo científico e investigador tiene el deber (en especial para con 
la sociedad) de desarrollar su capacidad de razonar bien, buscando 
interpretar los mensajes y discursos con corrección y de manera 
inteligente; además, debería formarse para comprender –lógica 
y científicamente– lo que sucede a su alrededor, en especial en el 
ámbito profesional. Para estos fines y otros similares, la lógica 
se convierte en un instrumento necesario, útil y hasta invaluable. 
Ya en épocas antiguas, Aristóteles la había denominado el órganon 
[instrumento] para todas las demás ciencias.
El estudio de las falacias y sofismas, otro de los grandes temas de la 
lógica, también resalta como una tarea hartamente fructífera en la 
construcción de las paces, ya que su identificación, detección efectiva 
y abordaje (apropiado) constituye un paso obligado para poder 
comunicarnos con los demás de una manera mínimamente adecuada, 
primer paso hacia la transformación de conflictos y la noviolencia. 
En la vida cotidiana, necesitamos desarrollar capacidades lógicas 
para detectar, evitar y corregir sofismas y falacias, lo cual es también 
ineludible si se pretende transitar hacia una vida más digna, segura 
o con mayor justicia social.
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2. La lógica: filosofía o ciencia (marco conceptual breve)
2.1. Caracterización general
Al momento de clasificar o agrupar a los saberes, a diferencia de lo 
que sucede con la mayoría de las disciplinas científicas y filosóficas, 
la lógica no suele considerarse una ciencia particular, por lo que no 
es incluida en la clasificación de las ciencias sociales ni humanas, 
mucho menos en la de las ciencias naturales. De hecho, en la 
antigüedad ya Aristóteles la dejaba fuera de su taxonomía general de 
saberes; él dividía a todo el conocimiento de su época en tres grandes 
grupos a las ciencias: teóricas, prácticas y poéticas o productivas; de 
manera especial, la lógica se hallaba aparte, pues según el estagirita 
se trataría de la herramienta o recurso para todas las demás ciencias, 
por antonomasia. Quizás por lo dicho, el mismo le dedicó varios de 
sus textos, logrando con ello el primer gran desarrollo, al generar 
contenidos, fórmulas y procesos que, en parte, incluso hoy están 
vigentes.
Otra característica singular de la lógica es que se trata de una 
disciplina filosófica, o sea, es independiente, pero a la vez forma 
parte de las ciencias/filosofías formales, debido a sus métodos, a 
sus propósitos y a su carácter totalmente no-experimental. Esto, sin 
olvidar que es esta última característica no le impide de ninguna 
manera ser total y absolutamente racional y, además, bastante segura 
para inspeccionar a otras ciencias u otros saberes.
La razón (o su uso) es el instrumento, así como también el fin de 
la lógica, de ahí su carácter de meta-disciplina. Por otra parte, en 
su trayecto va a sentar las bases para el entendimiento en un doble 
sentido; pues afirmamos que la lógica, aunque no es la única, es 
una de aquellas actividades que nos permiten entender la realidad y 
a otras personas, así como «entendernos» entre los seres humanos; 
pues, nos brinda sus mecanismos para el uso correcto, apropiado, 
justo y/o «bueno» de la razón. 
A partir de lo ya expuesto, entonces, hablar de la importancia de la 
Lógica o de su relación con otras ciencias a veces hasta parecería una 
perogrullada; no obstante, baste con decir que, puesto que todas las 
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ciencias son racionales, que la lógica es un tipo de filosofía dedicada 
a las «leyes de los razonamientos», y que estudia-desentraña-
reconstituye el proceso de formulación de los razonamientos 
(inferencias); entonces, es «lógico» que se precise de la lógica.
También debemos considerar lo cotidianísimo del uso de la lógica es 
cotidiano. Así, no faltará quien recuerde que los abogados y los jueces 
recurren a la lógica para fundamentar sus defensas o veredictos, que 
los comunicadores sociales la necesitan para dar una explicación 
coherente a los hechos y a las noticias con las que trabajan, que 
los médicos y psicólogos recurren a ella para encontrar o «deducir» 
las causas de los padecimientos o dolencias,1 que los historiadores 
la utilizan para tratar de explicar o comprender racionalmente lo 
que ha sucedido en el pasado, que los antropólogos y lingüistas 
podrían fallar bastante sin ella, en su intento de entender la realidad 
de las diversas culturas, sociedades y lenguajes, que los educadores 
trabajan para cimentar lógicamente sus planes, estrategias y métodos 
de enseñanza (entre otras aplicaciones útiles), o que economistas y 
politólogos deben buscar explicaciones «lógicas» al comportamiento 
de las sociedades y Estados. Por otra parte, el campo profesional no 
es el único de aplicación, ya que nuestra disciplina hace su aparición 
de diversas maneras y ámbitos en otros ámbitos del día a día de 
los humanos, como las conversaciones, arte, comunicación, política, 
relaciones comerciales, negocios, estudios, deportes, entretenimiento, 
etc. Si no notamos su presencia o aplicación práctica, generalmente 
se debe a la falta de formación o a la relativamente poca importancia 
que se le suele conceder, no a su ausencia. 
2.2. Definiciones y objeto de la lógica

A pesar de la innegable utilidad de la lógica para el desarrollo del 
conocimiento, la ciencia y la tecnología, el gran público no tiene 

muy clara su importancia. (Unesco, 2022)

1	  En realidad, las abducen.
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Etimológicamente el término «lógica» proviene del griego 
λóγος (lôgos), que significa palabra, pensamiento, razonamiento 
o argumentación. Debido a que estudia las formas y no los 
contenidos, fue clasificada hace poco como una disciplina formal 
por varios epistemólogos (como, por ejemplo, Mario Bunge, 2013). 
Por otra parte, es una filosofía y no una ciencia particular, debido 
más que nada a que utiliza la reflexión racional (abstracciones, 
fórmulas, correlaciones, análisis, dialéctica, etc.), pero sin recurrir 
a la experimentación controlada ni a las pruebas empíricas; es 
decir, no se trata de una ciencia fáctica o de los hechos, sino de las 
formas. Además, se enfoca en el análisis de las argumentaciones 
e inferencias, y no en una parte o parcela de la realidad física o 
existente, como lo hacen las ciencias particulares. Con todo, la lógica 
se ha vuelto uno de los principales métodos e instrumentos de las 
disciplinas filosóficas y también de las ciencias particulares. Esto no 
quita que por sí misma sea una filosofía particular o una parte de la 
filosofía; más, vale aclarar, que no puede limitarse a ser una mera 
rama o parte de la filosofía, ya que también se constituye en uno de 
sus métodos, formas o dimensiones, aquello de la que no pueden 
prescindir las disciplinas filosóficas.
Podría afirmarse que tiene por objetivo u objeto determinar la 
corrección y validez de los razonamientos o inferencias y, en lo 
posible, su verdad. Sin embargo, no faltan los autores que señalan 
que el objeto de la lógica sería la «estructura del pensamiento», sin 
embargo, está claro que no se ocupa ni del pensamiento inconsciente, 
ni del onírico (los sueños); por lo tanto, sólo abarca a nuestros 
pensamientos racionales y en particular a aquellos que manifiestan 
coherencia con las leyes de la Naturaleza (con las ciencias y filosofías). 
Otras disciplinas, como la psicología, la psiquiatría, la neurología, 
la logopedia y la lingüística también estudian los pensamientos, sus 
contenidos o temas conexos, pero desde otro punto de vista, ámbito 
u objetivos. Entonces, si bien se estudian estructuras, esto tiene que 
ver solo con las del pensamiento racional, no incluyéndose a todo 
tipo de producto de la mente humana.
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En síntesis, podemos denominar «lógica» a aquella disciplina de tipo 
filosófico que estudia las leyes y estructuras de los razonamientos, 
preocupándose en forma especial por la validez de las demostraciones 
y por las inferencias, mediante el uso de la misma razón. La lógica, 
entonces, en su intento por reconocer los argumentos válidos y no 
válidos, guía o facilita el camino a las leyes ciencias y la verdad. 
Por esto, también se puede afirmar que se acerca notablemente a 
las prácticas del pacifismo y la noviolencia, los cuales dan mucha 
importancia a la comprensión, el entendimiento racional, la empatía, 
el diálogo y la búsqueda misma de la verdad. Uno de los principios 
de la noviolencia, de hecho, es siempre poner a la verdad por encima 
del deseo de triunfar o de hacer valer nuestras creencias, pues lo que 
importa es encontrarla y convencer (con argumentos válidos) a los 
demás.
3. Lógica educativa, lógica para niños
Pareciera que el estudio de la lógica ya pasó de moda o que, al me-
nos, ya no se le confiere la importancia que en algún momento tuvo 
(en el ámbito educativo y en de las comunicaciones humanas). Esto, 
quizás se deba a una menor importancia que está teniendo dentro 
de la educación formal (sobre todo en la propia de los sistemas edu-
cativos nacionales del tercer mundo, muy influidos por la tecnocra-
cia de algunos organismos, como el BID y el BM). Hoy en día, no 
solo está casi totalmente ausente de la educación básica, sino que en 
muchos países fue relegada a mínimas expresiones en la educación 
media o bachillerato, mientras en la educación superior y terciaria 
es generalmente una convidada de piedra (porque no son pocas las 
instituciones en la que su presencia se da tan solo en unas pocas ca-
rreras, las que usualmente son aquellas que no pueden prescindir de 
ella, como es el caso de Derecho, Psicología o Análisis de Sistemas). 
A pesar de lo que pasa en la realidad y de las decisiones políticas 
educativas, los estudios actuales nos están mostrando cómo la nece-
sidad de desarrollar la lógica se va presentando desde edades muy 
tempranas en los seres humanos, porque son capaces de compren-
derla y utilizarla tanto adolescentes como niños, en distintos aspectos 
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de sus vidas, constituyendo un primer paso importante para apren-
der a razonar correctamente y como un invaluable soporte para la 
toma de decisiones, sea en el ámbito social, familiar, educativo, labo-
ral, deportivo, institucional, etc. Entonces, hay que hablar de y estu-
diar a la lógica como una disciplina científico-filosófica, un proceso 
mental, un método y un apoyo insustituible que complementa a las 
capacidades necesarias para un buen vivir, en sus diversas facetas y 
manifestaciones. 

Tal como lo hace Marx, y en esta lógica, hacer ciencia es develar los 
fetiches ocultantes de la piedra fina, que en el caso de la necesidad 
de definir educación nos lleva a precisar que la hemos de entender 
en su integridad, pues educación es formación del ser humano, 
conformación de su humanidad, y es consecuentemente una prác-
tica social que primero forma seres humanos y después escolares y 
ciudadanos. (Primero Rivas, 1999, p. 17)

Analizando lo arriba expresado, por el filósofo de la UPN México, 
enfatizamos que las personas nos vamos educando, para bien o para 
mal, también en consonancia con lo que aprendemos empíricamen-
te, o sea lo propio de nuestra realidad y entorno. Sin embargo, si 
incluyéramos a la lógica en la educación formal, desde la educación 
escolar básica o desde el preescolar, entonces los aprendizajes po-
drían servir de mejor manera al objetivo de transformar las concien-
cias, potencialidades y realidades de los estudiantes, ya que no se 
conformarían acríticamente con lo que les sucede o las costumbres 
con las que conviven, sino que sería más frecuente que cuestionen 
su coyuntura y las prácticas de sus grupos, analicen críticamente sus 
culturas y sociedades y, en algunos casos, hasta replanteen a profun-
didad sus creencias y formas de vivir, más aún sus errores, inconsis-
tencias y desfasajes (en distintos niveles, desde el familiar y barrial, 
hasta el regional e internacional). 
Sin la lógica, el ser humano va reproduciendo en su cotidianeidad 
lo que conoce, pero sin reflexionar a fondo (o racionalizando erró-
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neamente) sobre si lo que hace está bien o mal, es justo o no lo es, es 
necesario o no. Sin lógica, es prácticamente imposible indagar sobre 
si nuestra actuación es la correcta o adecuada, o si solo nos estamos 
dejando guiar por la mera fuerza de un grupo de poder, la tradición, 
las costumbres, presión social, modas, caprichos de o en Internet, 
intereses sectarios, etc.
Desarrollar nuestros conocimientos sobre lógica permite trabajar con 
los conceptos, los juicios y los razonamientos; en aras a determinar 
la validez y la corrección de estos últimos, lo que constituye el fin 
mismo del proceso lógico; también facilita la detección de mentiras y 
falsedades (especialmente los falsos razonamientos). Por esto, puede 
inferirse que también posee suma importancia para la investigación 
y para la mayoría de las carreras universitarias (si no para todas). Las 
universidades, así como otras instituciones de educación superior, 
despliegan su labor orientada a diversos fines, más que nada a 
cuatro específicos: formación profesional, extensión a la comunidad, 
investigación científica y preservación, generación o difusión de 
la cultura, por lo que no pocas veces actúan como promotoras de 
la paz y el desarrollo (o deberían hacerlo) (Oviedo, 2023); pero, 
para lograrlo, sus estudiantes y docentes precisan del apoyo de la 
lógica, como vía ineludible para involucrarse activamente con el 
conocimiento, la ciencia y la sociedad; esto, sin descartar que ella 
no es suficiente por sí sola, pues existen otras maneras de entender y 
transmitir la realidad, por lo que también se la puede trascender. Por 
lo tanto, siempre será importante también evitar todo logicismo, que 
es la tendencia a aplicar la lógica en campos que no corresponden 
y a reducir en su interior a dominios que no le pertenecen. Es decir, 
siempre con lógica, pero intentando trascender sus límites y alcances, 
en beneficio de humanos y no humanos.

Las instituciones de educación superior han estado ligadas por si-
glos al bienestar de los ciudadanos y de las sociedades, orientando 
muchas de sus vivencias a la búsqueda de impactos positivos en las 
vidas de las personas y sus comunidades. Por lo tanto, pareciera 
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necesario enfatizar las potencialidades que poseen [estas institu-
ciones] para influir en una mayor vigencia de la paz, tanto en el 

Paraguay como en la región y en el mundo. (Oviedo, 2023, p. 18) 

Durante el desarrollo de las clases de lógica (en distintos niveles 
educativos) harto número de veces los estudiantes dicen que se dan 
cuenta de cosas (realidades) que «ni siquiera sabían que no sabían», 
cuando se internan en el mundo de los conceptos, juicios, razona-
mientos, sofismas y falacias, etc. Esto se debería a que desarrollan 
más o mejores capacidades para investigar, para inconformarse y 
para cuestionar; hasta podría decirse que para indignarse (apropia-
damente) y modificar su realidad. De hecho, para que sean posibles 
tanto la buena educación como la investigación orientada a la socie-
dad, este ejercicio racional debería superar a la mera repetición y a 
la falacia escoliadora;2 pero, también es necesario superar al acade-
micismo, la falta de ética, las discriminaciones y el mal desarrollo.
Es importante también recordar que sin necesidad de haber estu-
diado, los humanos, ejercitamos la lógica (es decir, está presente nos 
guste o no), sea acompañando al sentido común o con conocimien-
tos empíricos, e incluso como producto de reflexiones y experiencias 
personales; por esto mismo, se precisa del desarrollo de la lógica a 
través de la educación (sea la formal, no formal o informal) para ayu-
dar a encauzar y aprovechar bien esa lógica «natural» o de la calle, 
incluso para que no se vuelva en contra de sus propios practicantes.
Los docentes, por su parte, enseñan en un mundo lleno de violen-
cias, pero esto no impide que se comprometan a educar para crear 
nuevas paces y transformar los conflictos negativos de siempre. Des-
de y dentro de los sistemas educativos la paz es posible, siempre y 
cuando las bases estén sentadas correctamente, con apertura hacia 
la razón, el entendimiento y la comprensión, tanto de la realidad, 
como mutuo entre seres humanos.
2	  De acuerdo con Luis Eduardo Primero (1999) sucede cuando se 
cree o establece que «educarse» equivale solamente a ir a la escuela, con-
siderar a la educación formal como sinónimo de toda educación (Oviedo, 
2020a).
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4. Superar sofismas y falacias, en la búsqueda de la verdad
Una educación transformadora y una apropiada pedagogía para vi-
vir bien incluye al estudio de las falacias y los sofismas.3 Esto, porque 
los dos citados podrían realmente ser la pareja de contenidos de la 
lógica más influyente en la vida diaria, cotidiana y social; además, su 
potencial para permitir comprender los errores propios y de otros es 
indudable, afectando incluso al mismo devenir de las instituciones, 
los medios de comunicación y los sistemas educativos. 
Las falacias y los sofismas son las maneras en que «pensamos erró-
neamente» (el no pensar bien). Se dan, surgen o desarrollan por di-
versos motivos, pero relacionados a dos principales:

1)	 Error intencional: cuando nos inducen al error, con el fin 
de manipular, persuadir o engañar; y, 

2)	 Error involuntario: cuando hay equivocaciones metodo-
lógicas en el proceso de uso del lenguaje, el razonamiento o 
aplicación de las reglas lógicas. 

En las ocasiones en que se argumenta mal, pero sin mala intención, 
se está cayendo en falacias; por otra parte, si en realidad existe la 
finalidad de engañar, inducir al error o confundir, en ese caso se 
habla de sofismas. En conjunto, ambos abarcan a diversos tipos de 
razonamientos erróneos (malos razonamientos), los que han llegado 
a clasificarse en más de cien distintos. 
Debido a su impacto en las experiencias diarias y vida de las per-
sonas, el reconocimiento de cualquier sofisma o falacia, así como el 
desarrollo de las capacidades para prevenirlos, detectarlos y enfren-
tarlos (que, lastimosamente, no suelen ser las filosóficas más poten-
ciadas en las escuelas) es prácticamente indispensable para los seres 
humanos, ya que somos seres catalogados como racionales, cuyas 
vidas dependen muchísimo de la racionalidad de sus pensamientos, 

3	  Recomendamos la lectura de los ejemplos de falacias que se en-
cuentran en el didáctico texto de Almossawi (2014); también resaltamos los 
contenidos en el material de García Damborenea (2000).
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decisiones y acciones. Desde el libro La Política (Aristóteles, 1989) los 
humanos podemos definirnos como «animales racionales», pues esta 
característica es distintiva de nuestra especie, llegando –incluso– a 
plantearse que la razón es un sustituto de los instintos o, al menos, 
una manera de complementarlos y trascenderlos. El propio Aristó-
teles (1989) expresó que existe una ligazón entre la racionalidad y la 
sociabilidad humanas, de lo que se puede deducir que la vida social 
se construye también a través del uso de la razón.
Las falacias y sofismas hacen mucho más daño de lo que se suele pen-
sar, afortunadamente hay herramientas para prevenirlos fácilmente, 
lo que es el primer paso para evitar su generación y propagación. En 
este ámbito de cosas, también existen diversas recomendaciones y 
argumentos, expuestos por estudiosos, para contraargumentar ante 
quienes recurren a algunos de ellos.
5. La lógica en tiempos de la «violencia mediática» pos-
pandemia (infodemia, fake news, posverdad, desinfor-
mación, cancelación, censuras)
Nunca en la historia tuvimos tantas oportunidades para difundir 
falacias y mentiras (razonamientos incorrectos, verdades incomple-
tas, engaños construidos, imágenes y textos apócrifos o generados 
por IA). En el pasado reciente no se podía tan fácilmente engañar o 
desinformar hasta niveles planetarios. No obstante, tampoco nunca 
–hasta ahora– hemos tenido tantas ocasiones, oportunidades, recur-
sos y medios para educar mejor, así como para hacer las paces entre 
nosotros y con la ecosfera. Es decir, Internet con sus sitios, recursos, 
redes sociales, aplicaciones, etc. puede utilizarse para muchos ma-
les (como propagar mentiras, fomentar el odio o la discriminación, 
propiciar persecuciones o rechazos), pero también brindan oportu-
nidades para difundir la verdad y los esfuerzos por alcanzarla, para 
coordinarnos y romper el cerco de las explotaciones modernas, para 
aliarnos y trabajar con personas con los mismos intereses u objetivos, 
para dotarnos de herramientas útiles en la búsqueda de la verdad y 
la paz. 



        
190

Ninguna pandemia puede ser la excusa para vivir peor. Al con-
trario, esta debe ser un detonante más para que consigamos me-
jor calidad de vida para las mayorías y más sustentabilidad. Las 
violencias pueden destruir el mundo tal cual lo conocemos hoy 
en día, pero su cara opuesta (como parte de la misma moneda lla-
mada «conflicto») es la paz, la cual nos brinda muchísimas ideas, 
oportunidades y condiciones para transformar la realidad hacia 
el mundo que queremos, que precisamos y que ―claramente― 
podemos hacer realidad. (Oviedo, 2020a, p. 35)

En tiempos de crisis o incertidumbres (sea por una pandemia, cam-
bio climático, crisis energética o acuciante pobreza) es «especialmen-
te» importante ejercer con mayor precisión y fuerza las capacida-
des y habilidades para la «buena razón», que permitan o ayudan a 
avanzar hacia la justicia social, los derechos humanos y el vivir bien. 
La lucha contra la desinformación y la mentira es sumamente clave 
en el siglo XXI, entre otros motivos porque es una época en la que 
las violencias comunicativas o mediáticas4 se enseñorean a través de 
las redes electrónicas y los nuevos medios, dañando a todo tipo de 
animales humanos y no humanos.
El Covid-19 desnudó no solo las carencias y los problemas sanitarios, 
sino que también provocó el resurgir o la profundización de antiva-
lores, anticientificismos y actitudes contrarias a la vida comunitaria, 
mediando las nuevas violencias estructurales y simbólicas, con con-
ductas catalogadas como insolidarias, pero también discriminativas 
e, incluso, corruptas o ilegales. Así, por ejemplo:

4	  Denominamos de esta manera a aquellas violencias culturales y 
simbólicas que las personas u organizaciones ejercen a través de los medios 
de comunicación (tradicionales y digitales), con la intención de justificar 
otras formas de violencias, sea instalando mentiras, confundiendo a las per-
sonas, favoreciendo intereses particulares, difundiendo medias verdades, 
atentando contra minorías o colectivos vulnerables, reproduciendo estereo-
tipos, perpetuando injusticias sociales, propiciando discriminaciones, etc.
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Por más inaudito que parezca, en muchas ciudades los enferme-
ros, médicos y otros trabajadores (prestadores de servicios esen-
ciales en supermercados, farmacias y similares) han sido objeto 
de acciones colectivas en su contra. Suerte similar han corrido 
personas que dieron positivo a la prueba de detección del corona-
virus, sufriendo discriminaciones, rechazo público de sus vecinos, 
estigmatizaciones, desalojos y otras violencias, en algunos casos 
bastante graves. (Oviedo, 2020b, p. 24)

No obstante, las nuevas realidades y dinámicas de relaciones sociales 
también permitieron el fluir y consolidación de una gran cantidad 
de experiencias y actos de bondad, cooperación o solidaridad, como 
las prácticas de apoyo comunitario y las batallas de los movimientos 
sociales por la justicia social, así como el inicio de muchas organiza-
ciones solidarias y de una conciencia renovada acerca de las cuestio-
nes ecológicas. De hecho, toda pandemia y crisis global necesita ser 
enfrentada con alto grado de racionalidad, combatiendo a través de 
la divulgación científica, el debate filosófico, la educación (virtual y 
presencial), el periodismo comprometido y otros medios, para domi-
nar a las infodemias, noticias falsas, teorías conspirativas y desinfor-
maciones. 
De hecho, males como como la infodemia, la posverdad, la desin-
formación y los fake news (noticias falsas) son muy propios de la era 
cibernética, por lo que han llegado a dimensiones gigantescas, insos-
tenibles y preocupantes. Por esto, el buen manejo del análisis lógico, 
la hermenéutica (como arte de la buena interpretación de textos) y 
el desarrollo de la gnoseología y epistemología (o teoría del conoci-
miento), se van a volver más que necesarios para vivir en el mundo 
hiperconectado, pero no por ello más cerca de la verdad ni más sabio 
o consecuente. 
En estas épocas de profundas transformaciones humanas, también 
el lenguaje se halla ante sacudones y la necesidad de ir adaptándose, 
por ello, analizaremos a continuación a algunos de los términos a 
los que hicimos mención. Estos, empezaron a utilizarse antes de la 
pandemia, pero han cobrado especial relevancia en los últimos años.
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a)	 Infodemia: término que surge sumando información y epi-
demia, merced a David Rothkopf, siendo muy difundido 
a través de la Organización Mundial de la Salud (OMS). 
Designa al exceso de información (sobre todo falsa), des-
información y errores, propio de las últimas dos décadas 
(Oviedo, 2020b), en las que las mentiras y medias verdades 
se difunden (viralizan) en grandes cantidades, con mucho al-
cance y de manera excesivamente rápida. La Unesco ha ha-
blado, incluso, durante la pandemia por Covid-19, de una 
«desinfodemia», queriendo expresar que las campañas de 
desinformación pueden considerarse prácticamente como 
una segunda enfermedad epidémica (ONU México, 2020). 
En este caso, a todas luces, con lógica encontraremos meca-
nismos para contener o retrasar la propagación; además, es 
necesario dotarnos de herramientas para cada vez estar me-
jor preparados como consumidores de información, noticias 
y conocimientos; de hecho, las alucinaciones o errores de las 
IA, así como las mentiras en las redes sociales son solo algu-
nos de los problemas a combatir, pues pululan verdaderos 
medios y sistemas de desinformación generalizada.

b)	 Noticias falsas (fake news): contenidos pseudoperiodísticos 
que, a pesar de su falsedad, son presentados como noticias 
o informaciones verdaderas de interés para el público y las 
personas. Para Silvera, son «información que no se con-
dicen con una verdad comprobable, pero que aun así son 
divulgadas y aceptadas por gran parte de los usuarios de 
contenidos» (2020, p. 6). Para evitarlas es necesario «che-
quear» (buscar, controlar) las fuentes de información, algo 
no muy frecuente entre los internautas; porque no solo basta 
con que ejercitemos el derecho a desconfiar, sino que tam-
bién debemos hacer un buen uso de la razón en el proceso 
de confirmación de las noticias, para lo que mucho ayuda 
aprender a controlar nuestras reacciones. 
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c)	 Posverdad: literalmente «después de la verdad», este térmi-
no se empieza a utilizar en los años de 1990 para designar 
a las situaciones o coyunturas en los que la objetividad, evi-
dencia científica o hechos reales poseen menos importan-
cia o influencia en la opinión pública que las apelaciones a 
emociones, creencias personales (y de otros tipos), intuicio-
nes, rumores infundados, deseos o prejuicios, etc. Lo que 
importa no es la verdad, sino que aquello que queremos o 
deseamos creer; es la primacía de la distorsión intencionada 
de las verdades.
Aquí, la lógica es una buena herramienta para cuestionar 
las creencias y opiniones sin fundamento, pero también 
para descubrir a los malintencionados y encubridores; 
además, de que presta gran ayuda para evitar que la gente 
crea todo lo que ve, escucha o lee; es decir, es una de las 
bases propias de la formación del consumidor. Por otra 
parte, vale la pena acotar aquí que las condiciones sociales 
(incluidas las educativas) y políticas tienen un gran peso.

d)	 Desinformación: es la acción intencionada o deliberada 
de manipular la verdad, presentarla incompleta, omitirla 
u ocultarla, en atención a algún fin distinto, generalmente 
particular o grupista (lucrativo, por conveniencia política o 
religiosa, por intereses particulares, propagandístico, etc.). 
Como se habrá notado, la lógica funciona como instrumen-
to de detección de falacias, pero también sirve para evaluar 
los argumentos, contenidos y estructuras, así como la solidez 
y coherencia de lo recibido, divulgado o a difundir.

e)	 Censura (supresión de la información): es aquella que ocu-
rre cuando se suprime, modifica intencionalmente o evita 
la comunicación, publicación o expresión, sea de datos, 
información, opiniones, hechos, noticias, arte u otros. Ha 
de considerarse que puede ser tanta externa como interna, 
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pues se origina obligada por otro u otros (gobierno, edito-
rial, sociedad, organización, medio de comunicación, etc.) 
o como autocensura. La censura se presenta en diversas 
formas: moral, política, religiosa, legal, militar, corporativa, 
informativa, etc.
En este caso recurriremos a nuestra disciplina principal-
mente con el fin de descubrir las diversas prácticas (que no 
siempre son muy notorias), así como para poner en entredi-
cho a los censores, deslegitimarlos, y, sobre todo, desenmas-
cararlos. La lógica también sirve para convencer y conven-
cernos acerca de las muchas consecuencias negativas que 
siguen a las diversas prácticas de censura, sean por el motivo 
que fueren. 

f)	 Cultura de la cancelación: corresponde a un fenómeno so-
cial propio de las redes sociales, pero que se da mucha más 
allá de ellas, más aún en cuanto a sus consecuencias. Es una 
especie de boicot o retiro de apoyo que ejercitan grupos 
organizados y sociedades contra personas, grupos u orga-
nizaciones, fundamentando su actuar en las acciones, opi-
niones, expresiones, símbolos, ideas, etc., siempre que ellas 
sean impopulares o cuestionables, con el fin de que él o los 
cuestionados pierdan apoyo, prestigio, trabajo, ganancias 
y/o poder. 
No obstante, si bien puede resultar útil, termina siendo una 
suerte de arma de doble filo, porque es capaz de beneficiar y 
de perjudicar a los que sean su objeto; de hecho, en no pocas 
ocasiones ha afectado de manera muy negativa a personas y 
grupos inocentes, por simples malas interpretaciones o erro-
res fácilmente detectables si se usaran mejor los principios 
lógicos. La cultura de la cancelación, muchas veces, se da 
contra personas que fallaron o se equivocaron de manera 
esporádica sin provocar grandes consecuencias e, incluso, 
sin malas intenciones; por otra parte, algunas veces puede 
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iniciar o propagarse también a raíz de una visión estrecha, 
que no se sitúa en el zeitgeist (espíritu de su tiempo). Enton-
ces, siempre es necesario intentar medir las posibles conse-
cuencias de nuestras acciones, pues no pocas veces los «cas-
tigos» sociales pueden ser necesarios, pero ir más allá de lo 
debido, hasta niveles totalmente desproporcionados y hasta 
intolerables. Un análisis detenido, con las palancas de la ló-
gica, la hermenéutica y los principios de la noviolencia, son 
necesarios antes de promover cualquier cancelación, pues a 
veces podría ser necesaria, pero a veces injusta.

Como se apreció, existen muchos mecanismos, problemas y trabas 
para aproximarnos a la verdad; es así como, en la sociología del 
conocimiento, ha surgido hace poco tiempo la agnotología, la cual 
estudia a los citados y a otros similares, como el negacionismo, sesgo 
de confirmación, inercia y disonancia cognitiva, antiintelectualismo, 
anticiencia, conspiracionismos (varios), secretismo, etc.
6. No es sólo lo que hagas y digas, sino también lo que 
calles
En este camino propositivo, nos topamos con las palabras, porque 
tanto el hablar como el estar en silencio son mecanismos o actos que 

pueden convertirse en prácticas violentas o pacíficas.

Es fundamental subrayar que, para Austin [los enunciados 
performativos] dependen de la intención del sujeto que los 
enuncia. Así, el poder de las palabras de transformar el mundo 
está delimitado por el contexto en el cual se enuncian y, a su vez, 
está dirigido por la intención de quien lo hace. El planteamiento 
de Austin marcaría un parteaguas en la filosofía del lenguaje, muy 
particularmente respecto a las ideas hegemónicas sobre la relación 
existente entre las palabras y la realidad. (Rodríguez y Concheiro, 

2014)

Las palabras no solo son capaces de configurar nuestro mundo, sino 
también de cambiarlo. Lo que decimos, cómo lo decimos y las razones 
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detrás de nuestras expresiones pueden llegar a ser muy poderosos. 
Entonces, «pensar bien» es una tarea difícil, porque significa no solo 
hacerlo correctamente, sin errores, de forma contraria al pensar 
mal o de manera equivocada, sino también significa hacerlo con 
responsabilidad. Además, aunque para pensar bien se debe ir más 
allá de la lógica, ella sigue siendo la base sobre la que se sustenta gran 
parte del conocimiento humano y las relaciones. Esto, a pesar de la 
necesidad de trascenderla, quizás ampliando a las lógicas tradicional 
y moderna con las nuevas lógicas y saberes ahora reivindicados 
(aquellos de los que usualmente son excluidos, por ser parte del Sur 
global, minorías, excluidos, marginados, etc.).
Las vías alternativas ante los conflictos más usualmente utilizadas 
son la negociación, mediación, conciliación y arbitraje. La negocia-
ción se da entre las propias partes que se reconocen como interlocu-
tores y presentan sus demandas (válidas) intentando convencer con 
argumentos racionales; la mediación y conciliación precisan de un 
tercero neutral que ayuda al entendimiento de las partes, por lo que 
debe ser tan empático como equilibrado y creíble; y, el arbitraje se 
hace con un tercero que debe decidir luego de escuchar las «razo-
nes» de los implicados y afectados. En todas y cada una de estas vías 
el buen uso de la razón y la comunicación adecuada son los princi-
pales instrumentos para arribar a buen puerto, es decir, sin uso de la 
lógica ninguna de las cuatro sería posible efectivamente, porque le 
faltaría la esencia misma que las justifica, sostiene y fundamenta en 
sus desarrollos y cierres, que es la capacidad de comunicar y comu-
nicarnos eficiente y racionalmente. 
Por otra parte, ha de considerarse que la noviolencia5 no es un méto-
do o filosofía para derrotar al enemigo u opuesto, sino que es una 
forma de vivir que pretende convencer al otro, o sea «ganarlo» en el 
camino hacia la verdad. De ahí que se precisa de «armas racionales» 
(desde la palabra) y una gran capacidad de interpretación de la rea-
lidad y de los sentimientos propios y ajenos. Como se está tratando 

5	  Se escribe como una sola palabra, para representar no a la simple 
negación de la violencia, sino a una filosofía de vida y de lucha.
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de mostrar, de hecho, la lógica es un camino para la paz, aunque 
también lo es para la conducta humana buena, justa o correcta. Esta 
buena conducta, cuando es fruto de las costumbres, cosmovisiones y 
tradiciones se llama moral, y cuando es fruto de la razón y el estudio 
se llama ética.

El pensar bien es, además de tener las capacidades abstractivas 
para identificar y construir significados y sentidos, poseer recur-
sos cognitivos y técnicos para describir, significar y valorar lo 
conocido, utilizando un método de pensamiento; ojalá el sugeri-
do: el racional, que supone la presencia de la ética, norma para 
el buen actuar. (Primero Rivas, 2020, p. 201)

La ética es otro componente filosófico necesario para el pensar bien, 
que acompaña a la lógica y la epistemología (entre otros) en la cons-
trucción, tanto de la ciencia como de nuevas sociedades y formas 
de relacionarnos en el único planeta habitable (hoy en día) por los 
homo sapiens (el cual necesitamos urgentemente apuntalar). La ética 
es la reflexión racional sobre la conducta humana, en busca de su 
corrección, bondad o de lo justo; por lo que tiene mucho en común 
con la lógica, tanto que ambas son necesarias como condiciones sine 
qua non para la paz entre las personas y entre culturas o sociedades. 
La ética tiene su propia lógica, la cual es la de lo más justo, correcto o 
conveniente para los seres humanos y la vida. Hacer ética es razonar 
a favor del bien.
7. ¿Qué hacer para pensar bien y evitar la ignorancia? 
Quizás la lógica no sea el único factor ni tampoco el único impor-
tante en el camino hacia el pensar bien; sin embargo, se vuelve 
prácticamente inevitable, más aún por su capacidad de dotarnos de 
herramientas, métodos e ―inclusive― fórmulas para entender la 
realidad (humana y no humana) y para «entendernos» mejor entre 
nosotros (sin importar ninguna condición previa ni actual).  
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«Reflexionar bien» de acuerdo con lo argumentado es, en la ac-
tualidad, un desarrollo que obliga a captar lo real de acuerdo sus 
regularidades de conformación, a su lógica de organización, su 
sentido ético, ecológico y estético, y busca situarnos en ambientes 
sanos por estar libres de estrés y toxinas. Así planteado el «pensar 
bien» se convierte en una meta deseable que nos puede permitir 
vivir en buenas condiciones –prácticas, éticas, estéticas y ecoló-
gicas–, e igual se transforma en un desafío pues ¿cómo es pensar 
bien? (Primero Rivas, 2019, pp. 65-66)

La lógica es capaz de vencer de diversas maneras a la ignorancia, con-
vertirse en la principal causa de su superación, pues es de las pocas con 
la potencia tendiente a curuvicarla6 y dar paso al «abrir los ojos» de las 
personas. La ignorancia es un mal que ha acompañado a la humani-
dad a través de la historia, siendo la causa o excusa de un sinnúmero 
de errores, daños, atropellos en injusticias (todo tipo de violencias), tal 
como proponía Sócrates en su método, antes de buscar la verdad, hay 
que destruir el error.
La importancia de la búsqueda de la verdad y de las capacidades para 
pensar bien están muy patente en nuestro tiempo, pero no siempre las 
personas están conscientes de esto, incluso los encargados de las políticas 
de educación pueden «no estar al tanto». Aquí, se debe considerar lo ex-
presado por Mauricio Beuchot (2022) «el consenso es más bien la cons-
tatación de que se ha atinado a la realidad. Es decir, un conocimiento 
no es verdadero porque nos ponemos de acuerdo con respecto a él, sino 
que nos ponemos de acuerdo porque es verdadero» (pp. 103-104), es 
decir, la búsqueda de la verdad debe tener un lugar privilegiado en re-
lación con la mentada «paz a cualquier costo», ya que la no correspon-
dencia entre realidad y conocimiento (ausencia de verdad) es casi seguro 

6	  Este término proviene de la lengua guaraní y significa «hacer mi-
gajas». Se utiliza en español para cuando, por ejemplo, tomamos un peda-
zo de pan y lo vamos convirtiendo a pedacitos, como lo que acaba con la 
ignorancia cuando le aplicamos la lógica: se deshace, se hace añicos, ya no 
tiene sentido ni logra impactar negativamente en la vida de los demás.
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que no llevará a la paz duradera, menos a una paz deseable, estable y 
que facilite tanto la reconstrucción como la reconciliación posconflictos.
En el presente, considérese también a «la ignorancia actual, subpro-
ducto paradójico de la especialización profesional progresiva, junto 
al exceso de trabajo y ocupaciones laborales de los empleados for-
males: minoría creciente ante el desempleo y la tecnificación infor-
mática del modo de producción» (Primero Rivas, 2018, p. 32). Jus-
tamente, la hiper-especialización laboral ha sido a menudo la excusa 
para que la filosofía y la lógica sean dejadas de lado en la educación 
formal. Mientras, la racionalidad que busca y encamina la lógica, 
no solo es un antídoto ante la ignorancia, sino que también es una 
vía para resolver, transformar o regular los conflictos (los cuales son 
naturales a la humanidad y la vida, pero no tienen por qué dirimirse 
con violencia, ya que la violencia no es una calamidad ni realidad 
inevitable).
Para cerrar esta sección, resaltamos que la lógica es tan importante, 
que la Unesco y el Consejo Mundial de Filosofía y Ciencias Hu-
manas le han otorgado su propio día, 14 de enero, relacionando su 
importancia tanto con el desarrollo de la ciencia y la paz:

La capacidad de pensar es una de las características más definito-
rias de la humanidad […] La celebración de un día mundial de 
la lógica puede contribuir también a la promoción de una cultura 
de paz, diálogo y entendimiento mutuo, cimentada en el avance 
de la educación y la ciencia. (Unesco, 2022)

8. Las alternativas y vías pacíficas lógicamente transforman 
conflictos (humanos y no humanos)

Johan Galtung, quizás el más famoso irenólogo,7 otorga suma im-
portancia a la capacidad de crear y al uso del pensamiento lateral 
para la transformación de conflictos y el trabajo en favor de la paz. 
Sin el uso de la razón, no hay oportunidad para la creatividad, que 
7	  Se denomina así a los estudiosos de las paces (incluyendo gene-
ralmente también a los conflictos, violencias y justicia social), en el campo 
multidisciplinario de los Peace research.
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es la herramienta más importante ante las violencias y como puente 
para las paces, permitiendo crear innovadoras rutas y salidas, con 
propuestas y soluciones nuevas o únicas. Una de estas nuevas rutas 
es la lógica lateral, la cual fuera desarrollada por Edward De Bono 
(1986) superando con ello a la lógica tradicional, enfocándose en 
maneras distintas y novedosas de enfrentar los problemas y conflic-
tos con visiones alternativas, no restringidas e imaginativas, por de-
más útiles para transformar situaciones complejas y para aplicar en 
la vida cotidiana.
Sin una racionalidad usada mínimamente bien, no hay entendi-
miento ni comprensión entre los pueblos, los grupos humanos, las 
familias ni las personas. Además, las discriminaciones, estereotipos 
y prejuicios solo pueden ser vencidos con instrumentos propios de 
la razón humana, con lógicas para la paz y la solidaridad (que de-
ben desarrollarse, con más razón en la era del surgimiento de las 
IA y otras tecnologías, pues sirven tanto para buenos como malos 
fines, pudiendo llegar a ser muy deshumanizantes). Sin ejercicio de 
la racionalidad tampoco hay transformación de conflictos, salvo que 
medien la confianza ciega y el engaño; pero, con su uso los conflictos 
casi siempre se agravan, siendo escondidos, solapados o postergados.
Las facilidades para razonar bien y para descubrir los argumentos 
malos y enrevesados sirven para evitar el engaño y también para 
transformar conflictos; es más, debe considerarse con sumo cuidado 
que gran parte de los conflictos provienen no precisamente de la 
oposición de intereses u opiniones, sino más bien de malas inter-
pretaciones, confusiones, malentendidos, incorrecto uso de la razón, 
etcétera., así que este es otro punto de encuentro con las falacias, 
sofismas y, en general, con el arte de la búsqueda del buen razonar. 
Además, ha de notarse que es prácticamente imposible justificar de 
manera lógica a las guerras (que contienen todo lo de irracional que 
hay en el mundo) y conflictos armados, mientras que justificar y en-
tender a la paz, racionalmente, es totalmente lo opuesto.
También debemos estar conscientes de que los acuerdos, pactos o 
tratados de paz que sean el producto o la consecuencia de engaños 
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(por mínimos que resulten), falta de información o medias verdades, 
no resistirán al paso del tiempo; fracasando con harta frecuencia (a 
corto, mediano o largo plazo). Cuando se aceptan mentiras «ligeras» 
o medias verdades como condición para evitar violencias, los conflic-
tos quedan absolutamente latentes, a la espera para estallar ante la 

mínima chispa.

No más ciencia para el poder, o ciencia por la empresa-industria, 
mucho menos al servicio de los intereses antrocéntricos exclusiva-
mente. […] Es necesario resaltar que los más importantes proble-
mas globales, así como el desarrollo de las ciencias y las tecnolo-
gías (en sus relaciones con las comunidades y personas) precisan de 
científicos que no solo comprendan el hecho epistemológico, sino 
incluso que se comprometan con epistemologías para vivir bien y 
para construir las paces. (Oviedo et al., 2023, pp. 313, 316)

No podemos cerrar esta sección sin hacer mención de la eco(bio)
lencia, fuente de quizás la peor crisis de nuestro siglo. En este sentido, 
está claro que la lógica brinda una inestimable mano para que las 
personas mejoren su comprensión de sí mismos, de la sociedad y de 
la Naturaleza en general; lo que puede generar mejores condiciones 
para la justicia social, mas también para el desarrollo sostenible y la 
vigencia de los derechos humanos. La lógica facilita la interiorización 
de nuevos saberes y formas de entender y comprender que resultan 
útiles, con impactos que pueden resultar muy positivos, buenos 
o productivos. Desde la lógica también es posible promover los 
compromisos con la Naturaleza, la Tierra toda, como hogar común 
de nuestra especie y de las demás con las que compartimos la vida; 
esforzándonos para aprender a conocer, a ser, a hacer, a convivir, y 
también (¡por qué no!) a empatizar con otras especies. De hecho, es 
ilógico destruir el único medioambiente en el cual podemos vivir los 
seres humanos (hasta ahora), por más que esto suceda lentamente 
o que las consecuencias no parecieran tan graves (al menos por 
momentos).
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9. La lógica es poder… para hacer las paces
Alcanzar sociedades realmente democráticas no será posible con 
ciudadanos engañados (a menudo) o no dotados con las mínimas 
capacidades para comunicarse correctamente entre sí y con los 
demás. De hecho, ante las urgencias actuales políticas, comunitarias, 
éticas y ecológicas se necesita promover el «buen pensar» de la mayor 
cantidad posible de personas; esto, entendiendo que la paz es más 
que la mera ausencia de guerra e implica superar a las violencias de 
todo tipo (directas, estructurales, simbólicas, culturales, ecológicas e 
interseccionales), lo que significa la satisfacción de las necesidades 
humanas, así como la libertad necesaria para el desarrollo de las 
potencialidades, en tránsito hacia la equidad, la justicia social, el 
bienestar sociocomunitario y los derechos humanos; además, todos 
estas son realidades racionalmente deseables para los humanos. 
La lógica, en este sentido, constituye la base para una racionalidad 
y una comunicación efectivas, que permitan, juntas, avanzar hacia 
las paces en los distintos niveles en que se pueden y deben dar. Si no 
se manejan las herramientas o principios básicos del pensar racional 
(científico, filosófico y comunicativo), no solamente no será posible 
ponerse de acuerdo para neutralizar los conflictos, sino que tampoco 
se podrá educar para vivir en comunidades pacíficas que utilicen 
en favor de los pueblos a los grandes recursos, potencialidades y 
alcances de la razón humana.
Nuestra disciplina permite detectar, explicar y evitar errores, 
pero también lugares comunes, malas costumbres y tradiciones 
desfasadas, entre otras; además, fundamenta y preside diálogos 
y procesos noviolentos o pacíficos para transformar los conflictos. 
Cuando hay más lógica, uso, comprensión, manejo de ella, es más 
fácil renunciar a la violencia, porque se comprende mejor la 
realidad y, también nos acercamos a una mayor empatía entre los 
humanos.
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Comenzando el Siglo XXI deberemes8 ir más allá del «pensar 
bien» convencional –aquel que reconoce el mero sentido común 
y el uso de la lógica–, para resignificar el tipo de captación habi-
tual buscando asociarla con la ética y una epistemología renovada, 
bajo el supuesto que el saber sistemático, consensual y validado (el 
conocer de los científicos y/o sistematizadores referenciales), es el 
más productivo para la sociedad y la vida, pues por su integridad, 
rigor, comprobación, historicidad y ética, es el más aceptable para 
el interés común. (Primero Rivas, 2019, p. 61)

En las tradiciones antiguas la lógica se desarrolló como análisis de los 
razonamientos en las zonas de influencia tanto griega como hindú 
y china, pero su evolución ha seguido principalmente la ruta traza-
da por Aristóteles, muchas veces apartándose de otras tradiciones, 
aunque estas hayan sido tan útiles y válidas como la del creador del 
Liceo. Por otra parte, ha de notarse que las civilizaciones africanas, 
precolombinas y de otras partes del mundo, contaron con sus pro-
pias maneras de «razonar» no occidental, dotadas de otras lógicas, a 
veces similares a veces muy distintas. 
Hoy, la lógica, se encuentra ante el reto de adaptarse a las nuevas 
racionalidades, a la cada vez mayor aceptación de la idea de que el 
razonamiento lógico-racional occidentalizante es necesario y muy 
útil, no es el único válido o aprovechable. Entonces, serán necesarias 
nuevas «lógicas», tanto en la vida cotidiana como en los espacios la-
borales, académicos y sociales (desde la escuela hasta la universidad, 
pasando por Internet, medios de comunicación, asociaciones civiles, 
partidos políticos, instituciones gubernamentales e internacionales, 
arte, etc.), que se distingan por la incorporación no solo de la lógica 
lateral, sino también de otras nuevas, de «frontera». Estas lógicas, 
hoy en desarrollo, pueden caracterizarse como no cientificistas, así 
como tampoco etnocéntricas,9 univocistas, machistas ni discriminati-

8	  Como en el original, al ser un término propio del lenguaje inclu-
yente.
9	  La lógica se desarrolló casi en paralelo en diversos continentes y 
no se restringe a las llamadas formal o aristotélica y matemática, sino que 
presenta diversas formas, prácticas, métodos, configuraciones y usos.
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vas, en ruta hacia la superación de todo del antropocentrismo (o sea: 
ecológicas), incluyentes y abiertas. No obstante, no renunciarán a las 
pretensiones de verdad de siempre.
Finalmente, vale señalar que la ciencia de frontera también se vincu-
la a y precisa de la lógica, a fin de avanzar desafiando los límites de 
las ciencias y tecnologías actuales. Una emergente lógica para la paz 
es la que podrá brindar una orientación dirigida a la justicia social 
y al buen vivir, cuando apuntamos a romper esquemas, ampliar los 
campos de estudios, vencer las incertidumbres, e incluso superar a 
las lógicas tradicionales. Adicionalmente, la ciencia de frontera tam-
bién aportará en la construcción de dicha lógica para la paz.
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Introducción 
Los suelos fértiles de México dedicados a la agricultura intensiva son 
reconocidos por su alta productividad para consumo nacional y de 
exportación de variados granos y hortalizas. Sin embargo, de estos 
recursos agrícolas se aprecia una realidad poco visible; las precarias 
condiciones laborales de los jornaleros. Estos trabajadores sector 
fundamental para la producción del suelo, contratados por produc-
tores, contratistas laborales o empresas grandes para sembrar, culti-
var y cosechar, a menudo se enfrentan a jornadas extenuantes en la 
intemperie, salarios bajos y además expuestos a una amplia gama de 
agroquímicos tóxicos entre ellos, herbicidas, fungicidas, bactericidas, 
insecticidas y fertilizantes diversos, lo que pone en riesgo su salud y 
su vida (Tzuc-Salinas, 2022, pp. 8-10; Acosta-Dacal, 2022, p.3).
Este trabajo busca visibilizar la problemática de los jornaleros agrí-
colas desde la perspectiva de condiciones toxicas por la aplicación de 
agroquímicos en la zona de campo agrícola y proponer soluciones 
desde su contexto laboral propias de la producción de alimentos. 
Cabe destacar, existen condiciones para conformar escenarios e im-
pulsar innovaciones para el desarrollo de prácticas agrícolas sosteni-
bles y respetuosas con el entorno ecológico. Una agricultura limpia, 
libre de agroquímicos, ayudaría en gran medida a los jornaleros y 
sus familias, y también contribuiría a la salud de los consumidores y 
a la biodiversidad del planeta.
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El contexto del riesgo 
La situación de la problemática actual de los jornaleros es compleja 
como trabajadores del campo. La agricultura intensiva depende en 
gran medida del uso de agroquímicos para proteger los cultivos y 
requiere de un manejo cuidadoso de plagas y enfermedades. En-
tre esos agroquímicos, los plaguicidas representan el mayor peligro 
debido a su alta toxicidad para la biodiversidad y para la salud hu-
mana. Numerosos estudios a nivel mundial han demostrado los efec-
tos nocivos de los insecticidas en diversos tejidos y órganos (Peluso, 
2021, p. 270).
Aunque la magnitud a largo plazo de los problemas causados por 
los insecticidas aún no se conoce con precisión, es evidente que re-
presenta por el contacto directo, una grave amenaza para la salud 
de los trabajadores agrícolas, especialmente en países como México. 
La falta de estadísticas confiables sobre el número de intoxicaciones 
y muertes relacionadas con el uso de los plaguicidas dificulta cuanti-
ficar el alcance de este problema. Sin embargo, numerosos reportes 
de casos aislados y evidencia que sugieren una alta incidencia de 
enfermedades crónicas, se vincula a trabajadores agrícolas expuestos 
a agroquímicos.
Recientes investigaciones han encontrado una fuerte asociación en-
tre la exposición a insecticidas que perturban la acción de las hor-
monas (Bejarano-González, 2017, p.25) y diversas enfermedades 
humanas, incluyendo enfermedades neurodegenerativas, trastornos 
respiratorios y problemas reproductivos. La mayoría de estos efectos 
se atribuyen a la acción de compuestos cómo los organofosforados y 
organoclorados que son conocidos por su toxicidad aguda. La expo-
sición a insecticidas con una amplia gama de enfermedades, inclu-
yendo cáncer, Alzheimer y trastornos del desarrollo neurológico. La 
mayoría de estos efectos se atribuyen a compuestos organofosfora-
dos, organoclorados y otros, que actúan como disruptores endocri-
nos, carcinógenos o neurotóxicos (Mostafalou & Abdollahi, 2017, p. 
549; Acosta-Dacal, 2022, p. 3).
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Los jornaleros agrícolas están expuestos a estos químicos de manera 
directa y constante, a través de la inhalación, la absorción cutánea 
y al consumir alimentos contaminados. La contaminación afecta 
no solo a los adultos, sino también a niños y mujeres embarazadas, 
quienes presentan una mayor vulnerabilidad a la falta de la protec-
ción adecuada.
La persistencia de los agroquímicos en el entorno del agroecosis-
tema agrava aún más el problema. Estos compuestos pueden per-
manecer en el suelo durante décadas, contaminando las fuentes de 
agua, el subsuelo y exponiendo a las comunidades rurales a riesgos 
a largo plazo.
La situación es más delicada en el caso de los niños trabajadores jor-
naleros, que laboran para ayudar a la familia en condiciones preca-
rias y sin la protección adecuada. La falta de acceso a agua potable, 
instalaciones sanitarias adecuadas y equipos de protección personal 
ponen en riesgo su salud de manera generalizada.
Cabe mencionar que se hacen esfuerzos para enfrentar la situación 
preponderante. En este sentido, con el propósito de defender los 
derechos en un escenario organizacional, los jornaleros agrícolas 
han intentado agruparse, aunque con resultados limitados y poca 
relevancia. En 2014, por iniciativa de diversas organizaciones civi-
les y académicos de Sonora, Sinaloa, San Luis Potosí, Guanajuato, 
Guerrero, Oaxaca, Chiapas y Ciudad de México se conformó la 
Red Nacional de Jornaleros y Jornaleras Agrícolas (REJJA) con el 
objetivo de estructurar y depender de una cartilla de derechos jor-
naleros, respaldada por la Ley Federal de Trabajo. Esta iniciativa 
busca hacer respetar sus derechos y mejorar las condiciones de vida, 
salud, vivienda y educación, entre otros aspectos (CECIG, 2021, p. 
64), incluyendo la protección de las amenazas del crimen organiza-
do (Laureles & Xantomila, 2024, p. 8).
Ante este escenario, formalizar el contexto emergente en torno a 
los trabajadores del campo, es un reto crucial. Abordar los aspectos 
que requieren gestión, fortalecimiento y difusión para atender a este 
grupo desprotegido es una tarea urgente. 
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Escenario sustentable  
Dentro de ecosistemas con suelos ricos en nutrientes transformados 
como agroecosistemas para la producción de alimentos, en su biodi-
versidad podemos encontrar soluciones. Existen organismos que son 
enemigos naturales de las plagas, agentes de control biológico, ta-
les parasitoides, depredadores y entomopatógenos (virus, bacterias, 
hongos y nematodos) (Fig. 1). Cada uno de estos agentes de control 
actúa de manera distinta (Cuadro 1) regulando las poblaciones de 
plagas y manteniendo los agroecosistemas de manera preventiva sin 
intenciones de aplicar agroquímicos. Además, pueden ser parte de 
la estrategia utilizar a los entomopatógenos (hongos bacterias, virus 
y nemátodos) en formulaciones liquidas con equipos de aspersión 
convencional, con el mínimo o nulo riesgo de intoxicar al jornalero 
agrícola ni contaminación al entorno ecológico. Es decir, en este mo-
mento de la historia existen soluciones para enfrentar los problemas 
fitosanitarios sin emplear sustancias sintéticas, químicas y toxicas 
que dañan la biodiversidad y a nuestro entorno ecológico a corto, 
mediano y largo plazo (Meza-García, 2024, p.3).

Figura 1.  
El Control Biológico y a sus agentes de control.
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Cuadro 1. 
Agentes de control biológico. Su modo de acción y de libera-
ción

El control biológico de plagas agrícolas en sus variadas definiciones, 
podemos entender como la relación de dos o más poblaciones que 
interactúan, donde una consume a la otra para obtener el equilibrio 
entre plagas y agentes de control. Esa interacción entre agentes de 
control y las especies plaga, establecen en equilibrio en el campo 
agrícola. Cuando este equilibrio se rompe, debido a un mal manejo 
del agroecosistema u otros factores, la alta densidad poblacional de 
las plagas causa daños a los cultivos, lo que genera pérdidas econó-
micas en la producción (Fig. 2).
Esto resalta la importancia de reforzar estudios que optimicen el uso 
de agentes de control biológico, considerando la intención del nue-
vo gobierno mexicano, la Cuarta Transformación de aumentar la 
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inocuidad alimentaria. El uso de entomófagos y entomopatógenos 
como bioinsecticidas puede contribuir a una agricultura sostenible 
y a la producción de alimenticios más saludables y seguros. Las de-
cisiones de gobierno actual, que implementa la cuarta transforma-
ción, pueden fortalecer los centros de investigación y las instituciones 
de educación superior, con el fin de reducir o eliminar el uso de 
sustancias químicas toxicas dentro de un marco de sustentabilidad.
El control biológico, compuesto por los agentes como los menciona-
dos anteriormente, no es un control en el sentido estricto, sino una 
interacción armoniosa y equilibrada entre dos poblaciones, donde 
una regula a la otra. Este fenómeno que es biológico-natural, puede 
ser inducido por el hombre mediante la manipulación de producción 
en laboratorio, como parasitoides, depredadores o entomopatóge-
nos, que, luego multiplicados en millones, se liberan en los cultivos, 
manteniendo el equilibrio entre las poblaciones (Fig. 2). Es impor-
tante, señalar que el control biológico es preventivo, permitiendo 
realizar liberaciones programadas para evitar que la población de 
plaga aumente y así prevenir daños en los cultivos.
Figura 2.
Equilibrio entre las poblaciones 

Nota: Equilibrio del control biológico entre agentes de control, como ene-
migos naturales contra organismos perjudiciales, como las plagas (Rodrí-
guez del Bosque & Arredondo-Bernal, 2007, p. 23).
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La reproducción de agentes de control biológico es un proceso cui-
dadoso y refinado que requiere técnicas especializadas.  Los pro-
cedimientos del laboratorio permiten la producción económica de 
millones de organismos a bajo costo. Aunque el control biológico 
tiene sus exigencias, debe cumplir con estándares que garanticen un 
suministro confiable de agentes reproducidos en laboratorio, una 
distribución eficiente y costos competitivos. Es alentador ver que al-
gunos productores agrícolas en México ya han adoptado la cultura 
de las liberaciones de agentes de control biológico, como es el caso 
de Trichograma (Meza-Garcia, 2023, p. 74). En México, existe alrede-
dor de 60 centro de producción de organismos benéficos, tanto pú-
blicos como privados, ubicados en estados como Chiapas, Coahuila, 
Jalisco y Sinaloa, entre otros, ofreciendo diversos agentes de control 
para los productores.
El control biológico es una alternativa ecológica, económica y viable, 
ya que no requiere grandes inversiones y puede adaptarse fácilmente 
a cualquier condición socioeconómica. Además, es una opción no 
química de contribuye al control de plagas importantes sin contami-
nar el entorno ecológico (aire, suelo, agua, etc.) ni representar riesgo 
alguno a la biodiversidad incluyendo a seres humanos. Esto permite 
que los jornaleros agrícolas puedan especializarse y emplearlos en el 
proceso de las liberaciones de agentes sin peligro alguno.
En las zonas agrícola de México, se necesita mayor extensión en la 
aplicación de control biológico. En otros países con avances en el 
desarrollo de la sustentabilidad, se utilizan técnicas de reproducción, 
liberación y monitoreos con resultados económicamente aceptables. 
En México, tanto que aún se requiere de mayor atención por parte 
de las instituciones de educación superior y los centros de investiga-
ción agrícola públicas y privadas para avanzar a mayor plenitud en 
la búsqueda, reproducción, formulación y liberación de agente de 
control biológico
Innovación educativa 
Vallaeys (2016, p. 107) propone un modelo con categorías para con-
formar a la Responsabilidad Social desde las instituciones educati-
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vas. Dicho modelo puede ajustarse para abordar la problemática de 
los jornaleros que laboran en el campo. Los centros de educación 
superior, basándose en la innovación educativa, tienen la responsa-
bilidad de buscar soluciones de los problemas sociales mediante la 
formación de capital humano que sea útil para la sociedad. Los egre-
sados deben operar de acuerdo con la corriente humanista y, al mis-
mo tiempo, de manera sostenible, sin erosionar el entorno ecológico 
que incluye a la biodiversidad, para no comprometer a las futuras 
generaciones. El cambio lo puede promover una reforma identifi-
cada con la tendencia de llevar a cabo modificaciones estructurales 
del sistema educativos como respuesta a cambios que se consideran 
necesarios (Paredes & De la Herrán, 2009, pp. 33-35)
Gómez-Ortiz et al.  (2015, pp. 1449-1450) argumenta que la inno-
vación educativa es un proceso organizado y sistemático cuyo pro-
pósito es la transformación y desarrollo cualitativo de la educación.  
Este proceso incluye el diagnóstico del objeto, proceso o sujeto a 
innovar, la planeación de la innovación, la gestión, el seguimiento de 
su implementación, así como la evaluación del impacto social, aca-
démico y productivo. En ese sentido, es importante buscar categorías 
de evaluación de innovación educativa en las escuelas agrícolas para 
mejorar las competencias en educación superior. 
Propuesta 
Ante un escenario donde se pretende transformar la realidad de los 
jornaleros agrícolas, se propone una estrategia integral que combi-
ne la innovación educativa con acciones concretas para mejorar sus 
condiciones laborales y de vida.
En el ámbito educativo, es fundamental desarrollar programas inter-
disciplinarios en las instituciones de educación superior de orienta-
ción agrícola, que capaciten a profesionales en el manejo sostenible 
y de control biológico, la promoción de prácticas agroecológicas y la 
gestión de proyectos de desarrollo rural. Estos profesionales podrán 
asesorar a los productores en la adopción de técnicas limpias y en la 
implementación de buenas prácticas agrícolas, contribuyendo así a 
reducir el uso de sustancias toxicas y a proteger la salud de los traba-
jadores y a la biodiversidad.
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Esta estrategia integral busca no solo reducir el uso de agroquímicos 
y mejorar las condiciones laborales de los jornaleros, sino también 
fortalecer el tejido social de las comunidades rurales, reservar la cul-
tura y el patrimonio natural. Y contribuir a la construcción de un 
sistema alimentario más justo y sostenible.
De manera general, los procesos de enseñanza y aprendizaje son 
muy diversos y heterogéneos a lo largo de la historia de las dife-
rentes civilizaciones. La región geográfica, país o grupo de países 
ha desarrollado un modelo educativo particular, adaptando a sus 
necesidades e ideologías. En este sentido, la educación no debe estar 
cerrada al cambio o a la innovación, ya que cada contexto presenta 
características propias.
Los procesos de enseñanza aprendizaje deben adaptarse a los dife-
rentes ambientes y escenarios, siempre considerando qué es la for-
mación profesional ligada al fortalecimiento del humanismo para 
garantizar los derechos humanos fundamentales.
A lo largo de la historia, el conocimiento se ha transmitido de acuer-
do con las exigencias de cada civilización, su modo de producción 
y los intereses de los países dominantes. En sistemas capitalistas, so-
cialistas, neoliberales o progresistas, el conocimiento se ha utilizado 
para preparar a las nuevas generaciones según intereses propio del 
sistema.
En la actualidad, se demanda una educación que forma profesiona-
les capaces de producir alimentos de manera sostenible, sin dañar al 
entorno ecológico y a su biodiversidad. Sin embargo, el capitalismo 
global ha promovido la apropiación de la Tierra, generando proble-
mas como la degradación ambiental, la desintegración cultural y la 
desigualdad social (Gaxiola-López, 2009, p. 86).
Las propuestas teóricas contemporáneas en la educación enfatizan 
la necesidad de profesionales comprometidos con el desarrollo sos-
tenible y capaces de generar investigación educativa qué considere 
la complejidad de los fenómenos sociales. La incorporación de las 
tecnologías educativas debe ser crítica y estratégica, buscando solu-
ciones innovadoras a problemas existentes.
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Finalmente se puede afirmar que las instituciones de educación 
superior tienen la absoluta responsabilidad de forma profesionales 
capaces de adaptarse a los nuevos escenarios y desafíos. Es necesa-
rio superar los modelos educativos tradicionales y adoptar enfoques 
más críticos interdisciplinarios y orientados a la sostenibilidad y en el 
caso de la agricultura, la producción de alimentos contaminados por 
el uso excesivo de químicos representa una grave amenaza para la 
salud y el entorno ecológico, por lo que es urgente buscar soluciones.
Discusión 
Ante un fenómeno carente de humanismo de un segmento de la so-
ciedad desprotegido, se propone la alternativa de proveer escenarios 
con la búsqueda de soluciones sustentables con sumo respeto a los 
derechos humanos de los jornaleros agrícolas. La innovación, cómo 
parte de la naturaleza humana, debe estar permanentemente alerta 
para realizar cambios ante la necesidad nuevos desafíos. La proble-
mática de la apatía hacia los jornaleros agrícolas no debe ser vista 
como un fenómeno actual que debamos enfrentar como algo nuevo, 
sin capacidad de asombro, sino como una deuda histórica marcada 
por indiferencia y la falta de consideración hacia las poblaciones in-
dígenas que merecen ser tratadas con dignidad, ya que representan 
los valores de nuestro origen de nuestra cultura ancestral y de nues-
tra historia nacional.
Desde la Segunda Guerra Mundial hasta la actualidad, se ha abusa-
do del uso de agroquímicos como una supuesta solución universal a 
los problemas de la agricultura comercial. Sin embargo, su uso no ha 
sido sostenible, económica, social ni ecológicamente aceptable.  Al 
contrario, estos métodos de cultivo modernos han tenido un impac-
to negativo significativo en el medio ambiente (Bejarano-González, 
2003, pp. 94-95; Gaxiola-López, 2009, p. 80). Mas aún, recientes 
estudios han reportado de manera preliminar, que las moléculas de 
agroquímicos tienden a unirse y formar nuevos compuestos con des-
conocida toxicidad. Es decir, se aglomeran para formar un nuevo 
compuesto más poderoso que cada uno de esos productos de mane-
ra individual (Rosemande, 2024, pp. 1-2)
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A pesar de que el control biológico se conoce de manera sistemáti-
ca con enfoque científico desde 1888  (DeBach & Rosen, 1991, p. 
123; Rechcigl & Rechcigl,1999, p. 5) y componente principal del 
manejo integrado de plagas (Metcalf  & Luckmann, 1994, pp. 20-
24; Meza-Garcia, et al. 2009, p.111), requiere un mayor fortaleci-
miento, promoción y conocimiento por parte de profesionales agrí-
colas capacitados para aprovecharlo el máximo en el futuro cercano 
como Manejo Agroecológico de Plagas (Bahena-Juárez, 2008, p. 18). 
Países como Cuba, que han sufrido restricciones en adquisición de 
insumos agrícolas, han sabido organizarse, estableciendo verdade-
ros centros de reproducción de organismos benéficos, produciendo 
grandes cantidades de entomopatógenos y entomófagos con un con-
siderable potencial para reducir el uso de agroquímicos y mejorar la 
agricultura sostenible (Altieri & Nicholson, 1998, pp. 6-9).
En este contexto, el control biológico requiere múltiples atenciones; 
desde su inclusión en los programas educativos de agronomía hasta 
el apoyo para su implementación y la responsabilidad de aplicar en 
el campo. La razón para tratar el tema de los jornaleros agrícolas 
es que, en el escenario emergente del fracaso de la sustentabilidad, 
se violan sus derechos humanos básicos debido a la ambición de 
satisfacer mercados comerciales, utilizando cantidades exorbitantes 
de agroquímicos sin importar los daños directos e indirectos a la hu-
manidad y el entorno ecológico en toda su dimensión. 
Gaxiola-López (2009, p. 88) indica que en momentos actuales, es 
necesario reconocer que la transformación de la naturaleza es in-
evitables e inherente al desarrollo. Sin embargo, también es esencial 
aceptar que el método prevaleciente conlleva costos extremadamen-
te altos y graves riesgos para la población, los recursos naturales y las 
generaciones futuras. Después de décadas de agricultura comercial, 
es imperativo abrir una ventana a soluciones basadas en políticas 
serias y sustentadas, que no sean compatibles con el dominio de las 
empresas transnacionales, las cuales se introducen a nuestro país 
subproductos tóxicos en los agroecosistemas de diversas formas.
En cuanto la innovación como respuesta a esta problemática, es fun-
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damental aumentar las estrategias de educación innovadora para 
fomentar el control biológico y otras prácticas compatibles por el de-
sarrollo de la investigación, validación y aplicación del conocimien-
to. El objetivo es proveer una luz de esperanza para salvaguardar la 
integridad de los jornaleros y garantizar alimentos sanos, libre de 
agroquímicos. Establecer una agricultura sostenible, que implemen-
te el control biológico en todas sus formas, junto con la biorreme-
diación de los suelos mediante hongos, bacterias y compostaje con 
lombrices es decir con vermicomposteo. (Acosta-Dacal, 2022, p. 4), 
podría acelerar la transición hacia una agricultura ecológica, en un 
entorno limpio y saludable. 
Es fundamental educar y capacitar a estos trabajadores para que 
comprendan la importancia de su trabajo en el contexto social. Las 
actividades agrícolas deben incluir un manejo integrado de agro-
químicos, especialmente en lo referente a insecticidas, considerando 
el volumen, la frecuencia y el grado de toxicidad. En ese sentido, es 
posible cambios hacia una agricultura ecológica y sostenibles, uti-
lizando métodos libres de sustancias tóxicas para la producción de 
alimentos. 
Por otro lado, el enfoque humanista es esencial para abordar la si-
tuación de los jornaleros agrícolas, quiénes deben ser tratado por 
justicia con dignidad y respeto. Su labor es fundamental para la so-
ciedad, y como tal, merecen condiciones de trabajo justas y dignas. 
Es necesario de manera paralela y de apoyo, que la Comisión Nacio-
nal de Derechos Humanos (CNDH) supervise y apoye el desarrollo 
de los jornaleros agrícolas, garantizado su libertad de asociación, 
expresión y no discriminación. La lucha contra la pobreza extrema 
y la desigualdad es fundamental para garantizar una sociedad más 
justa y equitativa. Para que exista, debe de establecerse un modelo 
educativo innovador capaz de trascender el subdesarrollo que nos 
tiene rezagados del creciente enfoque conceptual científico del mun-
do (Escalante-Cota, 2014, p.191).
Es importante señalar que diversos escenarios emergentes podrían 
impactar de manera negativa a los jornaleros agrícolas. Problemas 
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en agricultura derivados del cambio climático, sequías, inundacio-
nes o nevadas, pueden disminuir la producción agrícola y, por ende, 
afectar lo que sabe hacer en el campo como jornalero. Otro factor es 
la globalización, ha influido en la comercialización y las utilidades, 
ejerciendo presión sobre los salarios de los jornaleros agrícolas difi-
cultando la negociación de mejores condiciones laborales y de vida.
Conclusiones 
El tema de los jornaleros agrícolas es una deuda pendiente, ya que 
la protección que se circunscriben dentro de los campos agrícolas 
de los estados de la república mexicana es deficiente. En cuanto a la 
salud, el uso y abuso de agroquímicos agrava la situación. Se violan 
constantemente las disposiciones establecidas por la Ley Federal del 
Trabajo y los convenios de la Organización Internacional del Tra-
bajo en relación con el ambiente laboral de los jornaleros, especial-
mente en el caso de los indígenas y los menores de edad.
Las instituciones de educación superior están obligadas a revisar los 
contenidos de sus programas educativos que deriven de la protec-
ción vegetal, con el fin de fortalecer los conocimientos sobre prácti-
cas sustentables, como el uso del control biológico en el marco del 
manejo integrado de plagas. Los problemas en la enseñanza apren-
dizaje dentro de estas instituciones tienen un costo educativo muy 
alto, particularmente por el poco aprovechamiento de las bondades 
del control biológico, un método natural que en nuestro país está 
semiabandonado y desaprovechado comparado con los países del 
resto de América y Europa. Ante esta situación, es necesario formar 
profesionales con dimensiones axiológicas comprometidos con la 
protección del entorno ecológico y la biodiversidad, eliminando así 
las grandes cantidades de agroquímicos arrojados innecesariamente 
al entorno ecológico. Además, deben adquirir la preparación para 
prácticas agrícolas responsables para poder romper los paradigmas 
de malas prácticas actuales y escasos valores éticos en el abuso de 
agroquímicos.
El asunto de los jornaleros, aunque aparentemente ignorado, ha co-
brado relevancia debido a la indiferencia general hacia su situación, 
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como si nada estuviera ocurriendo. Es urgente generar esquemas de 
solución qué transformen la realidad actual, y construir un futuro 
justo para esta clase social tan vulnerable, que, por sus raíces, merece 
salud, un futuro prometedor y la oportunidad de alcanzar la felici-
dad en todo su contexto.
Recomendaciones 

•	 Como parte de una innovación educativa, la reo-
rientación de promover en los programas educativos 
inherentes a la Agronomía asignaturas de Control 
Biológico de Plagas en el marco del Manejo Inte-
grado de Plagas con la formación de profesionales 
responsables de su entorno ecológico y de la biodi-
versidad. Así mismo, asignaturas sobre Desarrollo 
Sustentable, Derechos Humanos con el objetivo de 
mantener un ambiente seguro y sano para los jor-
naleros agrícolas.

•	 Disminuir paulatinamente el uso de agroquímicos 
sintéticos tóxicos, impulsar y promover métodos de 
control natural dentro de un marco sustentable en 
los centros educativos y de investigación en nuestro 
país.

•	 Incluir en la agenda de la cuarta transformación 
la debida atención, protección y defensa de los de-
rechos fundamentalmente de los jornaleros, de un 
fondo de pensiones que satisfaga el bienestar, reco-
nociendo su valor cómo nuestras raíces autóctonas, 
para preservar sus costumbres, cultura y lengua, y 
evitar el abandono de sus lugares de origen.

•	 Capacitar a los jornaleros agrícolas en los diferentes 
métodos de liberación de agentes de control bioló-
gico, como parasitoides, depredadores, así mismo 
la aplicación de bio insecticidas tales como virus, 
bacterias, hongos y nematodos entomopatógenos, e 
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incluyendo el uso de otras sustancias amigables con 
la biodiversidad.

•	 Establecer mayor vigilancia y regulación por parte 
de las instituciones gubernamentales en la importa-
ción, producción, distribución y aplicación de agro-
químicos sintéticos tóxicos en nuestros agroecosis-
temas.

•	 Por último, incrementar la vigilancia de las institu-
ciones gubernamentales y de las ONG´s para sal-
vaguardar los derechos humanos, la igualdad y la 
equidad social, promoviendo un bienestar para los 
jornaleros agrícolas.
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Introducción 

Las Instituciones de Educación Superior (IES) se enfrentan al reto 
de formar profesionales competentes en el área correspondiente, 
además de contribuir con la vocación democrática que les permita 
poner en práctica una participación ciudadana tendiente a mejorar 
las condiciones de vida en las sociedades en que se desenvuelven. 
La educación superior representa la esperanza para la formación 
y consolidación de sociedades democráticas. En el presente trabajo 
se considera a la democracia como un concepto central, que puede 
orientar las pautas de las acciones educativas. 
Los docentes, actores clave del proceso educativo, desarrollan su la-
bor en ambientes frecuentemente hostiles y reacios a la innovación. 
Algunas corrientes educativas vigentes han promovido la idea de la 
centralidad del estudiante y su cuasi total autonomía. Sin embar-
go; en la formación universitaria, la perspectiva de un proceso de 
aprendizaje con el docente ausente es inadmisible, el aprendizaje 
de los estudiantes requiere la organización, dirección y orientación 
gestionadas por un docente con experiencia en el campo que se pro-
pone enseñar y con perspectiva ética, para favorecer la formación de 
profesionales capaces de enfrentar los múltiples conflictos de la vida 
postmoderna. 
Para reforzar la idea de lo innecesario de la presencia del docente 
durante el proceso de aprendizaje, se ha generalizado en el leguaje 
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pedagógico que el aprendizaje es ubicuo y tiene lugar en cualquier 
momento y espacio. Así mismo, los conceptos de educación perma-
nente y para toda la vida tienden a banalizar la función docente 
(Nóvoa & Alvin, 2022). 
El presente trabajo se inscribe en la corriente crítica de la educa-
ción, concebida de acuerdo con Freire, Giroux, Santos, Dussel y 
Chomsky; entre otros, como una forma de resistencia ante tradicio-
nes antidemocráticas inscritas en el neoliberalismo (Giroux, 2013). 
El objetivo del presente trabajo es la reflexión sobre los múltiples 
retos que enfrentan los docentes para llevar a cabo la innovación 
educativa desde la democracia y para la democracia.  Se analiza 
brevemente la evolución de la innovación, desde el concepto clásico 
en el campo de la producción industrial de Schumpeter, y la concep-
ción de la innovación educativa y democrática. Asimismo, se realiza 
el análisis de los principales retos que los docentes deben asumir 
para llevar a cabo la docencia desde la innovación, en un espacio de 
interacción entre estudiantes, académicos, personal administrativo y 
de dirección, en el que la democracia se propone como orientadora 
de los procesos de aprendizaje y enseñanza.  

Los conceptos innovación e innovación educativa
El concepto de innovación originalmente se relacionó con la mejora 
de la capacidad productiva en el sistema capitalista y también con 
la educación, Friedrich List introdujo el término de innovación en 
1841, definido como la posibilidad de… “producir un cambio téc-
nico, el progreso industrial y el desarrollo de una nación mediante 
el impulso de la educación y capacitación de la fuerza laboral y la 
infraestructura productiva” … (citado en: Motta & Morero, 2020, p. 
26). El concepto de innovación aplicado a la ciencia administrativa 
y económica surgió en los años 60 del siglo XX. Joseph Schumpeter, 
profesor de economía en universidades europeas publicó en 1912 el 
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libro: Teoría del desenvolvimiento económico, en el que presentó 
el concepto de la “destrucción creativa”, defendió la idea de que la 
economía estática solo puede romperse a través de la innovación 
en el mercado laboral (Globalcaja, 2022). Schumpeter propuso que 
mediante la innovación en el mercado se establecen las condiciones 
para lograr el crecimiento económico y describió los mecanismos 
para lograr la innovación: la introducción de bienes de calidad di-
ferencial, la apertura a nuevos mercados o la conquista de nuevas 
fuentes de oferta de materia prima. 
La concepción de la innovación ha evolucionado desde la innova-
ción cerrada en el trabajo de las empresas y la gestión administra-
tiva, que fue caracterizada como un modelo vertical con una sola 
vía, en el que se elaboran productos y servicios, y finalmente son 
distribuidos entre los consumidores. En la actualidad la concepción 
de innovación se ha diversificado a modelos abiertos, caracterizados 
por su apertura respecto a la contribución y colaboración de diferen-
tes agentes externos a la empresa innovadora, con flujos de doble vía 
y múltiples entradas y salidas (Chesbrought, 2015). La concepción 
de colaboración y participación de diversos agentes para lograr la in-
novación, es un tópico en discusión, aún se debate cómo considerar 
la propiedad intelectual de las innovaciones, Chesbrought  propone 
que la propiedad de la autoría deberá garantizarse.
Con una visión con directrices fuertemente democráticas, Von Hi-
ppel (2017), propone el paradigma de la innovación libre, en el que 
analiza los derechos de autoría a partir de dos aspectos que la carac-
terizan: a) Son procesos desarrollados por los propios consumidores 
con un costo privado, ya que son elaborados durante su tiempo no 
remunerado y b) El producto no está protegido por los derechos de 
autor, ya que cualquiera puede adquirirlo sin negociaciones, me-
diante la difusión libre de las innovaciones. Como ejemplos paradig-
máticos de la innovación libre está el exitoso proyecto de Wikipedía y 
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diversos softwares elaborados por creadores que comparten intereses 
y colaboran para lograr objetivos comunes, poniendo sus productos 
a disposición en la red para cualquier usuario que los requiera. La 
innovación generada mediante la colaboración de usuarios compro-
metidos tiene un impacto positivo sobre el bienestar social, de acuer-
do con von Hippel (2005), puede caracterizarse como la democrati-
zación de la innovación. La visión de la innovación democratizadora 
y abierta que propone Von Hippel, es aplicada por el mismo autor a 
través de la publicación y disposición libre de sus libros, accesibles de 
manera gratuita en línea.
La innovación educativa ha tenido evolución concordante con dife-
rentes paradigmas. En la década de los 70-80, se otorgó un rol pro-
tagónico a los docentes, en los años 90 se vinculó con las reformas 
educativas que promovían la innovación vinculada con modelos de 
descentralización y la autonomía de los centros educativos. En los 
inicios del siglo XXI, la innovación se relacionó con las tecnologías 
de la educación y la comunicación (TIC), favoreciendo dinámicas de 
intercambio y trabajo compartido, impulsando la formación de co-
munidades educativas y redes pedagógicas. La innovación educativa 
desde el paradigma de la racionalidad y la epistemología positivista 
se concibe como la implementación de tecnologías y optimización 
de los procesos de generación, comunicación y difusión del cono-
cimiento, orientadas; entre otros aspectos, hacia la simplificación 
de la inversión y la disminución de los costos de la educación. Más 
recientemente, en un espectro orientado hacia la innovación demo-
crática, mediante los paradigmas de la complejidad y de la creativi-
dad, la innovación se constituye por múltiples y diversos elementos 
y procesos que van a propiciar una educación para la igualdad y la 
equidad social, relevante, pertinente, contextualizada al territorio y 
anclada en matrices culturales y sociales (Organización de las Nacio-
nes Unidas para la Educación la Cultura y la Ciencia [UNESCO], 
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2016). La innovación educativa se relaciona con los ideales y objeti-
vos de la sociedad, por lo tanto, es fundamental su contextualización 
en las diferentes realidades en las que la educación se inscribe, para 
hacer posible su aplicación, la aceptación social y la participación 
creativa de los agentes del proceso educativo. 
Las características de la docencia innovadora y las de-
mandas a los “buenos docentes”
La actividad docente innovadora, se ha planteado mediante actos 
intencionados, con el objetivo de enfrentar y cambiar la realidad 
(Olvera, 2023), que puede presentarse abruptamente, muchas veces 
a partir de una situación emergente que requiere respuesta inmedia-
ta y efectiva que permita ofrecer soluciones adecuadas no planteadas 
o probadas previamente. Las actuales circunstancias determinadas 
por la modernidad líquida, caracterizadas por la incertidumbre y el 
cambio constante, demandan a los docentes la intencionalidad con-
tinua de innovación. La emergencia que debe enfrentarse a través de 
los procesos educativos es asumida con mayor frecuencia que en los 
tiempos previos de la modernidad sólida (Bauman, 2014a).
La educación adoptó muchas formas del pasado y llegó a ser capaz 
de adaptarse a las circunstancias cambiantes, estableciendo nuevos 
objetivos y nuevas estrategias, pero… el presente cambio no es como 
los cambios del pasado. En ningún punto de inflexión de la historia 
humana los educadores se han enfrentado a un desafío estrictamente 
comparable con el que se plantea en el momento actual.  (Bauman, 
2014b, p. 119).
A los buenos docentes se les exige ser hábiles en técnicas y estrate-
gias de enseñanza, de acuerdo con los contenidos que imparte, debe 
conocer el grupo particular de estudiantes a su cargo y el contexto 
cultural e institucional en el que se desenvuelve. La demanda a los 
docentes incluye, la capacidad de respuesta ante situaciones impre-
vistas y el conocimiento de que, una vez superada la perturbación 
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que motivó su reacción y respuesta, el mundo habrá cambiado, que 
sus circunstancias y certidumbres serán diferentes a las del mundo 
que provocó su reacción previa.
Dada la característica permanente de un mundo que cambia cons-
tantemente, la labor docente no debe ser considerada una suma de 
actividades simples o improvisadas. Es necesario que la práctica do-
cente se oriente hacia la solución de situaciones emergentes desde 
un espacio relativo de certeza, que le brinde directrices. Este espacio 
de orientación puede estar conformado por la ética y la guía que 
puede obtenerse a través del concepto de democracia. De acuerdo 
con John Dewey y Moirieu  “la democracia es conceptualizada más 
allá que una forma de gobierno es una forma de vida asociada, de 
experiencia conjunta y mutuamente comunicada, es un espacio de 
libertad donde se aprende a fabricar lo que es común” (Dewey, 1952, 
Moirieu, 2020, en: Nóvoa & Alvin, 2022, p. 13).
La educación, desde el nivel básico y hasta el nivel de educación 
superior, representa para la sociedad “elevadas expectativas sobre 
los futuros… esperanzados en que las instituciones de educación su-
perior sean faros de información, que proporcionen conocimientos 
fiables y relevantes para superar futuras crisis” (UNESCO, 2021, 
p.52). El siglo XXI, se ha caracterizado por presentar importantes 
crisis a nivel global, entre ellas podemos señalar al cambio climático, 
la inequidad de la brecha entre ricos y pobres (el 10% de las perso-
nas más ricas poseen el 76% de los recursos económicos, mientras 
que la mitad más pobre posee sólo el 2% del total de la riqueza) y 
crisis sanitarias, como la pandemia de covid-19 y otras que pueden 
surgir. Estas crisis requieren ser analizadas y discutidas en el aula, 
idealmente deben ser guiadas por un docente que aprende cotidia-
namente y pone en juego sus habilidades para crear un ambiente de-
mocrático donde los estudiantes participen con libertad y confianza. 
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¿Qué pasa en la educación superior? Algunos datos rele-
vantes
En México y América Latina, respecto a la educación superior es 
notoria la persistencia de inequidades y rezagos, estos se han rela-
cionado con los gobiernos liberales caracterizados por la falta de in-
versión en el sector y una creciente privatización de la educación. El 
Estado ha delegado a la iniciativa privada y a los individuos particu-
lares las decisiones y cuidados que previamente se le habían otorga-
do bajo el concepto del Estado benefactor a la sociedad, para lograr 
el bienestar. Ante tal perspectiva, es necesario reflexionar el efecto 
que tiene la visión económico-empresarial e individualista sobre la 
acción humana, lo colectivo, la comunidad y la historia, desde la 
presencialidad, la virtualidad o los ambientes híbridos (Luna, 2023).
Son relevantes los datos estadísticos publicados por la Dirección 
General de Educación Superior Universitaria (DGESU, 2023), que 
informan que en el ciclo escolar 2017-2018 existían 6,359 Institu-
ciones de educación Superior (IES) en el país, de ellas el 38.37% 
eran públicas (2,440) y 61.63% (3,919) eran privadas. A pesar de 
la mayor proporción de escuelas privadas, al analizar la matrícula, 
encontramos la inversión de las proporciones, ya que los estudiantes 
que fueron atendidos por las IES públicas, en el mismo ciclo esco-
lar, fue el 64.76% (2,954, 222), mientras que las privadas atendieron 
únicamente al 35.24% (1, 607, 570).
Ante estos datos, la universidad, los fines de la educación superior 
y su relación con el Estado son fuente de tensión y tema de debate, 
desde la concepción de una institución, que  tiene como funciones 
“la investigación científica, la educación profesional y la transmisión 
de la cultura” (Casanova, 2004, p. 204), mientras otras voces señalan 
que la realización de tales tareas rebasa las posibilidades de una sola 
institución. Sin embargo, prevalece la idea, impulsada por organis-
mos internacionales y la suscripción de los países que los integran, de 
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que la educación debe ser asumida como responsabilidad y ocupa-
ción del Estado, mediante “… asegurar el acceso igualitario a todos 
los hombres y las mujeres a una formación técnica, profesional y 
superior de calidad, incluida la enseñanza universitaria” (Organiza-
ción de las Naciones Unidas [ONU], 2018, p. 28). Bajo esta visión, 
todos los jóvenes que deseen ingresar al nivel educativo que les co-
rresponde deben tener la oportunidad de hacerlo. Sin embargo, en 
la realidad no se cumple con estas expectativas. En relación con el 
ingreso a la universidad, en México existe un incremento del recha-
zo de los jóvenes que aspiran a cursar el nivel de educación superior 
en instituciones públicas, como ejemplo, entre 1974 y 2023 el núme-
ro de jóvenes que presentó examen de admisión para la UNAM cre-
ció hasta el 1, 979%, mientras que la oferta se incrementó solamente 
65%. El examen de admisión a las IES se ha convertido en un filtro 
que justifica la exclusión (Hernández, Camacho & Poy, 2023).
En el ciclo escolar 2006–2007, un trabajo de investigación que in-
cluyó un análisis con modelos de regresión logística mostró que los 
aspirantes con mayores probabilidades de ingresar son hombres, de 
mayor edad, de origen socioeconómico medio y alto, que obtuvieron 
un promedio alto al egresar del bachillerato, estudiaron en escuelas 
privadas y tuvieron acceso a recursos culturales y educativos (Guz-
mán & Serrano, 2011). Estos datos, entre otros productos de investi-
gación educativa, aportan evidencia que confirman la reproducción 
del sistema cultural dominante en el sistema de educación superior. 
La reproducción de la cultura hegemónica favorece a los estudiantes 
que mejor sustentan el habitus de las clases dominantes, son los más 
exitosos en el sistema educativo y propician su perpetuación estruc-
tural (Bordieu & Passeron, 1996).
Respecto al egreso, solo el 23% de los estudiantes logran terminar la 
educación superior, mientras el promedio de la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) es de 44%. El 
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origen étnico, también muestra la inequidad en la educación supe-
rior. En el 2015, solo el 6.6% de la población entre 25 y 64 años de 
origen indígena habían completado la educación superior, contra el 
19% de origen no indígena (Gurría, 2019). La modernidad occiden-
tal ha sido capaz de transformar los derechos de los vencedores en 
derechos universales y es apremiante la necesidad de reivindicar el 
espacio-tiempo para una concepción de derechos humanos poscolo-
niales y posimperiales (Santos, 2010). 
La universidad enfrenta desafíos que no pueden ser postergados o 
minimizados, tanto al interior de la organización y dinámicas uni-
versitarias, así como el desafío de responder a las necesidades de una 
sociedad desigual para ejercer la democracia en sus diferentes di-
mensiones. El derecho a la educación es un ámbito en contradicción 
en México en el nivel universitario, es necesario considerar que la 
democratización de la universidad no solo se relaciona con el núme-
ro de estudiantes que ingresan, sino también con la representación 
que tienen los sectores marginados y las clases desfavorecidas res-
pecto al volumen total del ingreso. Componentes importantes de la 
democratización de la formación universitaria son también la finali-
zación exitosa de los estudios y la obtención de un empleo digno una 
vez obtenido el grado académico. En la época caracterizada por la 
sociedad del conocimiento, no se encuentra la forma de justificar “el 
fenómeno nuevo y en rápido ascenso, de los graduados sin empleo o 
de los graduados que tienen empleos muy por debajo de las expec-
tativas generadas por sus títulos” (Bauman, 2014a, p. 79). Asimismo, 
está en el centro de la discusión la asignación de la responsabilidad 
del fracaso escolar exclusivamente a los estudiantes, que como con-
secuencia ven frustradas sus expectativas de ascender socialmente. 
Alcances de la democracia en la educación superior
La universidad está sometida a múltiples exigencias que provienen 
de diferentes sectores de la sociedad y se ha convertido en un campo 
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de lucha con evidentes contradicciones. Los grupos empresariales y 
de poder exigen que la universidad les brinde recursos humanos y 
avances tecnológicos para la mejora de la producción empresarial 
y propuestas para aumentar sus ganancias y riquezas. Los sectores 
de la sociedad marginados, que buscan mejorar sus condiciones de 
vida, exigen de la universidad profesionales preparados para enfren-
tar los retos que sus luchas representan. Los estudiantes que logran 
ingresar y mantenerse en el nivel de educación superior, aspiran a la 
movilidad social y mejorar sus condiciones de vida.
En el Estado, así como al interior de la universidad, la democracia 
sólo tiene sentido si se orienta hacia el cuidado de los intereses de la 
sociedad en su totalidad. La escolarización tiene una fuerte asocia-
ción con la comprensión del significado de la democracia y de los 
fundamentos del comportamiento democrático de los individuos. La 
formación cívica y el ejercicio independiente de la libertad propicia 
una mejor convivencia y el respeto de los derechos de otros indivi-
duos. Así se fortalecen las dimensiones política, civil, social y cultu-
ral de la democracia, respecto a los derechos políticos: el derecho 
al voto, a ser elegido, a pertenecer a partidos políticos y participar 
en su organización. Los derechos civiles como la libertad de credo, 
de asamblea, de asociación y organización y la posibilidad de elegir 
residencia y de migración. Los derechos sociales y culturales, como 
el derecho a la propiedad, al trabajo digno, la salud, la seguridad 
social, la vivienda y el matrimonio. 
La forma de poner en práctica la enseñanza y la educación en los 
recintos universitarios va ligada a la forma en cómo se insertarán 
los profesionales egresados en los diferentes campos de acción, así 
como en su ejercicio ciudadano. Desde la perspectiva democrática, 
la innovación educativa buscará la mejora de la calidad educativa, 
a través del desarrollo y experimentación de paradigmas y metodo-
logías nuevas o alternativas, el aumento de la participación e impli-
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cación de los diferentes actores educativos, la actualización de los 
programas educativos (González-Monteagudo, 2020). Los procesos 
de enseñanza y de aprendizaje, así como las situaciones programa-
das con la finalidad de cambios en la conducta de los individuos, 
son relevantes respecto a la normalización de la vida y la relación 
con otros seres humanos. La educación superior como esfera pública 
social requiere eliminar tradiciones antidemocráticas en los procesos 
de enseñanza y de aprendizaje. La pedagogía crítica es un referente 
en los tiempos presentes de incertidumbre, orienta una forma de 
resistencia ligada a un cambio social democrático, mediante el com-
promiso de docentes y estudiantes con la crítica, el diálogo y la justi-
cia social (Giroux, 2013).
El aprendizaje de los universitarios se lleva a cabo en escenarios que 
pueden orientar la vida universitaria en democracia o en la sumisión 
y la aceptación de imposiciones externas, que afirman el status quo 
y benefician a los grupos que ejercen el poder. En escenarios uni-
versitarios democráticos los profesores y los estudiantes adquieren 
y ponen en práctica la capacidad de crítica y elaboran propuestas 
de innovación y cambio, entre los aspectos determinantes están: la 
selección y organización de contenidos, las relaciones docente-estu-
diante y estudiante-estudiante, la manera en que se organiza la vida 
académica; con participación libre de los estudiantes en la toma de 
decisiones o en el otro extremo, el ejercicio del poder desde las cú-
pulas de la dirección, así como el predominio del trabajo individual 
sobre el trabajo colaborativo. 
La práctica educativa innovadora en la democracia debe pugnar por 
contenidos que sitúen al estudiante en los problemas reales de la 
sociedad. Es necesario incluir en los currículos de formación uni-
versitaria análisis que oriente hacia el aprendizaje crítico, poniendo 
en debate el papel que ejercen los medios de comunicación para la 
toma de decisiones ciudadanas. Es necesario incluir reflexión sobre 
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el peso que tienen los medios de comunicación y cómo influyen en 
la sociedad con fines de consumo. Las selecciones cotidianas que lle-
va a cabo una población democratizada deben ser conscientes. Por 
ejemplo, la afectación de la economía y la salud por la selección y 
adquisición cotidiana de productos que se anuncian como “la chispa 
de la vida”, cuando en realidad son el inicio de la muerte, con altos 
costos emocionales y económicos para quienes los consumen y la pro-
ducción de enormes ganancias para quienes los producen, publicitan 
y comercializan. En la actualidad el peso que tienen los medios de co-
municación es abrumador, Bauman (2004, p.165), lo describe como: 
“El liderazgo ha sido reemplazado por el espectáculo, y la vigilancia, 
por la seducción. Quien controla las emisiones de ondas controla el 
mundo en que vivimos, decide su forma y sus contenidos”. 
En el mismo sentido, respecto a las guerras que actualmente tienen al 
mundo en medio de una crisis humanitaria, los medios de comunica-
ción orientan la opinión pública hacia razonamientos que justifican 
la muerte y el terror ocasionados por la maquinaria global de guerra. 
Giroux, (2023), afirma que: “Los crímenes de guerra se encubren y 
se produce propaganda descarada cuando los principales medios de 
comunicación eliminan el contexto histórico y político de la cobertura 
sobre Israel y Palestina”.
La relación docente-alumno en un ambiente universitario debe ser 
de respeto y equidad, debe entenderse que ambos actores ocupan 
posiciones tanto de aprendiz como de enseñante, constantemente se 
asumen e intercambian estos roles. Un profesor con la perspectiva de 
que él aprende durante la preparación y las sesiones de trabajo do-
cente, asume con respeto la relación alumno-docente, consciente de 
la transformación del saber del docente y del alumno a medida que 
el programa avanza. Una relación de respeto se manifiesta cuando al 
estudiante toma la voz, se le da el valor y reconocimiento y de acuerdo 
con los argumentos que se presentan, se debate libremente. La posi-
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bilidad de ser escuchado y respetado coloca a los estudiantes en una 
posición de responsabilidad respecto a sus opiniones y los argumentos 
para justificarlas.
El trabajo académico universitario puede caracterizarse por brindar 
a los estudiantes formas de aprendizaje que los hace dependientes de 
un docente, a quien se le otorga el reconocimiento de ser “quien sabe 
y enseña” y una posición de superioridad. En otro paradigma, el que 
aprende se siente motivado intrínsecamente y sabe que es el artífice de 
su propia formación, sabe que cuenta con la guía y el compromiso del 
docente, quien asume la coordinación del proceso de aprendizaje y fa-
vorece éste en un ambiente de colaboración y respeto. Aspectos como 
la forma en que se distribuye el mobiliario del aula pueden reflejar una 
forma democrática o autoritaria de asumir la enseñanza. Colocar un 
estrado para que el profesor se encuentre en una posición superior y 
los lugares de los estudiantes en dirección hacia el profesor, son mani-
festaciones de un proceso que se centra en quien enseña y ubica a los 
estudiantes en una posición inferior. La disposición del mobiliario en 
el aula, para que los estudiantes puedan verse unos a otros formando 
un círculo, mientras el profesor se coloca como un integrante más de 
él, propicia una mayor participación cara a cara y desde la igualdad de 
todos los participantes del proceso. Las formas físicas de la distribu-
ción del mobiliario pueden propiciar una comunicación más fluida 
entre estudiantes y profesor o formar una barrera en la que la comu-
nicación sólo fluye hacia el profesor y desde él hacia los estudiantes.
En los espacios de toma de decisiones en la vida universitaria también 
se refleja la participación democrática. La participación de estudian-
tes, para el análisis y la toma de decisiones sobre diferentes aspectos de 
la vida académica en órganos colegiados de representación, induda-
blemente favorecen el ejercicio democrático, tanto en la vida escolar 
como en el desempeño posterior de la ciudadanía. 
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Algunos aspectos de la innovación docente en la emergen-
cia por la pandemia covid-19
Una situación paradigmática de la demanda de acciones innovado-
ras en la docencia se presentó durante la emergencia de la covid-19, 
para continuar la educación fue necesario acelerar la implementa-
ción de metodologías y el uso de herramientas para llevar a cabo el 
trabajo docente con la modalidad a distancia. Se llevó a cabo el uso 
indiscriminado de las tecnologías para la información y la comuni-
cación que no habían sido empleadas de manera generalizada, sin 
haber sido sometidas a la planeación y a un análisis riguroso y sin 
otras alternativas posibles.
A pesar de que en la actualidad es muy amplio el acceso y uso de 
la red telefónica e Internet, y va en aumento, sus costos siguen sien-
do onerosos y prohibitivos para amplios sectores de la población. 
La educación a distancia, puesta en marcha durante la pandemia 
confrontó la concepción tradicional de la escuela y las relaciones 
establecidas desde su fundación entre los participantes en el acto 
educativo, así como la producción de conocimiento. 
En una primera reacción, los programas, metodologías didácticas 
y formas de evaluación, se implementaron sin previa planeación ni 
reflexión, se puso en práctica la docencia a distancia con acciones 
semejantes a las que se instrumentaban en la educación presencial. 
Pronto fue evidente que la educación a distancia requería diferentes 
habilidades, formas de enseñanza y la aplicación de nuevas estrate-
gias metodológicas. Quedaron fuera de consideración los principios 
y la filosofía de las instituciones educativas, que debieron ser toma-
dos en cuenta para mantener el trabajo docente dentro de los már-
genes que implica la orientación del ethos institucional.
De los profesores se demandó capacidad para establecer comuni-
cación a distancia y la implementación digital de sus cursos, para 
lo cual, no habían recibido formación, ni tuvieron la oportunidad 
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de reflexionar y mediante  discusión colegiada evaluar la puesta en 
práctica de tales metodologías. Los profesores se vieron impulsados a 
formarse en la acción, simultáneamente aprendían y ponían en mar-
cha el uso de plataformas sincrónicas y asincrónicas. A la vez que 
recibían formación docente, se iban estableciendo mecanismos para 
continuar con la docencia, dar apoyo y seguimiento a los aprendiza-
jes y evaluarlos. 
De la misma manera, los profesores se vieron obligados a la necesa-
ria actualización de sus equipos personales de cómputo, audio, vi-
deo, aplicaciones, programas y conexión domiciliaria a la red de In-
ternet, lo que representó además del aprendizaje precipitado, el uso 
de recursos propios, muchos docentes, sobre todo los de asignatura, 
vieron agravada su situación económica. El virus SARS-CoV-2 puso 
al descubierto y exacerbó las desigualdades económicas, de género 
y raciales, mientras que las ganancias reportadas por quienes ya for-
maban parte de la élite de los más ricos del mundo aumentaron su 
fortuna de manera considerable (Berkhout et al., 2021).  
La pandemia de covid-19 generó alta demanda de respuesta insti-
tucional y de los docentes, además de la necesidad de continuar la 
formación de estudiantes y diversas actividades de producción cien-
tífica, de igual forma, fue urgente dar respuesta a las necesidades so-
cioemocionales de la población estudiantil.  Los estudiantes debían 
enfrentar la enfermedad y muerte de familiares, lo cual los colocaba 
en una situación emocional de vulnerabilidad extrema. Los profe-
sores, también estaban expuestos a situaciones demandantes de en-
fermedad, estrés y precariedad en múltiples sentidos en sus propios 
entornos familiares, mientras debían enfrentar su trabajo docente 
bajo nuevas perspectivas y dinámicas. 
Cuando las condiciones de la pandemia fueron más favorables, se 
impuso el retorno a la normalidad educativa, los profesores y los 
estudiantes fueron convocados a regresar a las aulas. Fue un mo-
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mento de gran tensión, existía temor por la seguridad sanitaria del 
personal administrativo, académico y estudiantes. Y ocurrió nueva-
mente la misma situación de urgencia a la que los docentes debían 
dar respuesta inmediata, sin superar sus propios miedos, temores e 
inseguridades generados por la pandemia, y sin apenas tiempo para 
reflexionar en su quehacer, se vieron impelidos a regresar a las aulas. 
En algunos casos, para atenuar el impacto emocional, se optó por 
poner en práctica los métodos híbridos, como posibilidad de media-
ción entre la urgencia de dar continuidad a la docencia y simultá-
neamente evaluar los riesgos sobre la marcha. 
A manera de conclusiones
Para asumir los grandes retos que enfrenta la educación superior 
y el papel que los maestros deben desempeñar en el siglo XXI, es 
indispensable la reflexión y el actuar innovador de los docentes en 
un contexto caracterizado por la incertidumbre y las crisis globales. 
Para que los estudiantes se conviertan en agentes de cambio social, la 
profesión docente debe analizar objetivamente la situación actual de 
las IES, las tendencias, inercias y políticas que afectan a la educación 
superior y a sus actores: los alumnos, trabajadores administrativos, 
académicos y cuerpo directivo. El concepto de comunidad democrá-
tica, orientador de formas de trabajo conscientes debe prevalecer en 
las universidades.
El tiempo líquido, de acuerdo con Bauman, engloba múltiples acep-
ciones de lo líquido: sociedad líquida, capital líquido, mundo líqui-
do, educación líquida, relaciones líquidas (Citado en: Olvera, 2023). 
El paso de la modernidad sólida a la líquida ha implicado la imposi-
bilidad de permanencia en lo seguro y conocido.  Después de la pan-
demia, el regreso a la normalidad ha implicado que las herramientas 
tecnológicas pueden ser usadas de manera más amplia. Sin embar-
go, la innovación docente no puede sustentarse exclusivamente en el 
uso de tecnología. El empleo de la tecnología puede resultar benéfica 
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sí se analiza y debate sobre los cambios a implementar y quienes se 
beneficiarán con su aplicación. 
Es necesaria la reflexión de los docentes sobre la pedagogía necesa-
ria para lograr verdadera innovación que implique mejoras en los 
aprendizajes y la propuesta de alternativas de solución a los grandes 
problemas de la educación superior. Los docentes deben participar 
y tomar un papel más activo que oriente y logre apuntalar la for-
mación en la democracia. De tal manera, que los estudiantes sean 
capaces de analizar las causas y consecuencias de la inequidad, el 
rezago y la discriminación en sus diferentes formas y modalidades. 
Ser conscientes de la realidad y entenderla colocará a los universita-
rios en una situación más proactiva y con menor margen de error al 
actuar como profesionales y ciudadanos.
Para sumir los grandes retos que enfrenta la educación superior y 
el papel que los maestros pueden desempeñar en el siglo XXI, son 
necesarias la reflexión y el actuar innovador de los docentes y las 
IES. Entre los aspectos medulares que pueden orientar la reflexión y 
discusión sobre la democratización en las IES, se proponen:

•	 Las aulas son herramientas que pueden favorecer las rela-
ciones democráticas o la participación autoritaria. Repen-
sar la relación docente-estudiante y estudiante-estudiante es 
una tarea central en los procesos educativos innovadores.

•	 La innovación educativa debe considerarse un proceso 
que incluye el fomento de la capacidad de análisis crítica 
de la información, así como la argumentación fundamen-
tada como medios para favorecer la democratización, en el 
ámbito universitario y en la sociedad.

•	 Los procesos innovadores en la educación democrática de-
ben orientar una relación de equidad y participación res-
petuosa desde la organización académica y la docencia; así 
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mismo, fomentar la relación colaborativa entre pares que 
aprenden, en detrimento de la competencia feroz entre ri-
vales. 

•	 La sociedad y la universidad del siglo XXI enfrentan múl-
tiples y complejos retos globales, las propuestas de solución 
requieren innovación con inclusión de diferentes sectores de 
la sociedad. 

•	 El concepto de democracia permite articular la innovación 
educativa, teniendo como objetivo final el bienestar social. 
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